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  Capítulo 651


  La pelea (Primera parte)


  —Mide tus palabras si no quieres terminar como él. —Tan pronto como Rocío termino de hablar, mandó al suelo con un solo movimiento al hombre que había manoseado a Clara. Después levantó las cejas y comenzó a reírse de los demás. Al principio había creído que en verdad podrían ser una amenaza, pero resultó que se había equivocado.


  —¡No lo puedo creer! Es solo una mujer y no pueden con ella. Entra y pide refuerzos. Vamos a ver de qué cuero salen más correas. —Ningún hombre querría nunca perder frente a una mujer. Si lo hicieran, su orgullo se sentiría gravemente herido. Dado que esos maleantes se encontraban en su territorio, en un par de minutos otros hombres se les habían unido.


  —¿Qué? ¿Van a atacarme todos juntos? —preguntó Rocío, sonriendo de lado. Mientras sus oponentes fueran solo pandilleros comunes, ella sabía que podría derrotarlos, independientemente de cuántos fueran. Solo tomaría un poco más de tiempo y esfuerzo, pero el resultado sería el mismo.


  —¡Jajaja! ¿Ahora sí ya tienes miedo? Aún estás a tiempo para obedecernos —dijo su lidercillo, sacudiendo el cuerpo de forma engreída. Miró a Rocío despectivamente, como si fuera el dueño del mundo. Su mirada reflejaba el deseo imperioso que sentía por ella.


  —¿Miedo? Esa palabra no está en mi diccionario. Lo voy a decir una vez más: déjala ir. —Los hermosos ojos de Rocío le lanzaron una mirada amenazante, mientas sonreía con cierta malicia. La expresión de su rostro podía hacer que cualquiera temblara con solo verla. El ambiente se volvió sumamente perturbador de inmediato.


  —¡Muy bien! Que gane el mejor. Dudo que una mujer como tú pueda vencernos. Chicos, escuchen; si logran derrotarla, esta noche podrán hacer lo que quieren. —Al parecer ese hombre era el líder en esa zona, pues les daba instrucciones y los demás lo obedecían.


  —Como tú digas, Sen. ¡Jajaja! Hemos lidiado con todo tipo de chicas en el pasado, pero nunca habíamos tenido la oportunidad de jugar con una mujer uniformada. Parece que esta noche va a estar llena de placer. —Cuando los pandilleros escucharon que Rocío sería su premio si lograban derrotarla, todos se entusiasmaron. La gente silbaba enardecida, sin tener en cuenta el hecho de que ella era soldado. Evidentemente estaban todos fuera de control.


  —Cuida tus palabras o haré que te las tragues —dijo Rocío, frunciendo un poco el ceño. De cierta forma se sentía un poco emocionada pues no había estado involucrada en una pelea desde hacía bastante tiempo. Además, ese podría ser su ejercicio vespertino. Al parecer esos vándalos estaban ansiosos por probar sus habilidades en artes marciales y ella no tenía motivos para negarles ese gusto.


  —¡Escucha, mujercita; no nos importa qué nos hagas tragar! ¡Jajaja! Sólo de pensar en lo que me comeré, ya me siento extasiado. —Sus risas desagradables y sus vulgares palabras retumbaban en los oídos de Rocío. El comportamiento salvaje de esos hombres hizo que caminara hacia ellos sin titubear. Con un rápido movimiento de su puño, golpeó al líder en la nariz, tomándolo por sorpresa y arrojándolo al suelo. Ya tendido, lo pisó con fuerza y les dijo a los demás:


  —Si quieren terminar como él, solo acérquense. —Rocío examinó toda la escena sin cambiar la expresión de su rostro. Aunque sus ojos se posaron por un momento en los tipos que acababan de salir del bar, no tuvo miedo en lo absoluto. Por el contrario, una sonrisa fría y despectiva se dibujó en su rostro. Parecía una dictadora que tenía el mundo en sus manos.


  —¡Maldición! ¿Qué están esperando? Solo agárrenla y enséñenle a no meterse con las personas equivocadas. ¡Cómo me encantaría verla rogando clemencia en la cama! —dijo el hombre llamado Sen con una expresión grotesca, y sin un rastro de pudor o vergüenza. Todos habían sido disuadidos por la agilidad y la fuerza de Rocío, quedándose congelados, sin poder reaccionar. Al escuchar el rugido furioso de su líder, todos salieron de su estado de letargo y se prepararon para luchar contra Rocío. Soltaron a Clara y centraron toda su atención en su oponente.


  —¡Rocío, déjame ayudarte! —Mientras Rocío estaba pensando en un plan para terminar la pelea lo antes posible, Natalia se le acercó de repente y le ofreció ayuda.


  —¡Ajá! Parece que la suerte está de nuestro lado esta noche. Una linda chica seguida de otra, igual de hermosa. ¡Hola niña! ¿No te han dicho que estás preciosa? —La repentina aparición de Natalia conmocionó la escena nuevamente. Los ojos de todos esos malvivientes se posaron sobre su hermoso cuerpo.


  —¿Natalia, no te dije que te fueras a casa? ¿Por qué no me hiciste caso? —preguntó Rocío. Al verla se comenzó a sentir un poco angustiada. Unos minutos antes creyó que tenía todo bajo control, pero una vez que apareció Natalia la situación se le escapó de las manos. Ahora Rocío no solo tenía que luchar contra esos perdedores, sino que también tenía que asegurarse de que su amiga no fuera a salir lastimada. Tendría que dividir su atención y energía, por lo tanto su eficiencia y sus posibilidades de ganar disminuyeron.


  —Hermana, acabo de llamar a la policía, estarán aquí en cualquier momento. Así que no te preocupes por mí —Natalia le susurró al oído a Rocío, y miró a su alrededor rápidamente. Aunque se sentía bastante segura de sí misma, era la primera vez que se enfrentaba a una situación tan horrible, por lo tanto no pudo evitar temblar un poco.


  —Natalia, si ya llamaste a la policía, entonces quédate allí y espera a que vengan. ¿Qué voy a hacer si te lastiman? ¿Cómo se lo voy a explicar a Kevin y a tu hermano? —Ante los ojos de Rocío, Natalia era como una pequeña princesa que siempre había sido protegida y colmada de amor. Y si resultara lastimada, Rocío no sabría cómo enfrentar a los hombres que tanto amaban a esta chica.


  —Rocío, como vi que te superaban en número pensé que podrían lastimarte, así que vine a ayudarte sin detenerme a pensar en las consecuencias. Pero no te preocupes, no te estorbaré —dijo Natalia, haciendo un puchero. Ella comprendía que Rocío solo quería protegerla, pero no podía evitar sentirse molesta después de haber sido reprendida.


  —Oye niña, tu piel se ve muy suavecita. ¿Por qué no vienes conmigo? No tengas miedo, yo sabré cuidarte. —Ver de cerca a una mujer tan hermosa como Natalia estimuló los sentidos de esos vulgares pandilleros y todos observaban de manera obscena su delicada piel.


  —¿Irme contigo? Ni siquiera eres digno de atarme los cordones de los zapatos. —Natalia era una muchachita tremenda y no permitiría que nadie se aprovechara de ella, ni siquiera con palabras. Levantó su fina barbilla y mostró su postura más arrogante.


  —Estúpida. ¿Cómo te atrevas a hacerme enojar? Veo que eres muy jovencita. Estaría más que feliz de hacerte un favor y quitarte la virginidad. Aunque debo aclararte que no suelo perder el tiempo domesticando a chicas inexpertas como tú. —Sen no pudo tolerar haber sido ridiculizado por Natalia, frente a su pandilla. Mientras seguía hablando, intentó atacarla de repente, pero Rocío inmediatamente acudió a su rescate y lo detuvo.


  —¿Hacerme un favor? ¿Llamas a eso un favor? Nunca había visto a nadie tan descarado y caradura como tú. —Natalia era muy práctica para poner a la gente grosera en su lugar, nadie podía vencerla en una discusión. Y por si eso fuera poco, era sumamente inteligente. A decir verdad, ella estaba haciendo todo eso a propósito. Quería hablar lo más posible para poder contener la situación hasta que llegara la policía. Sin embargo, atacar con palabras no podría considerarse una forma sabia de tratar de engañar a tipejos como esos. Más de uno estaría furioso por esos comentarios tan mordaces. Justo entonces, los hombres que sólo estaban observando, volvieron a recibir instrucciones de Sen y se alistaron para continuar con la pelea.


  —Chica tonta, tú lo pediste. Ya verás cómo te diviertes conmigo más tarde. —Ningún hombre podía permitir que una chica pisoteara su orgullo. Antes de que los demás pillos pudieran hacer algo, Sen fue tras Natalia. No podía comprender cómo alguien como ella, que lucía tan delicada y dulce, podía ser tan exasperante.


  Por otro lado, Natalia no esperaba que esos tipos de repente se volvieran tan hostiles y violentos. Se sentía muy aturdida por sus acciones. Solamente se pudo recuperar del shock después de que Rocío la jaló para que se alejara. No había tiempo para pensar en nada, lo único que le quedaba por hacer era rescatar a Natalia. Rápidamente lanzó un puñetazo para derribar a un hombre que intentó tocarla. Natalia no perdió el tiempo y lo pateó con su larga pierna y lo pisoteó con sus tacones altos. Ya no parecía una dulce niña frágil. Se había convertido en una mujer malvada que podía derribar a cualquiera que se cruzara en su camino.


  —¿Así que sabes cómo pelear? —preguntó idiotizado, el hombre al que Natalia había pateado, pues se distrajo con lo que vio debajo de su falda cuándo ella levantó la pierna.


  


  


  Capítulo 652


  La pelea (Segunda parte)


  —Quinto nivel de yudo y sexto de taekwondo, ¿qué piensas? —Natalia se rió orgullosamente, al ser hija de una familia acomodada, tenía que estar preparada para todo tipo de emergencias. Samuel no era el tipo de persona que se dejaba convencer por sus ruegos y súplicas, la había enviado a duras sesiones de entrenamiento cuando era pequeña, no había escapatoria para ella.


  —¿Qué, te sabes todos esos? —Rocío estaba un poco sorprendida después de escuchar a Natalia, se distrajo tanto que casi la golpeaba un hombre con un palo de madera. No era de extrañarse que la chica viniera sin miedo, resultó que ella podía defenderse bastante bien, ¡había sido entrenada desde joven para poder alcanzar niveles muy altos de lucha! Rocío pensaba que Natalia era sólo una princesa mimada por todos, pero no esperaba que tuviera habilidades como estas, esto hizo que la mirara de una manera completamente diferente ahora.


  —Rocío ten cuidado, te lo explicaré más tarde —Natalia se asustó por un momento cuando vio que casi la golpeaba con el palo, así que no podía darse el lujo de ser descuidada. Aunque ella podía pelear, tenía muy poca experiencia en combate real, además, llevaba una falda, por lo que tenía que moderarse más en comparación con la flexible Rocío.


  Originalmente, los vándalos pensaron que las superarían en número, pero no pensaron que estas dos mujeres fueran tan buenas para pelear, especialmente la que vestía uniforme militar, ella no sólo conocía todos los movimientos, sino que también tenía la eficiencia para vencer a sus oponentes. En cuestión de minutos, la mitad de los atacantes habían sido derribados, estaban tan golpeados que ni siquiera podían levantarse o defenderse, Rocío era una mujer verdaderamente firme y decidida.


  Clara observó durante todo el proceso de la pelea, se sorprendió al verlas pelear así. En este momento, sintió un ligero cambio de emociones en su corazón, dado el daño que había provocado en la vida de Rocío, ella podría haberla dejado completamente sola en una situación como esta. No obstante, Clara se sorprendió de que Rocío apareciera sin pensarlo dos veces, ¿acaso la ayudó porque era una oficial militar? ¿Lo había hecho por Brian? ¿O simplemente era una buena persona? Esta era una pregunta que Clara necesitaba responder en este momento, pero sin importar la razón por la cual Rocío la había ayudado, ella estaba completamente agradecida por su rescate.


  —¡Maldita perra! ¿Están todos muertos? Ni siquiera pudieron controlar a dos mujeres —mirando a los lacayos caídos a su alrededor, Sen estaba furioso. Tenía sentido que no pudieran dominar a la soldado, pero ¿cómo podía ser que sus hombres ni siquiera hubiesen podido ocuparse de la chica de aspecto frágil? Si esta derrota saliera a la luz, ya no podrían dirigir este territorio con dignidad.


  Sin embargo, lo que Sen no sabía era que siempre que Natalia estuviera en peligro, Rocío la ayudaría rápidamente y sin pensarlo dos veces. En ese mismo momento, uno de los hombres borrachos vino balanceando su cuchillo para apuñalar a Natalia. Rocío, sin tener en cuenta su propia seguridad, pasó su larga pierna debajo del tipo mientras esquivaba a otro asaltante que intentaba aprovecharse de ella, luego dio un giro rápido y evitó que Natalia saliera lastimada.


  Como soldado, Rocío sabía claramente que no debía dudar al luchar con el enemigo, además, tampoco debería subestimar a sus oponentes. Como cada movimiento debía ser preciso, los planeó de manera eficiente antes de atacar, si pudiera noquear a alguien con un golpe, no malgastaría otra patada en la misma persona.


  Los vándalos podían notar su agilidad, ya sea con un puñetazo o con un salto, Rocío estaba evadiendo de cerca todos los ataques posiblemente peligrosos. Aunque estaba a finales de otoño, ella estaba sudando de todas partes. Rocío no podía darse el lujo de comprobar su hombro herido, así que arrastró a un tipo a su lado y lo usó para desviar el puñal de otro, sus hermosos ojos ahora estaban totalmente enrojecidos por la furia.


  —Natalia, te cubriré, aprovecha la primera oportunidad que tengas y sal de aquí, ¿me escuchas? —dijo Rocío frunciendo un poco el entrecejo. A pesar de que Natalia aprendió a luchar, carecía de experiencia en una pelea real, entonces, sin darse cuenta, podría ponerse en riesgo a sí misma. Rocío tenía que proteger a su amiga de esas situaciones, ya que estaban afectando su propio desempeño. Las cosas empeoraron cuando los atacantes comenzaron a sacar armas una tras otra, ahora ellas podrían salir heridas fácilmente, por lo tanto, Rocío tenía que asegurarse de que Natalia estuviera a salvo antes de que pudiera desatarse.


  —Está bien, ten cuidado —Natalia no era estúpida, rápidamente se dio cuenta de que su presencia estaba restringiendo a Rocío, por lo que no expresó ninguna protesta ante la petición.


  —¡Bueno! —Rocío frunció los labios, se preguntaba por qué la policía aún no había venido, ¿por qué se estaban tardando tanto tiempo? Parecía que ella tenía hablar con el Sr. Yi otra vez, con tan terrible eficiencia, cualquier otra persona ya hubiera muerto.


  Natalia encontró una oportunidad y rápidamente se escapó, unos cuantos vándalos la vieron e intentaron alcanzarla, pero Rocío se interpuso en su camino. Ahora con Natalia lejos de la escena, Rocío podría ser más rápida con sus movimientos y más violenta en sus acciones. Un simple golpe de ella era suficiente para derribar a las personas sin matarlas.


  —¿Quieren seguir? —Rocío jadeó, de pie sobre los matones que acababa de dejar tirados en el suelo. Luego miró con desdén al hombre al que llamaban Sen, mientras las gotas de sudor caían lentamente sobre su frente.


  —¡Púdrete! Maldita perra, veo que sabes cómo pelear, pero si quieres escapar de aquí, déjame decirte que no hay posibilidad, ¡mis hombres aún no han tenido la oportunidad de probarte! —Sen escupió en el suelo, mirando con furia a Rocío.


  —Eres terco como una mula, si eso es lo que quieres, ¡haré que pruebes la cárcel enseguida! Supongo que la prisión te va a encantar —una de las cosas que más odiaba Rocío era cuando la gente decía obscenidades. En consecuencia, ella ya no deseaba seguir hablando con Sen y se fue directamente tras él. Sabía que él era el que mandaba y el fuente de todo el problema, así que primero tendría que someter a este bastardo rebelde. Pero justo antes de que Rocío pudiera alcanzarlo, el hombre agarró a Clara de un costado y la usó como un escudo frente a él, eso tomó a Rocío por sorpresa y casi golpea a Clara en su lugar.


  —¡Ay! Rocío, ayúdame —Clara no esperaba convertirse en el blanco de los vándalos una vez más, por lo que inmediatamente gritó, mientras que al mismo tiempo miraba de una forma suplicante a Rocío.


  —¿Qué dices? ¿Te vas a rendir o quieres que mate a esta mujer? Toma una decisión —dijo Sen en un tono espeluznante, poniendo un cuchillo contra el cuello de Clara.


  —¿Qué pasa si no elijo ninguna opción? —Rocío cerró los ojos, enojada. Se preguntó si Clara era estúpida, la chica había tenido una buena oportunidad de escapar antes, pero tuvo que quedarse aquí y convertirse en un rehén indefenso, Rocío no tenía idea de cómo a ella se le habían ocurrido toda clase de conspiraciones en contra suya en el pasado.


  —No, tendrás que elegir una opción, no olvides que llevas un uniforme militar, no tengo que recordarte acerca de defender el pueblo y los civiles, ¿verdad? —Sen no esperaba que Rocío fuera tan buena en el combate cuerpo a cuerpo. Sin ningún conocimiento de los rangos, él no tenía idea de quién era ella realmente y la trataba como a una soldado normal, quizás esta era la razón por la que la trataba tan a la ligera.


  —No tienes que recordármelo, todo lo que sé es que la policía estará aquí en cualquier momento y entonces, ninguno de ustedes podrá escapar, esto no es una amenaza sin sentido —si no fuera por el bien de Brian, Rocío ya se habría dado la vuelta y se habría ido, pero tal y como Sen había dicho, ella no había olvidado lo que llevaba puesto, por lo que incluso si alguien que no fuera Clara hubiese sido capturada aquí, estaba obligada a presentarse como soldado en defensa de los civiles.


  —Mierda, ustedes llamaron a la policía —cuando Sen se quejó, presionó su cuchillo con más fuerza sobre el cuello de Clara, quien estaba tan asustada que no se atrevió a respirar, temerosa de que la navaja perforara su garganta. Justo entonces, las sirenas de la policía se escucharon a lo lejos, Rocío estaba segura de que ellos se estaban acercando a su ubicación.


  


  


  Capítulo 653


  Rocío salió lastimada (Primera parte)


  —Deberías haber esperado eso desde el principio —se burló Rocío. La policía no llegó hasta media hora después. Parecía que una charla con el jefe de la Oficina de Seguridad Pública era inevitable.


  —Zorra, espera y verás, no te dejaré tan fácil. —Sen estaba a punto de perder el control de sus emociones. La daga que apuntaba al cuello de Clara se clavó en su piel en este momento y comenzó a sangrar.


  Al escuchar la palabra 'zorra' Rocío entrecerró los ojos sombríamente a Sen.


  —Por favor no lo hagas, ¡no me mates! —rogó Clara temblando. Sintiendo el dolor en su cuello, temía que Sen le cortara la garganta al segundo siguiente.


  —¡Cállate! ¡O te mataré! —amenazó él. La policía se estaba acercando. Sen los vigilaba de cerca y estaba alerta contra la emboscada de Rocío al mismo tiempo. La súplica de Clara lo molestó un poco. Así que Rocío aprovechó la oportunidad y se le acercó rápidamente. En ese momento agarró la espada de Clara y la sacó del abrazo del hombre. Luego, pateó a Sen con fuerza en las bolas y lo golpeó con el codo. Inmediatamente lo atrapó, pero Rocío también fue cortada por el cuchillo y su mano estaba sangrando.


  —Rocío, ¿estás bien? —Natalia regresó con la policía. Tenía la intención de llamar a la policía de nuevo, pero cuando se escapó los encontró en el camino.


  —No importa, es solo un rasguño. —Rocío miró con indiferencia a Clara, que estaba sentada en el suelo. El dolor en su palma la hizo fruncir el ceño.


  —¡Ay! Estás sangrando. De prisa, vamos a buscar a Pol —gritó Natalia al ver la mano sangrante de Rocío.


  —Perdóneme, ¿es usted la Coronel Ouyang? —preguntó un policía con la cabeza inclinada, pues sintió que le resultaba familiar esta oficial militar. Parecía la coronel que había estado en su oficina varias veces para ver a su jefe.


  —Sí lo soy. La policía debería llegar a la escena del crimen en cinco minutos, ¿por qué tardaron media hora en llegar aquí? —preguntó Rocío mientras miraba al hombre con una mirada tranquila. Aunque la calma era solo el preludio de un estallido de ira.


  —Lo siento, no sabíamos que era usted quien llamó a la policía. Y hubo un accidente en nuestro camino hacia aquí, así que.... —Una vez que el policía confirmó la identidad de Rocío, mantuvo la cabeza baja y no se atrevió a mirarla a los ojos.


  —¿Quieres decir que hubieras venido antes si hubieras sabido que era yo? Ya veo. Llévalos a la estación de policía e interrógalos. ¡Ah!, y por favor dile al señor Yi que me gustaría tomar un té con él algún día —dijo Rocío secamente. Ya era hora de que ayudara a la policía a establecer cierta disciplina en su trabajo.


  —No, Coronel Ouyang, eso no es lo que quise decir. —El policía se frotó la cabeza con nerviosismo. Sintió que Rocío lo había entendido mal, pero en lugar de aclarar el malentendido, lo empeoró.


  —No sirve de nada explicarlo. Lo hecho, hecho está. Ocúpense de todo este lío, tengo algo más que hacer. No iré a la estación de policía para hacer la declaración. —A Rocío no le gustaba usar su poder, pero odiaba la actitud descuidada de la policía. Para ella, solo estaban poniendo excusas.


  —Sí, Coronel Ouyang —dijo el policía y, luego, dejó escapar una larga exhalación. Deseaba no estar de servicio esta noche, ya que estuvo llena de acontecimientos. Habían salido de la estación en cuanto recibieron la llamada, pero en una intersección, dos autos chocaron terriblemente. Así que tuvieron que detenerse para salvar a las personas. Razón por la que llegaron tarde a la escena del crimen. Desafortunadamente, la persona que llamó fue la famosa Coronel Ouyang. Como Rocío se negó a escucharlo y le dijo que tomaría té con el jefe, el policía sintió que tendría graves problemas.


  Rocío apretó su puño. Al ver sangre, supo que tenía que ir al hospital y vendarse la herida. Estaba segura de que si Edward se enteraba de su nueva lesión, se enojaría mucho.


  —Hermana Rocío, vámonos. Llamé a Pol. Él está en camino. —Los ojos de Natalia estaban húmedos, pues estaba preocupada y asustada.


  —¿Qué? ¿Llamaste a Pol? Podemos ir a un hospital general. Ya lo he molestado muchas veces, me da vergüenza molestarlo una y otra vez. —Rocío sintió pena porque Pol casi se había convertido en su médico personal últimamente.


  —Rocío, ¡espera! —Clara se le acercó de repente cuando estaba lista para partir con Natalia.


  —Si quieres agradecerme, no es necesario. Simplemente hice lo que tenía que hacer como una militar. Si quieres humillarme, lo siento, tengo prisa en este momento —dijo Rocío con frialdad sin volver la cabeza.


  —¿Por qué debería agradecerte? ¡Me debes mucho! Si no hubieras arrestado a mi madre, no habría terminado así. ¡Así que no te agradeceré por lo que pasó esta noche! —dijo Clara mirando la mano herida de su hermanastra. Sus puños se cerraban y abrían, como si estuviera dudando de algo. Ella había reunido todo su coraje para agradecerle a Rocío, pero al escucharle los comentarios, perdió el coraje y volvió a ser hostil.


  —Como sea. Todo lo que quiero decir es que no estaré cerca cada vez que estés en problemas. Cuídate tú misma. —Rocío se despidió. Si Clara la escuchaba o no, no era su problema. Pues no había nada más que Rocío pudiera hacer por ella. Hizo todo lo que pudo ya.


  —Disculpe, señor policía, ¿quién es esa mujer? Es tan hábil y fuerte —le preguntó Sen al policía tan pronto como Rocío se perdió de vista. Con las esposas puestas, ya no se atrevía a ser insolente.


  —¿Qué estúpido eres? Es la coronel más joven de nuestra ciudad, ¿cómo tuviste el descaro de meterte con ella? ¿Así dices ser el jefe de una pandilla? ¡Ahora yo estoy en problemas por tu culpa! Ojalá pudiera pegarte un tiro. —El policía golpeó con su pistola, fuertemente, la cabeza de Sen.


  —¿Ella es la Coronel de la que todos han estado hablando? Con razón es tan fuerte. —Sen tragó saliva. Se había estado preguntando por qué la mujer era tan arrogante, resultó que era una oficial militar de alto nivel.


  —Tienes suerte de que no te haya dejado lisiado. Aunque admiro tu coraje, ¡pasarás bien en la cárcel! —El policía sacudió la cabeza sin decir más palabras. Desde luego ser tan ignorante en la vida era terrible. El imbécil había comenzado una pelea sin siquiera saber quién era su rival. Incluso si no supiera quién era, ¿no podría ver las insignias en sus hombros? Al ver a los delincuentes tumbados o sentados aquí y allá, el policía se dio cuenta de que hubo una pelea feroz hacía un momento y que fue Rocío quien manejó todo sola. ¡Su valentía y fuerza eran realmente impresionantes!


  —Hermana, el sangrado no se detiene. Volveré a llamar a Pol y le preguntaré si viene ya. —Natalia estaba sollozando. Se culpó a sí misma por sugerir el restaurante Westin Western. Si no hubieran estado en ese restaurante, no habrían participado en esta pelea y Rocío no hubiera salido lastimada. Edward estaría lo suficientemente furioso como para matarla.


  —Natalia, no te preocupes, no es nada. Estoy acostumbrada a este tipo de pequeñas heridas y contusiones —dijo Rocío, tratando de calmar a Natalia, quien tenía el cabello despeinado y la cara llorosa. Esta debía ser su primera vez experimentando algo como esto, así que, por supuesto, estaba asustada.


  


  


  Capítulo 654


  Rocío salió lastimada (Segunda parte)


  —Mira todo lo que estás sangrando, la herida debe ser profunda. No puede ser pequeña. —Natalia resollaba. Luego se inclinó y rasgó el forro de su falda para vendar la herida de Rocío, pero tenía las manos temblorosas. Aun así, pudo vendarla, aunque no detuvo el sangrado, disminuyó el flujo de la sangre.


  —Natalia, gracias. Ahora entiendo por qué todos te miman. Eres una chica muy considerada. —Rocío extendió su otra mano y acarició el cabello de Natalia. ¿Quién no amaría a una chica tan amable y atenta? Si tan solo Kevin pudiera ver eso y olvidar el pasado.


  —Hermana Rocío, no te burles de mí. Pol dijo que estaba cerca, ¿por qué le está tomando tanto tiempo llegar aquí? —Natalia no se animó con los elogios de Rocío. Todo lo contrario, seguía preocupada y miraba ansiosamente el tráfico en la calle.


  —Natalia, relájate, estás muy nerviosa. Me temo que te puedes desmayar antes que yo. —Rocío le dio unas palmaditas en el hombro. Con la falda rota, Natalia parecía incómoda. Estaba muy preocupada, este tipo de situaciones era algo nuevo para ella.


  —Aquí viene Pol. ¡Pol, aquí! —Natalia saludó a un Maybach y finalmente sonrió.


  Cuando Pol recibió la llamada, acababa de terminar un seminario. Al escuchar que fue Rocío la que resultó herida, inmediatamente se apresuró sin comer nada. No quería retrasarse cuando se trataba de ella. Cuando Natalia lo llamó, solo estaba llorando. Así que todo lo que pudo escuchar fue su murmullo. Afortunadamente, Pol estaba cerca, por lo que condujo hasta allí lo más rápido que pudo.


  —Rocío, ¿estás bien? —Al verla de pie, Pol se dio cuenta de que la lesión no era grave. Luego, al ver la falda de Natalia, se quitó su abrigo y se lo entregó diciéndole: 'Sujétalo alrededor de tu cintura'


  Ella se mordió el labio y obedeció, pues supo que Pol debió haber notado que su vestido estaba roto.


  —No es nada serio, solo una pequeña herida de una daga. Lamento molestarte a estas horas de la noche. Natalia no debió haberse preocupado tanto. —Aunque Pol y Edward eran buenos amigos, Rocío se sintió mal por recibir tratamientos gratuitos de él.


  —Ni lo digas, sube al auto para poder ver de cerca la herida. —Pol sacó su botiquín del maletero del coche y luego abrió la puerta trasera para dejar entrar a Rocío. Natalia se sentó en el asiento del pasajero.


  —Solo necesita un vendaje, no es tan grave como parece —dijo Rocío y extendió su mano. El forro de la falda ya estaba empapado en sangre, era horrible de ver.


  —No tiene buena pinta. Por ahora, voy a detener el sangrado, pero debes ir al hospital a que te suturen. —Pol frunció el ceño en cuanto destapó la herida de Rocío. Su mirada era complicada de interpretar. Sabía por Daniel que Edward estaba en el extranjero en un viaje de negocios. Una vez más, Rocío estaba herida cuando su esposo no estaba cerca. Edward atesoraba a su esposa como si fuera su propia vida, así que quien la haya herido iba a pagar.


  —¿Oyes eso? Te dije que era grave —dijo Natalia, que se sintió aliviada con la presencia de Pol. Ella lo veía como un hombre omnipotente.


  —Natalia, conduces al hospital, por favor —dijo Pol quien estaba pensativo mientras vendaba la herida.


  —Está bien, no hay problema —respondió Natalia y se sentó al volante rápidamente. Arrancó el auto y condujo hacia el hospital de Pol.


  Tan pronto como llegaron, él comenzó a moverse. La herida fue un poco profunda y Rocío recibió una docena de puntos por ello.


  —Rocío, ya está. Por favor, no mojes la herida hasta que se forme una costra. —Pol sonrió con gracia.


  —¡Gracias, Pol! Te he metido en tantos problemas. —Rocío le devolvió la sonrisa. Se había vuelto mucho más cálida que antes.


  —Somos amigos, así que ni lo digas. Si fuera Edward, aceptaría sus palabras de agradecimiento, pero eso es imposible. Solo desearía que pudiera dejar de jugarme una mala pasada. —Pol terminó sus palabras con un escalofrío, como si Edward estuviera de pie junto a él con una sonrisa malvada en su rostro.


  —Pol, estás hablando mal de Edward frente a su esposa. Le contaré sobre eso y estarás en problemas. —Natalia sonrió complaciente y levantó las cejas en dirección a Pol.


  —Adelante, pero no cuentes conmigo para tratarte si te lastiman la próxima vez. —Pol movió la cabeza y guardó su botiquín.


  —Bien, bien. No lo haré, lo siento. Pol, ¿puedes llevar a Rocío a casa? Mi auto todavía está estacionado en el Westin Western. Tengo que ir a buscarlo. —Al escuchar las palabras de Pol, Natalia cedió. Le tenía miedo a las agujas y él era uno de los mejores médicos de la ciudad. Sería su pérdida ofenderlo.


  —No te molestes, puedo tomar un taxi. Así nos ahorraremos las molestias —dijo Rocío a toda prisa. Pues no quería quitarle más tiempo a Pol, además quería evitar que su familia se preocupara. Si él la llevara a su casa, los alarmaría y, por ende, los preocuparía.


  —Rocío, vamos. Si Edward se entera de que te dejo ir sola a casa en un taxi, me matará. Así que lo mejor para mí será llevarlas a sus casas a las dos. No hay nada que pueda hacer al respecto, siempre soy el que termina intimidado. —Entre Edward, que amaba a su esposa y Samuel, que mimaba a su hermana, Pol no se atrevió a ofender a ninguno de los dos.


  Media hora después, el Maybach llegó a la villa Mu. Era tarde en la noche, así que Pol y Natalia se fueron después de que Rocío salió del auto, pues era así que ella lo quería. Ahora, ya no tendría que preocuparse por alarmar a su familia.


  No obstante, cuando Rocío entró en la sala de estar. Jonathan, Cynthia y Julio estaban sentados allí, esperándola.


  —¿Que pasó? ¿Por qué estás herida de nuevo? —Cynthia miró la mano de su nuera, que estaba vendada con gasa. Se preocupó terriblemente.


  —Mamá, ¿estabas en una misión hoy? —Julio levantó la mano de su madre y la sopló suavemente, como si eso hiciera que el dolor desapareciera.


  —No, pasó algo. La herida no es profunda, además el tío Pol ya se encargó de eso. Así que no hay nada por qué preocuparse. —Rocío miró a Cynthia disculpándose y echó un vistazo a Jonathan. Luego su mirada cayó sobre la cara de su hijo. Se había lesionado mucho últimamente. Era evidente que su familia se preocupara, aunque ella se sintió mal por eso.


  —Ya es tarde. Déjala que suba a su cuarto, que se bañe y descanse un poco —dijo Jonathan, que pudo ver lo cansada que estaba Rocío. Estaba hecha un desastre después de la pelea, por lo tanto, le vendría bien dormir para relajarse. Al escuchar las palabras de su suegro, ella lo miró agradecida.


  —Bien, bien. Estoy demasiado preocupada para pensar en eso. Julio, sube las escaleras con tu madre. Le diré a la señora Wu que le haga un poco de sopa, pues está muy delgada y ahora ha perdido mucha sangre. ¡Pobre hijita mía!


  Cynthia se preocupó mucho, al igual que cualquier otra madre. En cuanto vio la lesión de Rocío, comenzó a moverse. Sin embargo, sus cuidados ponían a Rocío en un dilema. Ya que después de la última vez, Cynthia le había hecho comer mucha sopa nutritiva para ayudarla a recuperarse y Rocío ya estaba hastiada de comerla. Así que en cuanto escuchó que Cynthia le diría a la señora Wu, nuevamente, que le hiciera sopa, pensó: '¡No otra vez!'.


  


  


  Capítulo 655


  Tentación y trampa (Primera parte)


  —Mamá, papá se enojará mucho si descubre que estás herida de nuevo —Julio subió las escaleras con Rocío, mostrando una expresión de regodeo en su cara redonda.


  —Julio, ¿por qué estás tan feliz de saber que tu padre me regañará otra vez? —dijo Rocío mientras pellizcaba el encantador rostro regordete de su hijo, ¿lo había descuidado recientemente? ¿Por qué esta vez preferiría a su padre en vez de a ella?


  —Sí, quiero que te regañe, porque nunca lo escuchas y terminas lastimada una y otra vez —cuando se trataba de la seguridad de Rocío, Julio y Edward definitivamente estaban en el mismo canal.


  —Julio, ¿todavía amas a tu mamá? —Rocío se sintió triste sólo de pensarlo, había trabajado muy duro para criarlo. No obstante, su hijo cambió de bando rápidamente, ahora estaba en la misma sintonía que su padre. Rocío sabía que si padre e hijo se aliaban, ella tendría una gran desventaja en la familia.


  —¡Por supuesto que te amo mamá! Pero más que eso, deseo verte bien, quiero asegurarme de que siempre vuelvas sana y salva a casa —exclamó Julio con tranquilidad pero serio como un adulto. Cuando su hijo hablaba así, Rocío se imaginaba que no era Julio sino Edward sentado justo frente a ella.


  —Lo siento mucho, te preocupé de nuevo —Rocío tomó suavemente al adorable Julio entre sus brazos. A pesar del paso del tiempo y el cambio en el entorno, su hijo siempre sería el que más se preocuparía por ella.


  —Mamá, deberías estar bien todo el tiempo, papá y yo te necesitamos —Julio respiró hondo y olió el aroma único que provenía del cuerpo de su madre, aunque era un olor ligeramente mezclado con sudor, él pensaba que su fragancia era la mejor del mundo.


  —No te preocupes, no los dejaré, para mí, ustedes son las personas más importantes en el universo, sin ustedes dos, mi mundo estará lleno de oscuridad —si Rocío le hubiera dicho esto a su marido, él se sentiría narcisista, sentiría como si estuviera flotando en el aire, que ella se pusiera sensible o dijera palabras emotivas era extraño para ellos.


  El cielo en el País B era muy azul el día de hoy, Edward se despertó temprano para atender la emergencia en este lugar. Pero la cosa era más seria de lo que esperaba, la situación se volvió complicada, se dio cuenta de que el asunto seguía sin avances a pesar de la dura negociación que había pasado durante el día.


  —Sr. Mu, ¿realmente va a aceptar las exigencias de la compañía KG? ¿Le regalará la mitad de nuestra base minera? —Lucas miró con preocupación la cara hosca de Edward. Pensando en la discusión que acababa de ocurrir, se sintió un poco impotente, al no estar en su país de origen, tenían cierta desventaja al tratar asuntos de suma importancia.


  —¿Crees que vamos a ceder tan fácilmente? Piden demasiado al exigir la mitad de la base minera, parece que no me conocen muy bien —Edward sonrió astutamente. Él nunca tomaría cosas del plato de otras personas, pero de ninguna manera les dejaría tomar su parte del plato, si no podía manejar una cosa tan trivial, dejaría de llamarse Edward Mu.


  —Pero se dice que el CEO de KG no es fácil de tratar y parece que tiene conexiones con los mafiosos locales, si continuamos firmes con nuestra decisión, él podría hacer algo para dañarnos —Lucas no se preocuparía si estuviera aquí solo, pero su jefe estaba con él. Entonces, tenía que tener en cuenta la seguridad de Edward también, por lo tanto, se requería planificar cuidadosamente todo el asunto.


  —¡Ja! ¿Y qué? A menos que planee no salir del País B por el resto de su vida, nunca haría nada para dañarnos, no haría ninguna tontería al no ser que deseara una batalla de vida o muerte entre nosotros, pero si eso sucede, dudaré mucho de su nivel de inteligencia y me preguntaré cómo adquirió su sólida posición como CEO —dondequiera que fuera Edward, era el centro de atracción. Por lo tanto, fue inevitable atraer la atención de numerosos admiradores, esto era especialmente evidente en un lugar de mente abierta como el País B.


  —¿Cree que es posible que encuentren a alguien que nos mate y termine el asunto de una vez por todas? —Lucas entrecerró los ojos de forma siniestra, si era realmente el caso, ahora estaban completamente expuestos a su enemigo, como un lado estaba en la luz y el otro en la oscuridad, era obvio que su adversario tenía una ventaja para ganar.


  —¡Sí! Entonces deberíamos ser más cuidadosos, toda persona que veamos de ahora en adelante podría ser un asesino enviado por ellos —a pesar de comprender lo peligrosa que era toda la situación, Edward no entró en pánico, por el contrario, comió toda la comida en su plato de una manera tranquila y serena.


  —Lo sé, ¿necesitamos llamar a más personas para pedirles ayuda? —Lucas temía no poder garantizar la seguridad de Edward por él mismo y lamentó no haber traído más gente con ellos.


  —Ya es muy tarde, están demasiado lejos para poder ayudarnos aquí, será mejor que nos cuidemos nosotros mismos —dijo Edward luego de hacer una pausa. Sin importar lo que pasara, él nunca se pondría en peligro, al menos por el bien de su mujer.


  —¿Aún vamos a buscar los anillos más tarde? —aunque Lucas sabía que su jefe definitivamente iría a buscar las sortijas, quería confirmarlo.


  —Por supuesto, no olvides que vengo aquí principalmente por los anillos —respondió Edward. Las sortijas eran un regalo de boda atrasado para Rocío, sin importar cuán peligrosa fuera la situación, él no se daría por vencido hasta tenerlas.


  —Pero es más peligroso si salimos del hotel —Lucas intentó convencer a su jefe de que no saliera, él sabía que los anillos eran realmente muy importantes para Edward, sin embargo, también sabía que en comparación con las sortijas, la seguridad de su jefe era lo más importante para Rocío.


  —Está bien, no me tardaré mucho tiempo, además, no se atreverían a lastimarme tan descaradamente, si en verdad me pasa algo, el principal sospechoso sería KG, no son tan estúpidos como para cavar su propia tumba —Edward tomó una servilleta y se limpió suavemente la boca, luego tomó un pequeño sorbo de vino tinto y se recostó en la silla, estaba perdido en sus pensamientos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 656


  Tentación y trampa (Segunda parte)


  Finalmente, extendió su mano para alcanzar el celular que estaba sobre la mesa. Al mirar la hermosa sonrisa de Rocío y Julio aparecer en la pantalla, sus feroces ojos se suavizaron repentinamente. Delicadamente deslizó la pantalla y marcó el número familiar. Luego se llevó el teléfono al oído para escuchar cuidadosamente.


  —Hola, soy yo. ¿Ya has terminado tu trabajo? ¿Cuándo vas a volver? —Rocío tardó mucho en terminar su ducha debido a la herida de su mano. Estaba a punto de comenzar su trabajo cuando escuchó sonar el teléfono. Rápidamente contestó al ver el número familiar parpadeando en la pantalla.


  —Ya sé que eres tú. ¿Me extrañas tanto que estás impaciente por tenerme de vuelta? —Edward era muy bocazas frente a Rocío. Mientras pudiera demostrarle su superioridad, él estaría feliz. Y eso la molestaba bastante. En ese momento, realmente quería estrangularlo hasta la muerte.


  —¡Sí! Estoy pensando en ti ahora mismo, me pregunto si tu cara será lo suficientemente dura como para bloquear la bala de mi pistola. —De hecho, lo extrañaba mucho, pero no se permitiría quedarse callada. De lo contrario, Edward se sentiría como pez en el agua, y se volvería demasiado egocéntrico como para recordar quién era.


  —Si eso quieres, no me importaría atajar una bala por ti de nuevo. —Así de narcisista era Edward Pero en realidad tenía el privilegio de poder comportarse de esa forma. Incluso si estuvieras enojada con él, preferirías guardar tu coraje a tener que confrontarlo. Pues solo había un Edward en este mundo, y si lo perdías una vez, no habría una segunda oportunidad.


  —¿Y qué me importa? No soy yo quien recibiría la bala. —Rocío sabía que Edward era un bocazas, por eso siempre se repetía que debía mantener la calma y no tomarlo en serio. De lo contrario, la única verdaderamente enfadada sería ella.


  —Cariño, ¿hablas en serio? ¿Estás segura de que eso es lo que tienes en mente ahora? —Sentado allí sólo, Edward ya había atraído la atención de muchas mujeres a su alrededor. Su juguetona sonrisa cautivaba a todas las mujeres del lugar. Despertando lascivos deseos en cada una de ellas. Estaban ansiosas por cortejar a un caballero así de sensual.


  —Sí, estoy cien por ciento segura. ¿Cómo es que tienes tanto tiempo para platicar conmigo? ¿Acaso ya terminaste todo tu trabajo allí? —Rocío golpeó descuidadamente su mano herida, y dejó caer todos los documentos que sostenía, jadeando a causa del penetrante dolor.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Edward frunció el ceño y preguntó con preocupación. Tenía un sentido agudo y era capaz de notar los cambios más sutiles en su respiración.


  —Estoy bien, se me cayeron los archivos. No me cambies el tema. ¿Has terminado tu trabajo o no? —Rocío se inclinó para recoger cuidadosamente los documentos uno a uno, aún aferrada a la pregunta que le había hecho.


  —¡Sí! Casi, probablemente tomaré el avión de regreso a casa mañana por la noche. No te preocupes No llegaré tarde a la presentación de las nuevas armas en la base. —De ninguna manera Edward le diría el peligro por el que estaba pasando en ese momento. Pues no serviría de nada. Todo lo contrario, solo le causaría angustias.


  —Deberías saber que lo que me importa realmente no es que si asistas o no a la presentación. —Rocío colocó los archivos sobre la mesa. Se sintió impotente ante esa actitud tan superficial. Pero estaba desesperadamente enamorada de él. Para ella, era un hombre que parecía casi perfecto en público, pero con numerosos defectos en privado. Si él fuera un soldado a su a cargo, definitivamente limaría las asperezas en su carácter y se desharía de su mal genio.


  —Solo bromeo. ¿Cómo no voy a saber que tu verdadera preocupación es mi seguridad? Puedes darlo por hecho. Pronto estaré frente a ti con mi más bella sonrisa. —Nunca hacía una promesa que no tuviera intención de cumplir. Si la hacía, jamás daría un paso atrás. Tal como la frase favorita que siempre solía decir, pues tenía sólidos valores morales.


  —No seas arrogante. Qué bueno que sepas a lo que me refiero. Deberías regresar a hacer tus labores. Ten cuidado y no te olvides de tu seguridad. Yo también debo trabajar en un documento que se necesita para mañana. —Rocío no sabía mucho acerca del país B, donde Edward se encontraba actualmente. Pero ya que estaba en el extranjero, siempre era bueno tener cuidado. Además, no era un tipo ordinario. Era especial, y había la posibilidad de que alguien quisiera perjudicarlo.


  —Está bien, no te quedes despierta hasta tarde. Si no puedes terminarlo esta noche, puedes hacerlo mañana. —Edward le mandó un beso a través del teléfono celular, colgando de mala gana. Recordando su petición arbitraria de nunca colgar primero, Rocío esperó pacientemente a que él lo hiciera. Sacudió la cabeza impotente, dejando el móvil sobre el escritorio. Después de eso, volvió a su trabajo. No sabía por qué, pero se sentía un poco incómoda y no lograba concentrarse en su trabajo.


  Como había dicho Edward, KG no era tan estúpido como para hacerles algo a plena luz del día, por lo que nada especial pasó, y consiguieron los anillos sin ningún percance. Pero eso no significaba que estuvieran totalmente a salvo. Pues la noche solía ser el momento en donde ocurrían los crímenes más horribles.


  En la lujosa suite presidencial, se podía apreciar el tecleo de alguien escribiendo.


  Edward capturaba rápidamente una serie de números mientras revisaba los archivos en su mano, luego instaló varios cortafuegos en su computadora. Cualquier hombre apasionado por su trabajo lucía realmente encantador. Y también por ese lado, Edward era sin duda el hombre más fascinante del mundo.


  


  


  Capítulo 657


  Tentación y trampa (Tercera parte)


  De repente, Edward oyó un sonido fuerte y rítmico de alguien llamando a la puerta. Dejó de hacer lo que estaba haciendo y alzó las cejas. Se levantó y fue a abrir la puerta. Pensó que podía ser Lucas que había regresado después de comprar algunas cosas del mercado. Así que abrió la puerta sin siquiera comprobar quién estaba llamando. Inesperadamente, una bella dama con una figura esbelta y sexy cayó en sus brazos tan pronto como la abrió. —¿Quién eres? —preguntó Edward fríamente mientras evitaba que las manos de la mujer envolvieran su cintura. Podía notar por su cara que era una mujer asiática. Pero él no sabía qué idioma hablaba, de manera que no estaba seguro de qué país era. Sin lugar a dudas era ciertamente una mujer de una belleza única.


  —Guapo, ¿no fuiste tú quien llamó al servicio de habitaciones? —La mujer extendió su mano y tocó frívolamente el hermoso rostro de Edward. Ella le lanzó varias miradas lujuriosas con sus hermosos ojos.


  —Señorita, no me diga que usted es el bocadillo que pedí esta noche. —Edward extendió sus brazos y sostuvo la delgada cintura de ella con sus manos, que se movían lentamente por su espalda.


  —Eso depende de si tienes las agallas para comerme o no. —El cuerpo voluptuoso de la mujer se aferró al cuerpo de él y sus dedos acariciaban lentamente su fuerte pecho desnudo. Ella acercó sus deliciosos labios a su oreja y sopló un poco de aire caliente de su boca para despertar todos sus sentidos.


  —¿Cómo sabes si aún no lo he intentado? Me siento honrado de complacer a una mujer tan hermosa como tú. —Edward puso las manos sobre la parte inferior de su cuerpo. Su voz sexy la dejó hechizada, haciendo que la suite presidencial, que en un principio era un lugar grande y fría, ardiera del deseo apasionado. Un aire lujuriosos llenó toda la habitación.


  —¡Eres tan terrible! ¡Ustedes los hombres son buenos diciendo palabras dulces! —Al terminar de hablar, se acercó a sus delgados labios, pero Edward escapó de ella con su movimiento fortuito. Estaba un poco decepcionada, pero pronto quedó hipnotizada por sus experimentados y apasionados movimientos coquetos.


  —Esto es lo que más les gusta a ustedes las mujeres, ¿no? —dijo Edward con una sonrisa irónica. Sus grandes manos llegaron a la parte interna de su muslo, debajo de su falda. Sonrió con desdén después de haber obtenido lo que quería.


  La mujer miró la mini pistola en la mano de Edward, atónita. Pero cuando volvió en sí, ya era demasiado tarde, el arma estaba apuntando a su cabeza.


  —Regresa y dile a Joseph que la próxima vez que quiera tenderme una trampa y matarme, mejor que encuentre a una mujer que sea tan hermosa como mi esposa. En comparación con ella, alguien como tú no llega ni a una milésima parte de su belleza —se burló Edward. Nunca solicitó ningún servicio especial a la habitación esa noche. Además, estaba seguro de que Lucas nunca organizaría tal servicio para él. Pero eso, esta mujer afirmó que era una prostituta y que había ido allí para su servicio especial, obviamente era falso. Edward creía que las mujeres con senos grandes son tontas, por eso ni siquiera se molestó en inventar una excusa mejor. En ese país, solo había una persona que quería matarlo. Tenía que ser Joseph, el CEO de KG. Ya que tuvieron un gran desacuerdo en la reunión de ese día.


  —¡Jaja! ¿Acaso no es cierto que el CEO de FX International Group es un notorio mujeriego? Parece que solo es un rumor. Creo que me he ocultado muy bien, pero me divierte que hayas visto mi truco tan pronto. Y ahora que ya sabes que alguien está tratando de matarte, ¿crees que mi jefe solo enviará a una persona aquí para hacerlo? —La mujer no se asustó en absoluto a pesar de que Edward tenía la pistola apuntando en su dirección. Por el contrario, sonrió con coquetería. Estaba segura de que Edward no le dispararía. De lo contrario, se enfrentaría a una demanda en ese país.


  —Parece que sabes mucho sobre mí, pero es una pena que no me conozcas tan bien. Si todas las personas enviadas por tu jefe son tan estúpidas como tú, ¿por qué debería tener miedo? —se burló Edward. ¿Creen que era realmente encargarse de él?


  —Tú... ¿No quieres saber por qué tu guardaespaldas aún no ha regresado, señor Mu? —La mujer estaba enojada por la forma de ser tan arrogante de Edward. Pero pronto se calmó y alardeó. Entrecerró los ojos y lo miró por el rabillo del ojo.


  —¿Qué le hiciste? —Al escuchar sus palabras, Edward empujó más fuerte el arma contra su sien. Aunque también creía que Lucas no podía ser engañado tan fácilmente.


  —¡Eh! ¿Tienes miedo ahora, señor Mu? —Obviamente, esta mujer estaba especialmente entrenada, si no fuera así, no estaría tan tranquila al verse retenida a punta de pistola. Ahora estaba con la guardia baja porque había subestimado a Edward y se sentía atraída por su atractivo sexual.


  —¿No respondes mi pregunta? ¿De verdad crees que no me atreveré a hacerte nada? —dijo Edward mientras le golpeó la cabeza con el mango de la pistola, sin tener piedad de una mujer tan bella.


  —Si el señor Mu cree que sucumbiré a causa de este golpe, se equivoca. Estamos dispuestos a arriesgar nuestras vidas para terminar lo que se nos encomienda desde el mismo momento en que entramos en el negocio. ¿Crees que me importará sufrir este pequeño dolor? —La mujer sonrió con dignidad, independientemente de la sangre que manaba de su cabeza.


  —¿Oh? ¿Y si desfiguro esta hermosa cara? ¿Aun así no te importará? —Edward pasó lentamente sus dedos sobre esas delicadas mejillas. Cuanto más bella era una mujer, más se preocupaba por su rostro. Y para algunas mujeres sus rostros eran más importantes que sus vidas. Y Edward creía firmemente que esta mujer era un ejemplo típico de ello.


  —Por favor no lo hagas. No le hicimos nada. Solo retrasamos temporalmente su regreso al hotel. —Resultó que Edward tenía razón. Al escuchar que iba a arruinar su hermoso rostro, la mujer comenzó a entrar en pánico. Era obvio que para ella la belleza era más preciosa y más importante que su vida.


  


  


  Capítulo 658


  La trampa de amor (Primera parte)


  —Más te vale que lo regreses sin un rasguño, de lo contrario, haré que KG pague el precio —dijo Edward fríamente, mirando a esa mujer con ojos feroces y crueles. Lucas no solo era su guardaespaldas, lo consideraba como a un miembro más de su familia, y como cualquier otra persona, perdería los estribos si dañaran a un ser querido.


  —¡Vaya, vaya! ¿Acaso cree que todavía está en su territorio, señor Mu? No le aseguro que pueda pasar de esta noche, y mucho menos que pueda tener la última palabra en este asunto —dijo la mujer, sonriendo con desprecio. Desbordaba arrogancia, pues en ese momento se encontraban en el País B, el cual se localizaba dentro de la esfera de influencia de su líder, de tal forma que las amenazas de Edward no la asustaban en lo absoluto.


  —Si no me crees, solo espera y verás lo que sucede —dijo Edward, esbozando una sonrisa malvada. Después se acercó a ella y le acarició la cara con delicadeza y coquetería, como todo un seductor. La mujer se distrajo con los encantos de Edward, y antes de que pudiera decir una sola palabra, él la golpeó en la nuca con su arma. La hermosa mujer de inmediato se desvaneció. Edward aprovechó la oportunidad y salió corriendo. Sacó su teléfono y marcó el número de Lucas, mientras corría a toda velocidad, pero no obtuvo respuesta, en cambio, sólo pudo escuchar la grabación del correo de voz.


  Tal como lo dijo la mujer, Lucas estaba inmovilizado en ese momento, y a pesar de encontrarse en esa situación tan difícil, no era su propia seguridad lo que le preocupaba, sino la seguridad de Edward. Cuando cayó en la cuenta de que su jefe se había quedado solo en el hotel, trató de luchar con todas sus fuerzas para poder liberarse del grupo de delincuentes que lo habían capturado. Sin embargo sus enemigos no debían ser subestimados, ya que no pudo liberarse de ellos, incluso después de pelear durante un largo rato. Y lo que era peor, ya se sentía agotado física y mentalmente. Una vez que pudieron someterlo, lo arrinconaron y Lucas cayó en total desesperación.


  No tenía idea de quién había enviado a esos delincuentes, y su corazón le decía que no solo él estaba en problemas, sino que la vida de Edward también estaba en peligro en ese mismo momento. El gran problema era que como a él lo habían atrapado, había dejado a Edward totalmente desprotegido. El hecho de que no pudiera hacer nada para salvarlo lo hacía sentir ansioso y frustrado. Incluso temía que esos mafiosos pudieran haber enviado más personas para atacarlo. Si eso sucediera, entonces la situación sería aún más peligrosa.


  De hecho, el hotel donde se había estado hospedando Edward estaba justo frente a dónde él se encontraba en ese momento, pero ni siquiera podía llegar allí. Poco a poco, lo fueron llevando a un callejón oscuro y estrecho, lo cual lo alejaba cada vez más del lugar dónde se encontraba su jefe. Peor aún, eran muchos los hombres con los que tenía que enfrentarse para poder liberarse. Al enfrentar esa horrible desventaja, se sentía como un ratón ahogado, cubierto de sangre y con heridas por todas partes.


  —¡Maldición! ¡Qué cobarde es atacar a una sola persona entre varios hombres, no hay cosa más despreciable! ¡Vamos a darles una lección! Hey, parece que son extranjeros ... ¿Pero y qué? Esa no es excusa para lastimar a nadie. ¡Habrá que darles una buena paliza hasta dejarlos irreconocibles! —De pronto Lucas escuchó en medio de la oscuridad la voz de una chica. Lo siguiente que supo fue que varias personas se unieron para brindarle apoyo. Aunque sus habilidades de pelea no eran tan buenas como él hubiera deseado, fueron suficientes para contener los golpes de los enemigos y poder liberarse.


  —¡Oiga! ¿Qué hace usted aquí, señor Chilly? —Al escuchar eso, Lucas supo de inmediato quiénes eran esas personas que de repente habían aparecido y lo habían ayudado. Conocía a muy poca gente que se pavoneara por la calle de una manera tan singular y llamativa, entre ellas esa pequeña niña mala, de nombre Michelle.


  Para ser honesto, Lucas no la había reconocido, pero luego, al escuchar que lo llamó ʺseñor Chillyʺ pudo darse cuenta de que se trataba de ella. Al principio intentó recordar quién podría llamarlo así, hasta que después de mucho pensar, finalmente recordó su nombre. Lucas se sentía un poco impotente al verla, rezó en silencio para que la chica no arruinara las cosas esta vez. No sabía siquiera qué estaba haciendo Michelle en ese remoto país. Pero tampoco tenía tiempo de tratar de adivinarlo, mientras estuviera peleando con todos esos delincuentes. Lo más importante en ese momento era derrotarlos y salir vivo de ahí lo antes posible. No era el momento adecuado para saludar a viejos conocidos y ponerse al día con su vida.


  Lucas no podía imaginarse si su reacción distante la sorprendería o la haría enfurecer. Sin embargo Michelle no pudo evitar sentirse mal cuando vio que él la estaba ignorando, como siempre; y sin pensarlo dos veces, se mordió los labios y lanzó un puñetazo. Cuando Lucas vio eso, su corazón se quedó paralizado y se preguntó que qué estaba pasando por la cabeza de esa loca. Justo cuando cerró los ojos y se preparó para recibir el golpe, escuchó a alguien aullar de dolor, cerca de su oído, inmediatamente abrió los ojos y encontró a uno de los delincuentes tendido en el suelo. Luego pudo darse cuenta de que Michelle no le había apuntado a él. Sin embargo, ese fue uno de los momentos más aterradores de su vida.


  —¿Ya lo ves? ¡Nunca me subestimes! —vociferó Michelle. Había nacido dentro de una familia de mafiosos, y era muy natural para ella conocer algunas habilidades básicas de pelea, por eso había sido capaz de lidiar con esos malvivientes. Además, había ganado mucha experiencia después de verse involucrada en varios conflictos entre diferentes pandillas, a lo largo de los años. Eso le permitía vencer a cualquiera que se le pusiera en frente con facilidad. Pero esa vez, habían tenido una desventaja frente a sus enemigos, tanto en altura como en fuerza. A pesar de la inesperada ayuda que Lucas había recibido, no pudo cambiar el rumbo de la pelea a su favor.


  Mientras tanto, Edward corría por las calles, buscando a Lucas. Le sorprendió no haber sido atacado de nuevo al salir del hotel. Eso quería decir que sus enemigos realmente creían que era mujeriego empedernido, y que podrían quitarle la vida con solo enviar a una mujer para matarlo. No hacía falta decir que su plan había fracasado, pues no lo conocían lo suficientemente bien. Era cierto que solía ser un conquistador, pero eso no significaba que cualquier mujer pudiera seducirlo. Además, desde que se enamoró de Rocío, había dejado atrás esa viejas costumbres. Su esposa era la única mujer en su corazón y nunca había volteado a ver a ninguna otra desde entonces. Esa fue la razón por la cual la trampa que le habían tendido había fracasado rotundamente.


  Edward aceleró el paso cuando escuchó vagamente sonidos de una riña a la distancia. Irónicamente ese ruido lo relajó un poco, ya que este indicaba que Lucas estaba a salvo por el momento, ya que todavía podía pelear. Siguiendo el sonido, pronto llegó al callejón donde su guardaespaldas se encontraba, rodeado de enemigos. Su corazón dio un vuelco al ver la pelea.


  —¿Lucas, estás bien? —preguntó Edward y sin dudarlo fue a ayudarlo. Corrió hacia él lo más rápido posible y noqueó a un hombre que lo estaba atacando. Luego lo miró con preocupación.


  —Estoy bien, señor Mu. Me da mucho gusto verlo sano y salvo —dijo Lucas, suspirando aliviado al ver a Edward. La llegada de su jefe le proporcionó un apoyo oportuno y en poco tiempo habían revertido la situación de desventaja. No era tan ágil como Rocío, pero eran casi igual de fuertes, por lo que él y Lucas podrían hacer una buena mancuerna para luchar contra todos esos vándalos. En menos de veinte minutos pudieron derrotarlos. Muchos de ellos huyeron de allí para salvar sus vidas. Los que se quedaron en la escena gemían de dolor en el suelo y no tenían fuerzas para escapar.


  —¡Jajaja! ¡Acabamos muy rápido con este montón de escorias! —exclamó Michelle mientras le daba una patada a uno de esos malvivientes. Al no poder defenderse, el tipo la fulminó con una mirada de ira y odio. Ella lo miró de reojo y le dio un fuerte pisotón. Estaba decidida a no tenerles piedad, ni permitiría que la intimidaran.


  —¿Qué? ¡No! Tú otra vez —dijo Edward frunciendo el ceño y suspirando, al ver a Michelle. Al igual que Lucas, simplemente no podía entender por qué siempre se encontraban con ella cuando y donde estuvieran en problemas. Aunque en realidad estaba muy agradecido, pues después de todo, había sido de gran ayuda, nuevamente.


  


  


  Capítulo 659


  La trampa del amor (Segunda parte)


  —Lamento decepcionarte, pero sí, aquí estoy. —Michelle se rió, le guiñó un ojo con una sonrisa brillante y lo miró directamente a la cara. Qué chico tan guapo, pensó para sí misma. Uno no podía darse el lujo de perder la oportunidad de apreciar su rostro encantador.


  —Si no recuerdo mal, eres Michelle Mi, ¿cierto? Ahora, ¿cómo podemos recompensarte por tu ayuda de hoy? —preguntó Edward y sonrió suavemente cuando descubrió que Michelle estaba babeando por él. Ella, sin embargo, lo seguía mirando coquetamente. Por lo general, lo repelía la actitud de una mujer que se comportaba tan atrevida e insinuadora con él, pero esta vez no se lo tomó en serio. Por el contrario, lo tomó como una demostración de su franqueza y sinceridad.


  —¡Oh, no! No hay que recompensarme. De hecho me sorprende que recuerdes mi nombre. ¡Eres todo un caballero especialmente cuando te comparo con algún otro que no vale ni la pena! ¡Qué persona tan fría! Llamarlo señor Chilly es demasiado lujo para él. Creo que necesita otro nombre que le quede mejor. Probablemente, le quedaría bien 'el zombi'. —Michelle miró en dirección a Lucas mientras se quejaba. Era evidente que era él a quien se refería.


  Aunque Lucas se mantuvo serio y no reaccionó a sus palabras, ignorándola por completo. Lo único que hizo fue fruncir el ceño y echar un vistazo a los delincuentes que yacían en el suelo. Estaba pensando que tal vez sería mejor para ellos dejar este lugar de inmediato.


  —Realmente causaste un gran revuelo en ese entonces, y me dejó una impresión duradera —dijo Edward con una ceja arqueada a modo de broma. Cuando se volvió para mirar a Lucas, sus cejas se arrugaron rápidamente. Pues no se había dado cuenta de que él estaba gravemente herido.


  —¿Debería tomarlo como un cumplido? Porque me parece más a una crítica. —Michelle se acarició el mentón con una mirada de confusión en su rostro. Realmente pensaba que Edward solo se estaba burlando de ella.


  —Definitivamente no. Me temo que estás pensando demasiado. De todos modos, gracias por tu ayuda de hoy. Ahora, creo que es hora de que salgamos de este lugar, ya que las heridas de Lucas deben tratarse lo más pronto posible. —Lucas estuvo de acuerdo con Edward. No era prudente quedarse aquí por mucho tiempo, dado que sus enemigos podrían regresar en cualquier momento.


  —Hasta donde recuerdo, hay un hospital cerca. Si quieren y lo necesitan, les puedo indicar el camino, por ahora soy libre y no tengo ningún inconveniente en acompañarles. Además, estoy bastante familiarizada con este lugar. —Michelle se ofreció a ayudar. Fue una coincidencia que ella estuviera aquí en el País B con sus padres, visitando a sus amigos. Como no era nueva en este lugar, podía caminar tranquilamente.


  —Genial, te lo agradezco de antemano. —La ayuda de Michelle llegó justo a tiempo para sacarlos de un apuro. No estaba en absoluto familiarizado con este país, así que no sabía por dónde moverse. Ya había estado en otras ocasiones en este país, pero como siempre viajó por negocios, no tuvo tiempo de hacer turismo para conocer el lugar.


  —Ni lo digas, solo tómalo como mi agradecimiento por la amabilidad de la Coronel. Ella realmente me ayudó la última vez en un accidente de tráfico. Hace tiempo que quería expresarle mi gratitud, pero nunca tuve la oportunidad de hacerlo. —Michelle respondió con un gesto de amabilidad, sacudiendo su mano para indicar que no había necesidad de formalidades.


  —¿Accidente de tráfico? ¿Qué accidente de tráfico? Bueno, olvídalo. Podemos hablar de eso en otro momento. —Edward logró contener su curiosidad, pues se distrajo un momento de su objetivo porque se intrigaba fácilmente por cualquier cosa referente a Rocío. Pero ahora era muy consciente de que su prioridad era la herida de Lucas, por ende sería inapropiado ponerse a indagar sobre el accidente de tráfico en este momento.


  —Señor Mu, no hay necesidad de ir al hospital. Son solo algunos cortes menores y contusiones, estoy seguro de que puedo tratarlos de vuelta al hotel. Además, no creo que sea realmente aconsejable ir al hospital ahora —dijo Lucas que pensó racionalmente en el escenario actual, y temía que incluso el hospital no fuera un lugar seguro para ir. Ahora que sus enemigos sabían que Lucas estaba herido, definitivamente esperarían que fuera al hospital para recibir tratamiento. Era muy probable que hubiera una emboscada esperándolos, por lo que correrían mayores riesgos si tuvieran que ir allí.


  —Lucas, tienes razón. Debemos planificar nuestros movimientos con mucho cuidado teniendo en cuenta las circunstancias dadas. Entonces, ¿puedo pedirle un favor más, señorita Mi? ¿Podría traer un médico a nuestro hotel? Solo contácteme cuando llegue, aquí está mi número —dijo Edward mientras pasaba una tarjeta de visita a Michelle. Las palabras de Lucas tenían mucho sentido. Edward también pensó que sus enemigos podrían haberles tendido una trampa en los hospitales cercanos.


  —¡No hay problema! Qué tal esto, puedo llamar al amigo de mi padre ahora mismo y ver si puede enviarnos a su médico de familia. Probablemente sea una opción más segura, supongo. Y una cosa más, no me llames señorita Mi, solo llámame por mi nombre. De lo contrario, me sentiré incómoda —dijo Michelle con rapidez después de reflexionar por un momento.


  —Eso sería genial. Salgamos de aquí primero —dijo Edward y asintió. Era mejor si lograban encontrar a alguien de confianza para atender a Lucas en este momento. Al menos así fue como lo vio Edward, pues había aprendido lo importante que era tener un médico confiable como Pol a partir de sus experiencias pasadas.


  Cuando finalmente regresaron al hotel, encontraron que la mujer enviada por sus enemigos todavía estaba inconsciente. Así quedó claro que Edward no escatimó fuerzas cuando la golpeó. Luego la ignoró por completo y le pidió a la recepcionista del hotel un cambio de habitación tanto para él como para Lucas. Creía que si cambiaban de habitación, incluso si Joseph enviaba a su gente aquí de nuevo, podrían ganar algo de tiempo y aumentar sus posibilidades de ganar.


  Afortunadamente, el médico de familia que llamaron llegó pronto, aunque era un hombre extranjero, su llegada había ayudado realmente a la situación. Después de todo, quienes piden no pueden exigir, y no era realista esperar y encontrar un médico chino tan fácilmente en un país extranjero.


  —Tú, sal —ordenó Lucas a Michelle, cuando el doctor le pidió que se quitara la ropa para revisarle las heridas. Era raro escucharlo hablar con tanta severidad a Michelle. Luego miró hacia otro lado, con una timidez inconsciente que pasaba momentáneamente por su rostro sombrío y guapo. Michelle no lo notó, pero Edward, que lo conocía, lo miró con una sonrisa astuta. Parecía que acababa de descubrir algo interesante de su guardaespaldas.


  —Perdón, señor Chilly. Ah, ¿conque esta es tu actitud hacia alguien que acaba de salvarte la vida? ¿Pero de qué vas? Ahora escucha, me quedaré donde me de la gana, ¿o crees que haya algo que puedas hacer al respecto? Porque yo no lo creo. —Estaba furiosa al oír las palabras de Lucas. Después de todo, ella fue quien lo ayudó a ahuyentar a esos delincuentes, además de encontrarle a un médico que lo atendiera. ¿Pero él alguna vez expresó su gratitud? No, no le había dicho ni una palabra, lo único y lo primero que le dijo fue que se saliera. ¡Ya fue suficiente! Ahora, ella decidió mostrarle una cara más dura.


  —¿Entonces no te vas a salir? —preguntó Lucas, mirándola fríamente. Cuando vio que Michelle todavía estaba de pie en el mismo lugar, no tuvo más remedio que desnudarse delante de ella. Permaneció tranquilo e inexpresivo durante todo el proceso, como si nadie lo estuviera mirando. Pero Michelle se avergonzó por la escena. Dio un fuerte grito, se cubrió los ojos con las manos e inmediatamente salió corriendo de la habitación.


  


  


  Capítulo 660


  La trampa del amor (Tercera parte)


  —Sabes, admiro bastante su compostura, pero me temo que tiene un temperamento implacable. Ten cuidado, ella podría saldar cuentas contigo en el futuro —dijo Edward a Lucas con una sonrisa maliciosa. Al principio también estaba bastante asombrado, pero entonces se regocijó interiormente, pensando que algo bueno podría suceder aquí. Algo probablemente relacionado con un flechazo o amor.


  —¿Y qué? Ella es solo una niña, ¿qué puede hacerme? —Parecía que Lucas no le estaba prestando atención a Michelle, e incluso la miraba por encima del hombro. Edward se preguntó si ella se escandalizaría si se enterara de esto. A juzgar por su temperamento, él creía que ella definitivamente lo haría.


  —He estado en esa posición. Y recuerda mis palabras, uno nunca debería subestimar a una mujer. ¡Las ofendes una vez y te condenas de por vida! —dijo Edward, guiñándole un ojo a Lucas con regocijo. Si veía las cosas bien, entre Lucas y Michelle podría haber chispas. Era solo cuestión de tiempo antes de que uno de los dos se diera cuenta. Pero dado el hecho de que Lucas era muy torpe en materia de amor, todavía tenían un largo camino por recorrer.


  Aunque él tenía heridas en todo el cuerpo, no eran muy graves. Así que el médico solo desinfectó las heridas y les aplicó una medicina. Aun así fue bastante duro para Lucas tener tantas heridas tratadas al mismo tiempo. Aunque Edward se mostraba tranquilo por fuera, realmente fue una escena desgarradora para él. El sufrimiento de Lucas aumentó aún más el odio de Edward hacia Joseph, el CEO de KG.


  Apenas Michelle había despedido al doctor, irrumpió en la habitación. Se acercó a Lucas, rechinando los dientes. Mientras permanecía afuera estuvo muy irritada. Era cierto que no era el tipo de chica perfectamente encantadora o coqueta, pero era bonita y apuesta. ¿Cómo podría alguien como ella, disgustar a alguien? ¿Cómo podía Lucas ser tan grosero con ella? —¡Oye! Señor Chilly, ¿qué mal te he hecho? ¿Por qué me tratas así? ¡Quiero una explicación! —bufó Michelle con las manos en las caderas. Levantando la cabeza, miró a Lucas con orgullo, decidida a obtener una disculpa de él. Estaba demasiado enojada para recordar que Edward todavía estaba en la habitación. Siendo esta la primera vez que él fue completamente ignorado por una mujer, o más específicamente, por una niña aparentemente menor de edad.


  —Sal de mi camino —dijo Lucas severamente, sin siquiera mirar a Michelle. Pasó junto a ella en dirección a Edward, simplemente ignorándola. —Señor Mu, volveré a mi habitación y me cambiaré. Llámame si necesitas algo —dijo Lucas.


  —Está bien, ve a descansar. —Edward asintió con la cabeza. Su voz tembló porque estaba controlando mal su risa. 'No me aburriré en los próximos días', pensó Edward para sí mismo, dado que esta parejita divertida lo rodeaba.


  —¿Conque estás sordo? Estoy hablando contigo, ¡trozo de madera! —La reacción de Lucas la sorprendió, haciendo que su mandíbula cayera al suelo. No dispuesta a rendirse, se apresuró a perseguirlo y sin cesar detrás de él. Aunque en el momento en que llegó a su puerta, la puerta se cerró frente a ella con un golpe que lastimó su pequeña nariz.


  —Michelle, así es Lucas, espero que no te moleste. —Edward tosió un poco, con el puño cubriendo su boca para reprimir su risa.


  —Entonces, ¿se llama Lucas? Pero si Lucas significa brillo y él es una persona de mente tan cerrada que de ninguna manera merece este nombre. Sin ofender, pero ¿cómo aguantas su mal genio? —Michelle protestó con una mueca. Luego, para desahogar su ira, pateó la puerta varias veces antes de caminar de regreso al lado de Edward.


  —Hace tiempo que me acostumbré. Él tiene un buen corazón, es solo que no es muy hablador. Creo que tiene algo que ver con su relación pasada. Bueno, una vez lo dejó una mujer. —Edward sonrió con complicidad cuando dijo esto. Se preguntó cómo reaccionaría ese hombre de mentalidad única cuando se enterara de lo que dijo. ¿Se desharía de su lealtad y se enfrentaría a su jefe? Fue tan divertido imaginarlo.


  —¡No estoy sorprendida en absoluto! ¿Quién estaría interesada en un hombre como él? ¿A quién le gustaría alguien tan tonto como un burro? ¡Una mujer solo estaría con él cuando los cerdos vuelen! —resopló Michelle. Pero unos segundos después, reflexionó sobre lo que Edward acababa de decir. Entonces, ¿actuaba de esta manera porque tuvo traumas con mujeres? ¿Era su actitud una forma de protegerse del desamor? '¡Perfecto! Seré la persona más amable y te perdonaré esta vez. Es cierto que soy una chica dura, pero afortunadamente también soy muy noble de corazón'. Michelle puso los ojos en blanco y pensó para sí misma.


  Al escuchar sus palabras, Edward finalmente se echó a reír. —Guárdalo para ti y nunca le hagas saber lo que te conté. De lo contrario, apuesto a que le romperás el corazón otra vez —dijo en un tono serio después de calmarse. Ahora no sabía si reír o llorar. Aunque se sintió un poco culpable. La pregunta que queda era si realmente sería una buena idea hablar así de Lucas a sus espaldas.


  —Está bien, puedes estar tranquilo. Nunca le diré que sé que en su anterior relación lo abandonaron —dijo Michelle, que no tenía la menor duda sobre las palabras de Edward. Así que, cuando recordara este momento en el futuro, solo pudiera arrepentirse por ser tan tonta y creer tan fácilmente en lo que él dijo.


  —Asegúrate de no decirle ni una palabra, ni siquiera cuando estés enojada. Sin importar cuán enojada estés, solo quédate callada —dijo Edward estresado. Aunque parecía serio, se estaba riendo por dentro. Le parecía muy divertido engañar a una chica inocente y poco sofisticada como Michelle. 'Todo esto lo estoy haciendo por ti, Lucas, porque te he encontrado una chica tan interesante para darle color a tu vida. ¡Ahora me debes mucho!', pensó Edward.


  —Realmente no hay necesidad de preocuparse, ¿crees que alguna vez tendré la oportunidad de decirle algo? Tú también has visto la forma en que me trató hace un momento. Él nunca me habla correctamente —respondió Michelle con una gran frustración en su voz. Estaba demasiado deprimida para darse cuenta de que en realidad estaba cayendo en una trampa de Edward.


  —Entonces, en mi opinión, primero debes tratar de hacer que le gustes. De esa manera, ya no te dejará de lado, ni se comportará tan frío contigo. —Edward se volvió tan audaz en un intento por unirlos que no solo despertó el interés de Michelle en Lucas con éxito sin que ella lo notara, sino que también le hizo pensar que solo la estaba ayudando.


  —¡Absolutamente! ¿Por qué nunca he pensado en una idea tan buena? Entonces, así quedamos. Vamos a ver cómo me las arreglo para domar a este témpano de hielo ahora —dijo Michelle para sí misma. Así fue cómo la traviesa Michelle fue totalmente engañada por el señor Mu.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 661


  Amor paterno (Primera parte)


  —¡Tú puedes, chiquilla! —dijo Edward, riendo entre dientes. Se alegró de que Michelle le hubiera creído. Después de todo, esa muchachita era demasiado simple.


  —¿Cómo es que se hicieron enemigo de esos tipos? No parece que sean buenas personas. ¿Les hiciste algo a los mafiosos de esta zona? —preguntó Michelle cuando recordó la peligrosa situación en la que estuvieron envueltos unos momentos antes. Si ella y sus compinches no hubieran aparecido a tiempo, Lucas habría sido gravemente herido.


  —Sí, es un problema de negocios. Quieren que agachemos la cabeza porque estamos en su territorio. Nos han puesto en una situación muy difícil —dijo Edward, frunciendo el ceño. Había sido demasiado descuidado y se dejó embaucar. La situación era muy peligrosa y crucial. Si él y Joseph no llegaban a un acuerdo al siguiente día, tendría que recurrir a la ayuda de su padre como último recurso. Honestamente, era reacio a pedirle ayuda a Jonathan. Lo pasado se había quedado en el pasado y ya no lo odiaba. Pero Edward era un hombre muy orgulloso y no quería que su padre pensara que ni siquiera era capaz de arreglar sus problemas de negocios.


  —Deberías tener más cuidado. Si hay algo que pueda hacer por ustedes, hágamelo saber. Vine a este país solo por diversión, pero un amigo de mi padre es muy poderoso aquí. Quizás él pueda ayudarlo —dijo Michelle mientras se sobaba el pecho como si fuera hombre.


  —No, gracias. —Edward no quería deberle nada a nadie. Si alguna vez tuviera que pedirle ayuda a alguien, preferiría que fuera a su propio padre que a cualquier otra persona. Después de todo, los lazos de sangre eran inquebrantables. Edward no quería deberle nada a nadie más, si aceptara la ayuda del padre de Michelle, se sentiría en deuda. Y Jonathan nunca le pediría nada a cambio.


  —Bueno, me tengo que ir. ¡Cuídense! —dijo Michelle, mientras miraba su reloj. Ya era tarde. Hubiera deseado poder quedarse para darle otra paliza a Lucas, pero sería inapropiado que se quedara más tiempo, pues conocía el límite.


  —Nos vemos de regreso en la ciudad. Recuerda lo que te dije —dijo Edward.


  —Lo haré. Adiós. —Michelle era de mente dispersa; para cuando salió de la habitación, la ira que sentía hacia Lucas ya había desaparecido.


  Edward caminó hacia la ventana, se quedó pensativo por un momento y luego llamó a su padre. Le había prometido a Rocío que regresaría a casa sano y salvo y que haría cualquier cosa para cumplir su promesa. Un hombre sabio sabía cuándo seguir adelante y cuándo retirarse. Ese era el momento de mostrar humildad por el bien de la mujer que amaba. A Edward ya no le importaban su autoestima ni su dignidad. Sabía que si los ponía de lado, tomar una decisión sería más fácil.


  —¿Edward, que no estás de viaje de negocios en el País B? ¿Está todo bien? —Edward nunca antes le había llamado a su padre. Cuando Jonathan recibió su llamada en medio de la noche, sintió que algo andaba mal.


  —Lamento despertarte, pero necesito tu ayuda. Es urgente. —Para poder llegar a tiempo a la presentación en la base del ejército, Edward tenía que arreglar el problema con KG por la mañana. Por eso había decidido llamar a Jonathan de inmediato.


  —¡No digas tonterías! ¿Qué necesitas que haga? —preguntó Jonathan, mientras miraba a Cynthia, que dormía profundamente a su lado. Para no molestarla, se levantó de la cama y caminó despacio hacia el balcón.


  —¿Tienes gente de Mayfly en el País B? Realmente necesito de su ayuda en este momento. —Mayfly tenía presencia en todo el mundo. Aun así, Edward no estaba seguro de que operara en un país tan remoto como ese.


  —Puedo transferir a alguien que esté ubicado en un país vecino. Solo dime con quién estás negociando y ellos harán el resto. —Desde que Rocío había sido secuestrada, esa era la segunda vez que Edward le había pedido ayuda a Jonathan. Como padre, él haría todo lo posible para ayudarlo.


  —De las negociaciones puedo encargarme yo mismo, solo tienes que enviar gente aquí para protegerme. —Edward no pretendía esconderse de Joseph. Quería que probara el amargo sabor de la guerra que él mismo había comenzado. Además, tenía que saber con quién se había metido.


  —De acuerdo, haré los arreglos de inmediato. Ves con cuidado. —Anteriormente, Jonathan casi no mostraba interés por nadie, excepto por su esposa. Pero eso había cambiado desde que Edward había sido herido. Jonathan aún no estaba muy acostumbrado a ser un hombre cariñoso, pero al menos estaba tratando de serlo.


  —Gracias —dijo Edward. Podría parecer extraño, pero estaba realmente feliz por el cambio que había tenido su padre.


  —Gracias por darme esta oportunidad de hacer algo por ti. Sé que algunas cosas son difíciles de compensar, pero me alegra que pienses en mí cuando necesites ayuda. —El amanecer se acercaba. Jonathan miró hacia el horizonte donde se levantaba la niebla. Se sentía tan radiante como un vasto cielo azul.


  —Estoy confundido. ¿Acaso marqué un número equivocado? No pareces tú, en lo absoluto. —Los ojos de Edward estaban rojos. Había estado esperando esas demostraciones de amor paterno durante muchos años. Cuando finalmente lo consiguió, se sintió tan abrumado que tenía ganas de salir huyendo.


  —¿Que no reconoces mi voz? No importa. Haré los arreglos necesarios. Mis hombres llegarán en unas cinco o seis horas. —Las lágrimas brotaron de los ojos de Jonathan. Nunca imaginó que su hijo algún día le pidiera ayuda y se preguntaba si Edward ya lo habría perdonado por la indiferencia que le había demostrado en el pasado.


  —Está bien, perfecto. Llegarán aquí justo a tiempo —dijo Edward, luego colgó el teléfono y exhaló profundamente con alivio. Se dio la vuelta y vio a Lucas parado detrás de él; parecía muy pensativo.


  —¿Señor Mu, estaba hablando con su padre por teléfono? —preguntó Lucas. Estaba feliz de que Edward y su padre se estuvieran comunicando nuevamente. En ese país tan remoto, Jonathan era la única persona que podía ayudarlos. En el pasado, Edward hubiera preferido morir antes que buscar la ayuda de su padre. Ahora estaba dispuesto a llamarlo. Parecía que finalmente se habían reconciliado.


  —Sí, estaba hablando con él. Vinimos aquí tan rápido que no hicimos los preparativos adecuados. Ahora necesitamos la ayuda de Mayfly para que nos protejan. Después de cerrar las negociaciones con Joseph, podremos llegar a casa a tiempo —dijo Edward, después caminó hacia el sofá y se sentó. La frustración había desaparecido de su rostro. Ya parecía estar de buen humor.


  —Con la ayuda de su padre, podremos contraatacar mañana por la mañana —dijo Lucas. Estaba acostumbrado a la actitud segura que Edward siempre mostraba. Ese día había sido la primera vez que lo vio acorralado. Lucas realmente apreciaba a su jefe, y verlo en esa situación lo había hecho sentirse muy mal. Edward le había prometido a Rocío que volvería a casa sano y salvo, por lo que había tenido que reprimir su ira mientras negociaba con Joseph. Había hecho todo lo posible por tener tacto, y al final casi lo matan. El antiguo Edward nunca se hubiera comprometido con nadie de esa forma, pero ahora era esposo y padre. Eso lo había cambiado todo. Tenía que poner a su familia y a su propia seguridad primero, y pensar muy bien antes de tomar cualquier medida.


  Rocío había tenido una pesadilla recurrente toda la noche; corría y corría, pero siempre la atrapaban. Nunca antes había tenido ese terrible sueño. Y cuando se despertó por la mañana, se sentía exhausta.


  


  


  Capítulo 662


  Amor paterno (Segunda parte)


  Su cabello empapado en sudor se aferraba a su piel, ella lo hizo a un lado y salió de la cama, olvidando por completo la herida en su mano. Cuando trató de levantarse con el apoyo de sus manos, le dolió bastante, esto le recordó su lesión y disminuyó su ritmo, Rocío pensó que la pesadilla probablemente estaba relacionada con la pelea.


  Habitualmente, ella miraba hacia el otro lado de la cama, pero ahora estaba vacío, entonces tuvo una sensación de pérdida.


  Luego fue al baño para darse una ducha, cuando bajó las escaleras, parecía renovada, al ver a Jonathan sentado en el sofá de la sala de estar, se detuvo un poco y siguió caminando.


  —Buenos días papá, ¿no vas a hacer ejercicio hoy? —Rocío lo saludó, preguntándose qué estaba reflexionando él tan temprano en la mañana.


  Jonathan miró la mano herida de su nuera. —¡Buenos días! ¿Vas a la base militar? —respondió él en voz baja, con un tono serio.


  —Sí, ha habido mucho trabajo últimamente, así que quiero comenzar temprano. Papá, ¿tienes algo en mente? —Rocío arrugó el entrecejo, nunca antes había visto tan decaído a su suegro.


  —No, no pasa nada. Desayuna antes de ir a trabajar, casi no comes nada por las mañanas, eso no es saludable —de hecho, sí había algo en la mente de Jonathan.


  Él había comenzado a hacer arreglos tan pronto como terminó la llamada telefónica con su hijo, pero no podía dejar de preocuparse antes de que sus hombres llegaran al País B. Esto era nuevo para él, hasta ahora se había dado cuenta de que en realidad se preocupaba mucho por todos los miembros de su familia. Jonathan estaba desconcertado y asustado, el cambio era demasiado brusco para él, sintió que ya ni siquiera se conocía a sí mismo.


  —Bueno, ¿quieres desayunar conmigo o prefieres esperar a mamá? —preguntó Rocío. Habían pasado décadas pero Jonathan y Cynthia seguían profundamente enamorados, Rocío los envidiaba. Ellos hacían todo juntos, no había espacio para una tercera persona en su relación. Rocío entendió por qué Edward se había sentido descuidado por sus padres, a los ojos de dos amantes, sólo existían el uno al otro y nada más.


  —Oh, como tú primero, yo esperaré a tu mamá —Jonathan se puso de pie, miró a Rocío y quiso decir algo, pero las palabras estaban congeladas en sus labios, luego caminó hacia su habitación sin decir una palabra.


  Mirando su espalda, Rocío pensó que tal vez algo había sucedido, pero Jonathan ya se había ido, no podía perseguirlo hasta su habitación y preguntarle al respecto.


  —Coronel, ¿qué le pasó a su mano? —gritó Marco cuando vio la mano de Rocío, todo estaba bien cuando la dejó anoche en el restaurante.


  —No es nada, solamente es un pequeño corte, vámonos —Rocío no tenía la intención de contarle a Marco sobre la pelea, sabía que él seguiría molestándola si se enteraba.


  —Está muy vendado, ¿cómo puede ser sólo un pequeño corte? —Marco se quejó y subió al auto pensando que Rocío debió haber tenido una pelea y que debió haber varias personas peleando con ella, porque una sola persona no habría podido lastimarla.


  —Marco, ¿me estás interrogando? —Rocío puso los ojos en blanco hoscamente. Ella ya había dicho que no era gran cosa, pero Marco todavía la seguía preguntando, ¿por qué estaba haciendo tanto escándalo? Rocío se sintió molesta.


  —No Coronel, no me atrevo a hacer eso —respondió Marco con una mueca en sus labios, no quería ser castigado nuevamente, así que mantuvo sus quejas para sí mismo.


  —Entonces, ¿por qué no conduces? —Rocío sabía cómo tratar con Marco, tenía que mantener la jerarquía como su superior, de lo contrario, él no dejaría de fastidiarla y ella tendría que soportar eso hasta llegar a la base militar. Parecía que Marco se había vuelto así desde que conoció a Edward, al parecer este último tenía una mala influencia en las personas que lo rodeaban.


  El Hummer militar se alejó de la villa de los Mu, pero de repente se detuvo bruscamente, Rocío se movió hacia adelante y golpeó su cabeza contra el asiento delantero.


  —Lo siento mucho Coronel, ¿se encuentra bien? —Marco se volvió hacia Rocío nerviosamente para ver cómo estaba.


  —¿Cuál es el problema? —Rocío lo miró enojada, frotándose la frente. Ella le había dicho que se callara y permaneciera concentrado en el camino mientras conducía, él debería haberla escuchado.


  —Un hombre apareció de la nada en medio del camino, tuve que pisar apresuradamente el freno para evitar un accidente —Marco se sintió agraviado e inclinó la cabeza. Afortunadamente, el auto no corría demasiado rápido, de lo contrario habría ocurrido un grave accidente.


  —Alguien debe estar cansado de vivir —Rocío miró por la ventanilla del coche, cuando vio a la persona parada en el camino, frunció el entrecejo, luego suspiró y salió del auto.


  —Rocío, finalmente te veo de nuevo —Leo estaba emocionado, pero estaba aún más avergonzado.


  —¿Qué es lo que quieres? —el desdeñoso tono de Rocío se sumó a la frialdad matutina de finales de otoño.


  —Nada, sólo quiero verte, no respondiste mis llamadas telefónicas, así que yo... —Leo miró a su hija nerviosamente, de alguna manera, él tenía miedo de ella después de descubrir que era su hija. Era algo muy extraño, no tenía idea de por qué sentía eso.


  —¿Verme? Sr. Ouyang, ¿eso es necesario? —Rocío se burló, ya que la situación le parecía ridícula, ¿desde cuándo se preocupaba él por ella?


  —¿No es normal que un padre quiera ver a su propia hija? —La burla de Rocío hizo pedazos el corazón de Leo.


  —¿Estás borracho? ¿No es tu hija Clara? ¿Te conozco? Has venido al lugar equivocado —preguntó Rocío, al parecer era demasiado tarde para que Leo mostrara su amor paternal.


  —Vine aquí por ti, dime, ¿qué se supone que debo hacer para compensar mis errores pasados? Sólo dilo y lo haré —Leo había dormido mal recientemente, el pasado volvía a su cabeza todas las noches tan pronto como cerraba los ojos, recordándole lo mal que había tratado a Rocío. El recuerdo lo estaba comiendo, se sentía sofocado.


  —¡Ja! ¡Eso es absurdo! ¡Ojalá alguien pudiera decirme cómo se supone que debo cambiar el hecho de que 'tú' eres mi padre! —Rocío cerró los ojos dolorosamente. Ella quería a su familia, su madre, pero nada, ahora no tenía nada. Hiciera lo que hiciera, su madre seguiría muerta. Leo nunca podría volver a darle vida al bebé en el vientre de su madre, entonces, ¿por qué debería importar ahora lo que él había hecho?


  —Rocío lo siento mucho, fui un estúpido al dejarme engatusar por Yasmina. Destruí a nuestra familia, todo fue mi culpa, sé que no me perdonarás, pero déjame redimirme —suplicó Leo, esperando que no lo odiara tanto.


  —Lo siento, no soy yo a quien debes mostrar tu arrepentimiento o pedir perdón. Por favor vete, no tengo tiempo para ti —dijo Rocío con indiferencia, no le tomó interés a los sentimientos de su padre y se mantuvo al margen de sus arrepentimientos.


  


  


  Capítulo 663


  La hija del Comandante (Primera parte)


  —Sé que es difícil para ti aceptarme de la noche a la mañana, pero espero que puedas entender cuánto anhelo verte todos los días —si Leo hubiera sabido que las cosas entre Rocío y él serían así, nunca habría escuchado las palabras de Yasmina para expulsar a su hija de la casa.


  —No importa si deseas verme o no, todo seguirá igual, nada puede cambiarse —respondió Rocío. '¿Quién me hizo tan distante? ¡Fue él! ¡Él me hizo así! ¿A quién podría culpar ahora?', pensó ella.


  —¿Qué le pasó a tu mano? —preguntó Leo con voz débil cuando vio la herida en la mano de su hija. Él tenía miedo de responder la pregunta de Rocío porque no sabía cómo enfrentar eso.


  —No es asunto tuyo, guarda tu preocupación para tu querida hija, disculpa, pero me tengo que ir, voy a llegar tarde al trabajo —tan pronto como Rocío dijo eso, se dirigió a su auto, se comportó como si fuera una extraña con él, lo que lastimó aún más a su padre.


  —Rocío, Rocío, escúchame —gritó Leo tratando de alcanzarla rápidamente, no obstante, ella no dudó en cerrar la puerta apresuradamente como si no lo escuchara en absoluto.


  —Vámonos —le dijo tranquilamente Rocío a Marco, ya no quería ver a Leo. '¿Quiere que lo perdone por lo que me ha hecho? Lo siento, ¡eso es imposible! ¡No puedo ser tan amable!', pensó para sí misma.


  Leo corrió tras el auto unos pasos, pero finalmente se rindió y se detuvo, aunque ya anticipó que Rocío sería muy distante con él antes de verla, todavía se sentía muy triste por la manera en que ella lo había tratado. Leo vio a Rocío alejarse en el auto hasta que se perdió de vista, después, volvió lentamente a su coche.


  Para él, su hogar ya no era el mismo, Yasmina estaba en la cárcel, Clara había sido expulsada de la casa e incluso Brian se había ido. Leo era el único hombre que quedaba en esta familia ahora, así que estaba ansioso para que Rocío lo perdonara, sabía que ella no lo absolvería fácilmente, pero aún así esperaba que lo hiciera.


  —Coronel, ¿está bien? —Marco no pudo evitar preguntar esto, ya que había visto lágrimas en los ojos de Rocío.


  —Estoy bien, de verdad, estoy bien —Rocío parecía estar respondiéndole a Marco, aunque en realidad, lo que ella estaba haciendo era consolarse a sí misma. De hecho, vio la expresión de desilusión en el rostro de Leo, pero le fue muy difícil perdonarlo por lo que le hizo en el pasado.


  El Humvee de Rocío se precipitaba por el camino, su corazón se volvió excepcionalmente apacible. En este momento, Rocío echaba de menos a su hombre, Edward. Extrañaba el leve aroma a jazmín en él, su ternura, su sonrisa juguetona, el toque frío de sus manos sosteniendo su rostro y su amor por ella.


  La gente era igual, siempre pensaban que podrían compensar sus pecados del pasado, pero algunas cosas eran irreparables. Rocío podía ignorar el hecho de que la habían corrido de su casa o que Leo había sido injusto con ella, pero no podía ignorar que él había sido la causa de la muerte de su madre, sin mencionar que la había lastimado y luego se casó con otra mujer.


  Rocío sonrió con tristeza y pensó, 'Si tan sólo se hubiera preocupado un poco por mí, no habría tenido una relación tan mala con él incluso después de la muerte de mi madre, pero sus acciones me hirieron profundamente, ¿cómo puedo perdonarlo?'.


  Ella estaba tan inmersa en sus propios pensamientos que no se dio cuenta de que el automóvil ya había llegado a la base militar. Mirando a Rocío así, Marco estaba muy indeciso, no sabía si debía recordárselo o quedarse callado.


  —Coronel... —finalmente, Marco decidió recordarle a Rocío porque vio que el comandante venía hacia acá y había una mujer hermosa y sensual parada al lado suyo.


  —¡Sí! ¿Hemos llegado? —de pronto, Rocío recuperó el sentido y miró por la ventana, al ver que el comandante se acercaba más y más, salió del auto apresuradamente.


  —¡Jajaja! ¿No es esta Rocío? ¡Llegaste muy temprano el día de hoy! ¡Debes estar pensando en el rendimiento de las nuevas armas mañana por la tarde! —al ver a Rocío, el comandante se echó a reír alegremente.


  —Buenos días Comandante. ¿Y ella es...? —Rocío miró con curiosidad a la mujer que estaba a su lado, su intuición le decía que esta chica no le agradaría, pero aun así quería saber quién era.


  —Bueno, esta es mi traviesa hija, estuvo en el extranjero todo este tiempo mientras estudiaba, ahora, ha vuelto a casa, no es de extrañar que no la conocieras. Louisa, mira, esta es nuestra coronel más joven, si puedes ser la mitad de buena que ella, nunca tendría que preocuparme por ti.


  El comandante no ocultó su admiración por Rocío en absoluto. Él presentó con orgullo a su hábil coronel a su hija, sin embargo, no sabía que su hija odiaba ser comparada con otras, especialmente cuando ella era la que salía perdiendo, por lo tanto, la acción del comandante indirectamente le causó problemas a Rocío.


  —Entonces, eres la hija del comandante. Hola señorita Ye, yo soy Rocío Ouyang, encantada de conocerte —Rocío extendió su pequeña y blanca mano e intentó estrecharle la mano a Louisa, pero esta no tenía la intención de corresponder, lo que hizo que Rocío se sintiera muy avergonzada. Pero recuperó su compostura y volvió a su humor habitual, Rocío realmente se sorprendió de cómo el comandante, quien era un general muy amable, tuviera una hija tan grosera.


  —También estoy encantada de conocerte, lo lamento, simplemente no quiero tocar la mano de una extraña —Louisa miró de forma arrogante a Rocío, ante sus ojos ella era una pobre soldado y no había necesidad de tomarla tan en serio.


  —Louisa, ¿cómo puedes ser tan grosera? Rocío, espero que no te importe, su madre la ha malcriado mucho —el Comandante miró enojado a su hija y luego se lo explicó apresuradamente a Rocío. Parecía que vivir en el extranjero en los últimos años no la había hecho cambiar completamente, ella no era tan rebelde como solía ser, pero todavía era muy orgullosa, esto era insoportable para él.


  —Está bien, solamente es un hábito personal, lo entiendo —Rocío sonrió gentilmente. Louisa tenía casi la misma edad que Natalia, pero era mucho más grosera que ella en términos de modales. Por lo tanto, no era de extrañar que Edward y sus amigos mimaran tanto a Natalia, los modos de ella eran muy buenos a pesar de haber nacido en una familia tan rica.


  —Es muy amable de tu parte, mi hija es un poco rebelde, espero que no te importe —el Comandante se frotó las manos con torpeza, no esperaba que Louisa tratara a Rocío de esa manera, así que como padre se sintió avergonzado de su comportamiento. A pesar de ser un comandante, no había logrado disciplinar a Louisa, si no podía educar a su propia hija, ¿cómo podría manejar el ejército?


  —Comandante no diga eso, es culpa mía, si hubiera conocido la personalidad de Louisa, no estaríamos en una situación tan incómodo —para ser honesta, Rocío ni siquiera habría mirado a Louisa si el Comandante no la hubiera tratado siempre como a su hija. Rocío había visto demasiadas mujeres orgullosas como ella a lo largo de su vida.


  —¡Ah! Tengo que reconocerlo, ¡soy un padre terrible! —mirando a su competente Coronel Rocío, el Comandante suspiró y pensó, 'Ella tiene aproximadamente la misma edad que mi hija, ¿por qué son tan diferentes?'.


  —Debe estar bromeando, ¿cómo puede decir que es un padre terrible? Es sólo que el carácter de Louisa es diferente de los demás, usted sigue siendo un general majestuoso —Rocío sonrió, pero nunca miró a Louisa, puesto que no le agradaba, no tenía que tratar de complacerla.


  —Rocío, ¡siempre sabes lo que estoy pensando! —de hecho, era bastante comprensible por qué el Comandante pensaría así. Pensando en lo que Rocío debió haber experimentado en todos estos años, él no pudo evitar sentirse triste, era sólo una niñita hacía varios años, pero casi todos sabían lo difícil que había sido su vida. En cuanto a Louisa, era sólo unos años más joven que Rocío, pero su comportamiento en este momento decepcionó por completo al Comandante.


  —Papá, los dejaré solos, tengo que irme ahora —Louisa miró expresivamente a Rocío. 'Es sólo una mujer bonita común y corriente, ¿por qué papá piensa que no soy tan buena como ella?', dijo Louisa en su mente.


  —Bueno, bueno, sólo vete, déjanos solos —el Comandante lamentó que Louisa lo acompañara a la base militar, ella no sólo había hecho el ridículo, sino que también le hizo saber a los demás que él no podía enseñarle disciplina básica a su hija.


  


  


  Capítulo 664


  La hija del Comandante (Segunda parte)


  —Adiós, señorita Ye. —Aunque Louisa había sido muy grosera con ella, Rocío se despidió cortésmente. No importaba si Louisa era amable o no con ella, siempre mostraría su elegancia y educación hacia las personas.


  —¡Adiós! —A pesar de que Louisa odiaba que su padre la comparara con Rocío, se despidió a regañadientes con el fin de mostrar su madurez. Para luego darle la espalda, mientras curvaba los labios con desprecio. Louisa pensaba que se encontraría con Kevin en la base militar, pero él no estaba allí. 'Puedo aguantar que no lo haya encontrado aquí, pero ¿por qué Papá tenía que compararme con esa pobre soldado? ¡Es realmente molesto!', pensaba Louisa.


  —¿Lo ves? Así es mi hija. En verdad me saca de mis casillas. —El Comandante sacudió la cabeza con impotencia. Aunque era muy bueno para liderar a los soldados en la batalla, no era capaz de educar bien a su propia hija.


  —Los jóvenes son todos iguales. No te enojes, en unos años madurará. Yo solía ser así también…. —Mientras hablaban, caminaban hacia las oficinas. Rocío lucía bastante tranquila, esa era su expresión habitual en la base militar.


  —¡Tonterías! No se compara contigo. Tú eres mucho mejor. Cualquier otra persona estaría enojada con las groserías que hizo hace un momento. —El Comandante lanzó un profundo suspiro, mientras pensaba: 'Todo es mi culpa, si me hubiera preocupado más por Louisa, no se habría vuelto así'.


  —No digas eso. Las chicas siempre son rebeldes. A veces yo misma puedo ser inmadura. —Rocío decía la verdad. Se sonrojó ante el pensamiento de actuar como una chiquilla berrinchuda con Edward.


  —¿En serio? ¿Nuestra Coronel Ouyang puede ser inmadura? Eso sería muy extraño. ¿Cómo es que no me ha tocado ver a la revoltosa Coronel Ouyang? —El Comandante sabía muy bien cuándo Rocío hablaba en serio, pero no pudo evitar reírse y pensar: '¡Sería lindo que mi hija fuera tan sensata como ella!'.


  —Comandante... debo ir a la oficina —decía Rocío completamente sonrojada. Era algo tímida, así que apresuró el paso hacia su oficina. Mirando su rostro sonrojado, el Comandante se reía enérgicamente. Su risa provocaba que Rocío se sintiera aún más avergonzada. Deseaba desaparecer de su vista lo antes posible.


  —Marco, ¿siempre es así de tímida la Coronel? —El Comandante le preguntó a Marco, quién los había estado siguiendo. Intentaba alcanzarla, pero ahora debía detenerse.


  —Comandante, estoy bastante familiarizado con el carácter de la Coronel. Siempre ha sido así delante del Sr. Mu —dijo Marco con sinceridad. Le contaba al Comandante sus observaciones, olvidando por completo cómo Rocío lo castigaría si descubriera lo que le estaba diciendo.


  —¿De verdad? ¡Entonces, nuestra dura soldado a veces también es delicada! —El Comandante suspiró profundamente. Luego se dirigió a la oficina con una sonrisa pensativa.


  Mientras tanto Marco frunció el ceño con extrañeza. Al darle varias vueltas al asunto, finalmente comprendió que acababa de decir algo que no debería haber dicho. Curiosamente, no entendía la razón por la que no debía hacerlo. Entonces, se rascó la cabeza e intrigado se dirigió a la dirección en la que Rocío acababa de irse.


  Siempre que había un evento en la base, la Coronel tenía muchas cosas que hacer. Así que no prestaba atención a cosas sin importancia como lo que acaba de suceder. Tan pronto como llegó a la oficina, se ocupó de su trabajo. Más tarde, debía asegurarse de que la mentalidad y la actividad de sus soldados se mantuvieran como de costumbre. También debía tener precaución con la seguridad de la exhibición del día siguiente. Rocío estaría tan ocupada que no tendría tiempo libre.


  El cielo del País B era tan azul como siempre. Las altas temperaturas hacían que Edward se sintiera irritado. Para terminar sus deberes lo antes posible, se levantó de mala gana. Lucía muy somnoliento. Pero incluso eso lo hacía parecer aún más atractivo. Su fuerte abdomen dibujaba un triángulo invertido, lo que aumentaba su encanto.


  Este era Edward. Su estilo rebozaba de solemnidad y belleza. Cuando salía de su habitación, no solo las mujeres, sino también los hombres quedaban asombrados por su apariencia. —Sr. Mu, ¿está despierto? Todos ellos han sido enviados por su padre. —Lucas era la única persona presente que no estaba sorprendida con él. Después de todo, solía acompañarlo todo el día, y naturalmente, estaba familiarizado con su impresionante apariencia.


  —¡Encantado de conocerlos! Soy Edward Mu. Espero que podamos llevarnos bien durante las próximas horas. —Edward miró a los hombres con sus ojos azules y asintió con satisfacción, mientras pensaba: 'Estos hombres tienen una mirada firme y un semblante imponente. Parece que mi padre ha enviado a un grupo muy selecto'.


  —No hace falta esa formalidad. Estamos comprometidos a resolver los problemas de nuestro cliente. —Se preguntaban cómo Edward había conseguido llegar a Mayfly a través de Jonathan. Ahora, tenían más curiosidad sobre su relación. Aun cuando se encontraban confundidos, sabían que no debían preguntar al respecto. Después de todo, el anonimato del cliente también era parte de la filosofía del servicio de Mayfly.


  —Ustedes ya saben lo que está sucediendo, ¿no? Ellos pueden ser un verdadero fastidio, así que deben tener cuidado, chicos. —A pesar de que sabía que su padre no le enviaría gente mediocre, aun así pensaba que debía recordárselos. Después de todo, eran los hombres del padre de Edward, y si algo les sucedía, se sentiría terrible.


  —Gracias por el consejo, tendremos cuidado. —Era la primera vez que cooperaban con un cliente tan hábil. También era la primera vez que les tocaba ser escoltas. Estos hombres eran los mejores talentos de Mayfly. Aunque les incomodaba un poco tener que ser los escoltas, obedecerían incondicionalmente cada orden de Jonathan.


  Joseph no esperaba que Edward consiguiera tanta gente a su alrededor en un a sola noche. Y no parecía fácil meterse con estas personas. Por lo que, repentinamente, sintió que la situación era un poco complicada.


  —Sr. Mu, está.... —Joseph fingió no saber lo qué había sucedido la noche anterior y señaló a los hombres que rodeaban a Edward, quienes eran impresionantes tanto en tamaño como en fuerza. Quería que le dijera por qué había traído con él tantos escoltas.


  —Bueno. Lamento no haberte dicho antes. Anoche me topé con un desquiciado en el hotel. Y temo encontrármelo nuevamente, así que tuve que traer refuerzos —dijo Edward tranquilamente. Fingió no tener la más mínima idea de que todos esos hombres habían sido enviados por Joseph la noche anterior.


  —¿Qué? Un desquiciado.... —Joseph se sintió un poco confundido por las palabras de Edward. Y él a su vez se burlaba de Joseph, pues no tenía ninguna intención de darle explicación alguna.


  —Joseph, no tienes de que preocuparte. Lo que acabo de decir es muy enredado y complejo de entender. Así que no te molestes en tratar de comprender. Vamos directo al grano. —Edward era un hombre bastante maligno si se enfadaba. Esta característica suya era conocida por todos. Era la primera vez que Joseph trataba con él, por lo que debía ser realmente valiente para desafiarlo.


  —¿Acaso no tuvimos un acuerdo ayer? Tan solo tiene que firmar en el documento. —Joseph se sorprendió de que Edward pudiera atraer a tanta gente en tan poco tiempo, pero pensó que este era su campo, por lo que se comportó bastante rudo frente a él.


  —¡Ja! ¿En realidad piensas que firmaré un contrato tan injusto? ¿Quién te dio ese nivel de confianza? —Edward se burló mientras cruzaba sus largas piernas. Y le arrojó una mirada desdeñosa.


  —No lo olvides, este es mi territorio. Si deseas que la base minera funcione de manera segura, debe firmar el documento. —Joseph lo respetaba, pues lucía tan impasible, como si estuviera tomando un café tranquilamente, en lugar de negociar con él.


  —No me conoces en absoluto. Si realmente tuviera miedo de lo que dijiste, no habría planeado construir una base minera aquí. —Los ojos de Edward de repente se tornaron furiosos. Odiaba ser amenazado por otros, y Joseph lo seguía provocando, lo que lo hacía enojar aún más.


  —Entonces, ¿me dices que no podemos trabajar juntos? —Joseph giró sutilmente el anillo en su pulgar, y lo miró con sus ojos y se echó a reír descabelladamente.


  


  


  Capítulo 665


  El poder de Mayfly (Primera parte)


  —Solo te preguntaré algo: ¿si fueras yo, firmarías un contrato como este? —Edward no respondió la pregunta de Joseph, a cambio, le hizo otra. Su apuesto rostro lucía tan frío como el mármol. ¿Acaso ese tipo pensaba que Edward era un idiota que haría todo lo que él le ordenara?


  —Siempre pensé que usted, señor Mu, era un hombre que sabía lo que le convenía, pero ahora me doy cuenta de que estaba equivocado. Sobrestimé su inteligencia. —A Joseph no le importaba que FX International Group fuera una compañía muy poderosa y fuerte. Creía que su relevancia era solo a nivel local y no ejercía ninguna influencia en el País B, así que aparentemente no tenía nada de qué preocuparse.


  —No me adule demasiado, por favor. Después de todo, solo soy una persona ordinaria frente a usted —dijo Edward, manteniendo la calma. Incluso bebió con elegancia un sorbo de café de la taza que se encontraba sobre la mesa, después levantó la cabeza y miró directamente a los desafiantes ojos de Joseph. Una sonrisa irónica permaneció en el rostro de Edward durante todo ese tiempo, haciéndolo lucir más sexy y más atractivo que nunca. Incluso Joseph, que era un hombre rudo, quedó tan sorprendido por su indescriptible encanto que no pudo quitarle los ojos de encima por un buen rato.


  —¿Estás seguro de que cederé en este asunto? —Joseph bufó frente al rostro de Edward. Luego desvió la mirada hacia otro lado. No se molestó en tratar de ocultar sus ambiciones en lo absoluto.


  —Pues yo tampoco soy el tipo de persona que cede tan fácilmente. En cuanto a la base minera, solo puedo ofrecerle el 20% de las ganancias, como máximo. Si lo que usted desea es el 50%, entonces no puedo ayudarlo. —La razón por la que Edward le ofrecía el 20% de las ganancias era porque aun planeaba usar sus influencias en esa área. Si pudiera obtener el apoyo de KG, entonces otras compañías no se atreverían a poner sus codiciosos ojos en la base minera, y eso indirectamente los fortalecería más en ese lejano país.


  —No puedo evitar preguntarme, por qué está tan seguro de que aceptaré un plan de cooperación como este —Joseph le hizo la misma pregunta a Edward. ¡20% de las ganancias le parecía una broma! ¿Acaso Edward lo consideraba un mendigo? En tal caso, ¿por qué demonios se esforzaban tanto para que firmara ese contrato?


  —Por supuesto que puede rechazar este plan de cooperación. Pero si lo hace, ni siquiera obtendrá ese 20% de las ganancias. Apuesto a que usted está enterado de que FX International Group es una compañía Fortune 50. Somos muy pacientes y no nos molestaría esperar un poco para conseguir lo que queremos —dijo Edward, mientras golpeaba ligeramente la mesa con su dedo. Sus hermosos ojos azules brillaban con sabiduría y calma mientras miraban directamente a los ojos de Joseph.


  —¿Me está amenazando ahora? —Joseph no quería ser el primero en ceder. Después de escuchar las palabras de Edward, lo miró fijamente a los ojos, tratando de intimidarlo.


  —Si considera que lo estoy amenazando, está muy equivocado. Simplemente estoy afirmando un hecho. —En una mesa de negociaciones, Edward nunca admitiría la derrota. Y por supuesto que nunca podría aceptar que un extraño lo tratara cómo a un idiota.


  —Pero no parecía que estuviera hablando de un hecho. —El anfitrión siempre tenía derecho a ser arrogante y Joseph no fue la excepción. Desafortunadamente olvidó una cosa muy importante; que siempre habrá alguien más poderoso que él.


  —Bueno, si realmente es tan terco y piensa que lo estoy amenazando, entonces no tengo idea de cómo hacerlo cambiar de opinión. Si acepta nuestra oferta del 20% de las ganancias, firmaré este contrato de inmediato... Pero si insiste en obtener el 50%, entonces lo siento mucho, me temo que no podremos llegar a un acuerdo y tendré que buscar otras compañías para que cooperen con nosotros. —Edward ya les había otorgado un margen de beneficio muy alto cuando firmaron el contrato la primera vez. Pero nunca esperó que su amabilidad fuera tomada como una debilidad. Probablemente, esa fue la razón por la cual Joseph había pensado que podría obtener más ganancias en la firma del nuevo contrato. En parte había sido culpa de Edward, pues al tener tanta prisa por construir esa base minera, había elegido al socio equivocado.


  —¿Otras compañías? ¡Jajaja! Sin mencionar a KG, ¿qué empresa en el País B cree que es lo suficientemente competente? Estoy seguro de que ninguna otra compañía en este país puede mantener una cadena industrial tan grande como nosotros —dijo Joseph sonriendo. Ese tipo era un fanfarrón y creía que Edward no tendría más remedio que asociarse con su compañía. Justamente esa había sido la razón por la que incluyó esa cláusula abusiva después de que el primer contrato había expirado. Evidentemente se había vuelto codicioso y quería mayores ganancias.


  —Hasta donde yo sé, también hay otra compañía muy fuerte y poderosa aquí en el País B. Para ser sincero, no deseo perder más tiempo ni dinero negociando con usted. Apuesto a que la otra compañía estaría muy feliz de tener la oportunidad de colaborar con FX International Group. Después de todo, cualquier líder con un cerebro funcional sabría con certeza que esta asociación definitivamente aumentará su valor en el futuro —dijo Edward sonriente y tranquilo. Secretamente se había burlado de la inteligencia de Joseph.


  —Si es lo suficientemente inteligente, no buscará otro socio. Porque si lo hace, tendrá que comenzar todo de nuevo. Lo cual significaría un gran desperdicio de dinero y mano de obra. —Después de escuchar las palabras de Edward, Joseph hizo una pausa y reflexionó. Como todo hombre de negocios exitoso, seguramente sabía qué era lo que más le convenía. Y creyó que Edward, pensaría igual que él.


  —Prefiero comenzar de nuevo que someterme a sus condiciones. Después de todo, FX International Group no pretende ganar dinero con esta inversión. —Lo que Edward quería decir era que tenía dinero para gastar, y no le importaba en lo absoluto empezar desde cero. Pero si alguien quería tener un pedazo más grande de su pastel, jamás lo permitiría.


  —¡Jajaja! ¿No teme que nos quedemos con la base minera completa? —Una vez que se habían quitado las máscaras, Joseph ya no tenía que fingir ser amable y ocultar su verdadera ambición.


  —¿Ustedes? Dudo que cuenten con la estrategia necesaria para quedarse con toda la base minera. —Edward ya no quería andarse por las ramas, por lo que demostró su desdén hacia Joseph abiertamente.


  —No es usted quien decide si contamos con la estrategia necesaria o no, la última palabra la dictará esta pistola. —Tan pronto como terminó de hablar, Joseph sacó su arma y apuntó directamente a Edward. Al mismo tiempo, en un abrir y cerrar de ojos, también había una pistola apuntando a la cabeza de ese hombre. Todo había sucedido demasiado rápido.


  —Pensé que el 20% de las ganancias sería suficiente para satisfacer sus ambiciones, pero parece que estaba muy equivocado. De hecho resultó ser insaciable. Quiere más de lo que puedo darle. En este caso, supongo que ya no podemos seguir colaborando juntos. Permítame informarle que la sociedad entre FX International Group y KG termina hoy. —Originalmente, Edward planeaba resolver ese problema de la mejor manera para poder regresar a la Ciudad S lo antes posible. Pero no esperaba que llegar a un acuerdo con Joseph fuera a ser tan difícil. Todo indicaba que tendría que buscar un nuevo socio para evitar que ocurrieran más problemas en el futuro. A pesar de que eso implicaría mucho más tiempo y dinero, era mejor que ser condicionado por otros.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 666


  El poder de Mayfly (Segunda parte)


  —¿De verdad cree que podrá salir vivo de aquí? —preguntó Joseph. Nunca imaginó que las personas que protegían a Edward fueran tan capacitadas. Al sentir la pistola en su cabeza parecía estar en shock, pero una vez que se acordó de los asesinos que había llevado consigo, su actitud arrogante regresó.


  —Sí, por supuesto. Estoy totalmente seguro de que saldré ileso de esta sala —respondió Edward, esbozando una sonrisa burlona. Confiaba plenamente en las habilidades de los hombres que su padre había enviado y tenía la certeza de que no se quedaría atrapado ahí.


  —Puedes intentar lo que quieras —dijo Joseph, después dejó su pistola sobre la mesa y aplaudió varias veces. De pronto, un grupo de hombres vestidos de negro irrumpió en la sala; todos parecían estar muy bien equipados y entrenados.


  —¿Joseph, estás hablando en serio? ¿Quieres apostar a ver quién saldrá vivo de aquí? —El hombre que le estaba apuntando a Joseph también guardó su arma y les dirigió una mirada de desprecio a los hombres de negro. En su opinión, esos tipos eran solo unos fanfarrones y sería pan comido partirles la cara.


  —¿Por qué habría de apostar contigo? Eso no tiene sentido. Es más que evidente quién tiene la ventaja —dijo Joseph, y justo cuando terminó de hablar, sus ojos se abrieron como platos pues no podía creer lo que estaba viendo. Una expresión de horror invadió su rostro.


  —Parece que finalmente tienes una idea de quiénes somos. ¿Todavía crees que tienes alguna posibilidad de ganar? —preguntó Edward. El hombre de la pistola se acercó a Joseph y le susurró algo al oído después de haberle mostrado su insignia. Al ver la placa, el rostro de Joseph lucía desencajado.


  Edward observaba sorprendido sus cambios de expresión. Se preguntaba qué le había dicho ese hombre, que había logrado asustarlo tanto, incluso su actitud arrogante se había esfumado.


  —Señor Mu, acepto su oferta del 20% de las ganancias. ¿Está de acuerdo si procedemos a firmar el contrato? —dijo Joseph con voz temblorosa, volteando a ver al hombre de la insignia e inmediatamente después regresó sus ojos a Edward. Un hombre inteligente sabía cuándo agachar la cabeza y nunca se atrevería a hacer enfurecer a los hombres de Mayfly. Joseph claramente sabía que esa organización contaba con hombres muy bien entrenados en todos los rincones del mundo. No era de extrañar que Edward luciera tan tranquilo. ¿Quién no lo estaría sabiendo que cuenta con todo el respaldo de Mayfly? Era bien sabido que esa organización no brindaba apoyo a cualquier persona. Si Edward había recibido la protección de tantos hombres, entonces, ¿cuál era su verdadera identidad?


  —¡Ja! Demasiado tarde, nosotros ya nos vamos. —A Edward ni si quiera le interesaba saber qué había dicho ese hombre para que Joseph cambiara de opinión. Si su padre había enviado a esas personas para ayudarlo, seguramente había sido porque contaban con las estrategias necesarias para resolver ese tipo de problemas.


  —Joseph, te dejaré algo muy claro, así que por favor escucha con mucha atención: FX International Group está bajo nuestra protección, así que si alguna vez te los vuelves a topar, no te atrevas a causarles ningún problema, ¿entiendes? De otra forma tendrás que arreglártelas con Mayfly. —Ese hombre en realidad no entendía por qué su líder le había pedido que le transmitiera esa advertencia a Joseph. Únicamente había escuchado la orden a través de su pequeño auricular y la había repetido en voz alta, palabra por palabra. De hecho, él mismo se preguntaba por qué su líder había espiado todo ese proceso de negociación. Llegó a la conclusión de que Edward debía ser alguien muy importante y especial, pues nunca antes ningún caso había captado toda la atención de su líder. Jonathan personalmente había participado en el proceso de planeación. Incluso, había escogido a los hombres que integrarían el escuadrón.


  —Este... ¿Podría decirle a su líder que de verdad no tenía idea de que FX International Group estuviera bajo su protección? Por favor pídale que no tome represalias contra KG. —Mayfly era tan fuerte y poderosa, que Joseph no pudo evitar preocuparse por el futuro de su compañía. También se sentía enojado consigo mismo por no haber aceptado la oferta de Edward desde el principio. No solo había perdido la oportunidad de cooperar con una empresa tan importante y ganar mucho dinero, sino que también se había metido en problemas con Mayfly, la organización más aterradora en todo el mundo.


  —¿De verdad crees que podemos ver a nuestro líder tan fácilmente? He de decirte que hasta la fecha nunca lo he conocido en persona. ¡Buena suerte! —Después de terminar de hablar, ese misterioso hombre se dio la media vuelta y se retiró rápidamente detrás de Edward y sus gente. Resolver ese asunto había sido más fácil de lo que esperaba. Pero seguía sin poder comprender por qué su líder había enviado a sus mejores hombres a proteger a Edward.


  Era imposible adivinar por qué Jonathan había dispuesto tanto esfuerzo y recursos en esa negociación. En realidad se trataba de un padre preocupado por la integridad de su hijo. Y tenía que enviar a sus mejores hombres para estar seguro de que estaría a salvo.


  Edward nunca se esperó tanto apoyo por parte de Mayfly. No solo estaba sorprendido, sino que también se sentía satisfecho con la forma en que habían resultado las cosas. Se sintió un poco desorientado al pensar en su siguiente plan de acción, pues no sería fácil encontrar una nueva compañía con quién asociarse, y eso seguramente tomaría mucho tiempo.


  —Señor Mu, ¿buscaremos a un nuevo socio? —preguntó Lucas, visiblemente preocupado, una vez de regreso en el hotel. Él tampoco estaba muy familiarizado con el País B. Lo único que sabía era que se encontraba entre los 10 países con mayor producción de diamantes. Fuera de eso, no tenía ninguna información adicional sobre ese lugar o sus habitantes.


  —Así es, Lucas. Pero tenemos que regresar a la Ciudad S hoy mismo, así que tendremos que posponer ese plan para después —contestó Edward, después frunció ligeramente el ceño calculando que les tomaría al menos 20 horas para estar de regreso en casa, incluso si viajaran en avión. De tal forma que si quería llegar a tiempo a la presentación de las nuevas armas en la base del ejército, tenían que salir de ahí de inmediato.


  


  


  Capítulo 667


  El poder de Mayfly (Tercera parte)


  —Sr. Mu, nuestro líder dijo que para este plan, puede cooperar con Mayfly. En este caso, no tiene que gastar más tiempo y dinero en esto, podemos ayudarlo a llevar todo esto por el camino correcto —el hombre le dijo a Edward la última orden que recibió de su líder. Ahora, su sospecha relacionada con la identidad de Edward se intensificó, él sabía que Mayfly no ganaría nada con esta cooperación. A pesar de saber todo esto, su líder estaba decidido a participar en el plan, todas estas cosas lo confundieron aún más.


  —¿Qué? ¿Cooperar con ustedes? —Edward también se sintió muy sorprendido por su oferta, no entendía lo que su padre quería de esto.


  —Sí, con nosotros, nuestro líder lo decía en serio —aunque el hombre estaba bastante confundido, no se atrevió a cuestionar la decisión de su jefe, así que hizo lo que le había ordenado.


  —¿Qué te parece esto? Lo llamaré y lo discutiré directamente con él —después de decir estas palabras, Edward sacó su teléfono y comenzó a caminar hacia la habitación, tenía que pensarlo cuidadosamente. Aunque Mayfly era un grupo que era justo y malvado al mismo tiempo, todavía tenía su lado del gangdom, ¿realmente quería que FX International Group cooperara con Mayfly? En este caso, podrían forzaría a FX International Group a pasar por otra situación similar y ese no era el resultado que deseaba obtener.


  —¡Oye! Papá, ¿puedes explicarme qué sucede en tu mente? —Edward no tenía duda alguna, sabía con certeza que su padre estaba espiando todo lo que sucedía a su alrededor, de lo contrario no sabría todos los detalles relacionados con el trato tan rápido como había hecho.


  —¿Acaso estás familiarizado con el país B? Yo sólo te estoy guiando en este momento, por supuesto, Mayfly no participará en tu cooperación, así que no te preocupes por eso, simplemente te estoy ayudando a seguir el camino correcto, eso es todo. Así que ten la seguridad de que FX International Group no se involucrará con Mayfly, esto es solamente una alianza que tenemos que hacer al principio, una vez que terminemos nuestra misión, nos retiraremos de inmediato —Jonathan sabía claramente el motivo de la preocupación de su hijo, por lo tanto, no tenía la mínima intención de causarle ningún problema, únicamente estaba tratando de ayudarlo en esta difícil situación.


  —Está bien, ya veo, ¡gracias papá! —Edward respiró hondo, ahora que podía obtener ayuda de su padre, no había razón para rechazar la oferta. Así que puso su corazón en reposo y le entregó todo el trabajo que tenía que hacer aquí a la gente de Mayfly, esto le ahorró mucho tiempo, energía y dinero. Ahora estaba feliz de ser libre y no tener una carga tan grande sobre sus hombros, después de todo, su padre nunca haría nada para perjudicarlo.


  Las cosas no habían salido muy bien durante este viaje al país B, Edward todavía tenía muchas tareas pendientes, este podría ser el mayor fracaso durante su trayectoria como CEO de FX International Group si no tuviera cuidado. Pero todavía había una cosa que lo hacía realmente feliz y era el par de anillos de diamantes en su mano, él sabía que a su mujercita no le gustaba nada demasiado elegante o llamativo, por lo que el diseño de las dos sortijas era sencillo pero elegante. Y lo más importante era que este par de anillos de diamantes eran una pequeña muestra de su profundo amor por Rocío.


  El cielo en ciudad S era de un azul profundo y el aire aquí también era fresco, pero Rocío no tenía tiempo de prestarle atención a todas estas cosas porque ahora estaba muy ocupada, toda la mañana estuvo atareada haciendo su trabajo y ni siquiera había tenido tiempo de beber agua. En este momento, después de almorzar apresuradamente, tenía que volver de nuevo a sus tareas, con todos los esfuerzos extenuantes, Rocío sudaba profusamente y le dolían los hombros.


  —Rocío, ¿tu esposo vendrá hoy? —justo cuando ella encontró un momento para descansar un poco, el Comandante se le acercó para preguntarle por Edward.


  —Bueno, tampoco estoy segura de eso, en este momento, él está en un viaje de negocios en el país B. Anoche lo llamé pero su teléfono estaba apagado, así que no tengo ni idea de si estaba en el avión o si aún no había terminado su trabajo —Rocío tomó un sorbo de agua, todo era culpa suya. Anoche ella estuvo trabajando tan intensamente que no notó que su teléfono había estado apagado por un largo rato ya que la batería se había agotado. Rocío no se dio cuenta de este asunto hasta tarde en la noche y cuando encendió el celular, había docenas de llamadas perdidas, todas de Edward. Pero cuando le devolvió la llamada, el teléfono de su marido estaba apagado, en consecuencia, ella realmente no sabía si él podría llegar a tiempo o no.


  —Está bien, los negocios son lo primero, estoy un poco decepcionado, nada más. Pero bueno, todavía falta media hora antes de la actuación, personalmente espero que aún pueda llegar —después de todo, este grupo de armas fue totalmente patrocinado por FX International Group, por lo que sin importar lo que sucediera, el Comandante esperaba que Edward pudiera ver que su dinero no se desperdiciaba.


  —¡Comandante no se preocupe! Él prometió que estaría aquí, no creo que vaya a romper su promesa, quizás llegue un poco tarde, pero estoy segura de que vendrá —Rocío dijo estas palabras no sólo para calmar al Comandante, sino también para consolarse a sí misma, después de todo, la noche anterior había estado en constante preocupación e insomnio una vez más.


  —¡Jajaja! Después de escucharte me siento mucho más relajado. Ahora voy a saludar a los líderes militares, ¡puedes volver a tu trabajo! —después de terminar su frase, el Comandante se dirigió a la tribuna, pero su risa alegre hizo que Rocío se sintiera un poco ansiosa.


  Ella respiró hondo y sacó el celular del bolsillo, mirando fijamente el teléfono en su mano, se mordió el labio suavemente y pensó por un momento, finalmente, no pudo evitar marcar el número en el que había estado pensando. Pero justo en este momento cuando Rocío estaba a punto de llevar el celular a su oído, alguien la llamó por su nombre, así que tuvo que colgar en un instante y correr al lugar donde la necesitaban.


  Al mismo tiempo, frente al aeropuerto internacional de la Ciudad S, un guapo hombre miró su teléfono, el cual sonó una sola vez antes de colgar, sus mirada estaba llena de desconcierto y preocupación. A fin de cuentas, no dijo una palabra, sino que se subió al Lamborghini que se había detenido frente a él, Edward salió del aeropuerto de inmediato para ir a la base militar donde Rocío y otras personas lo esperaban.


  


  


  Capítulo 668


  La vuelta de Edward (Primera parte)


  Los minutos pasaron y las nuevas armas fueron sometidas a pruebas. Como todas esas eran armas de gama alta, algunas de ellas no pudieron probarse durante la conferencia, y sus funciones y desempeño tenían que ser explicadas por nada más ni nada menos que la Coronel Ouyang.


  —Lo que ustedes están viendo en este momento es un vehículo blindado, recién fabricado, equipado con radares de última generación, un preciso sistema de navegación y de posicionamiento, así como un sistema de comandos digital y electrónico. Como resultado, su capacidad de navegación, posicionamiento y filtrado de fuerzas amigas frente a las enemigas ha sido mejorado considerablemente. Puede lidiar con dos objetivos al mismo tiempo, tanto de noche como de día. Su sistema digital de comando y control proporciona un enlace de datos en tiempo real, entre el vehículo y la sede —explicó Rocío, de una manera segura, fluida y breve. La presentación estaba resultando todo un éxito. Edward escuchó atento, sin embargo, no se acercó. Decidió quedarse en la entrada y apreciar a su encantadora esposa con admiración y una gran sonrisa. Se sentía realmente orgulloso.


  —Ahora, pasemos a un tanque de talla principal: puede disparar mientras se encuentra en movimiento, y destruir a sus enemigos a más de 4.5 millas de distancia. Puede enfocar con precisión las posiciones de sus enemigos en el campo de batalla y emitir diálogos en cualquier momento. Difícilmente podría ser penetrado por algún proyectil. Se sabe que es el tanque más eficiente en estos momentos, en todo el mundo.


  A pesar de que Rocío estaba siendo observada por una gran multitud, lucía muy segura explicando los detalles sobre las nuevas armas. Parecía haberse olvidado todo, incluso de ella misma. Solo esas armas le importaban en ese momento. Sintió una mirada insistente; sin embargo no se atrevió distraerse y cometer un error frente a todos sus superiores.


  Edward nunca había visto a Rocío desenvolverse de esa manera. Haciendo gala de una gran confianza en sí misma, demostró su vasto conocimiento militar, mientras hablaba con fervor y seguridad. Edward sabía que su esposa amaba su trabajo, por eso, a pesar de los peligros a los que tenía que enfrentarse, nunca le había pedido que dejara su sagrada carrera como soldado.


  —Señor Mu, su esposa es asombrosa. Ha explicado a detalle el rendimiento de esos equipos de una manera espectacular. —Lucas rara vez halagaba a una mujer, sin embargo, en ese momento, no tuvo empacho en reconocer la excelente conferencia que Rocío había ofrecido


  —¡Por supuesto, mi esposa es realmente increíble! —dijo Edward, orgulloso, con una sonrisa de lado. Simplemente no podía apartar la mirada de Rocío, quién lucía sumamente hermosa y valiente con su uniforme militar.


  Al escuchar esas palabras, Lucas se sintió un poco extraño, pues Edward se había expresado de una forma muy arrogante, cómo si el mérito del éxito de su esposa fuera únicamente de él. '¡Qué poca vergüenza!', pensó Lucas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Edward Cuando no recibió ninguna respuesta, volteó a verlo. Edward podía ser tan intimidante que si Lucas se atrevía a contradecirlo, sería hombre muerto.


  —Nada, señor Mu. Tiene razón. No podría estar más de acuerdo con usted —respondió Lucas. Gotas de sudor aparecieron en su frente. Aunque ya estaba acostumbrado a la arrogancia y los caprichos de su jefe, no podía evitar sentirse nervioso cuando Edward lo miraba de manera amenazante.


  —Finalmente nos entendemos, ¿verdad? —dijo Edward, en tono sarcástico. Cansado como estaba, aún lucía sumamente feliz, guapo y encantador. A su llegada llamó la atención del soldado que los había recibido y así como de las demás personas en la sala.


  —Buenas tardes, señor Mu. ¿A qué hora llegó? ¿Por qué nadie me avisó? —El sonido de la voz de Edward captó la atención de los soldados que estaban sentados en la silenciosa sala, así como la del Comandante.


  —Hace unos minutos, Comandante. Por favor no los culpe por mi atrevimiento, yo les pedí que no lo interrumpieran. Eso es todo —explicó Edward con paciencia y respeto, después volteó a ver a Rocío y notó su mirada sorprendida cuando se acercó a saludar al Comandante. Una sonrisa iluminó su apuesto rostro.


  La repentina llegada de Edward distrajo la explicación de Rocío durante unos segundos. Luego, apartó la mirada de su esposo y volvió a dirigirse a la audiencia. Cuando reanudó su explicación, su corazón latía con fuerza. 'Sí pudo regresar a tiempo. Y como siempre, con esa sonrisa irónica que tanto extrañé. Sigue siendo el mismo hombre del que me enamoré', pensó Rocío.


  —Venga, señor Mu. Siéntese conmigo —dijo el Comandante, para que Edward se sentara con él y con algunos generales. Todos ellos ya lo conocían, por lo tanto estuvieron haciendo bromas de vez en cuando. Sin embargo, algunos soldados que nunca habían visto a Edward trataban de adivinar su identidad, preguntándose: '¿Quién es y por qué habrá asistido a este evento?'. Por otro lado, los soldados que habían visto a Rocío y a Edward juntos en ocasiones anteriores, voltearon a verla, esperando su reacción ante la llegada de su esposo.


  Rocío respiró profundamente frente a los soldados que le lanzaban miradas llenas de admiración después de responder todas las complicadas preguntas que le hicieron los asistentes. Otros asuntos triviales ya no necesitaban de su explicación o ser mencionados.


  Caminó hacia Edward lentamente, evitando contacto visual con él. Le dirigió una mirada rápidamente y después volteó hacia otro lado, antes de que alguien pudiera notarlo. Después, miró hacia adelante como si nada.


  —Rocío, muy bien hecho. La conferencia estuvo excelente —dijo uno de los generales. Había felicitado a Rocío no con el propósito de darle a Edward la impresión de que trataba bien a su esposa, sino porque ella realmente había hecho un buen trabajo.


  —Gracias —respondió Rocío, con humildad. Nunca había sido muy popular, aunque tampoco se consideraba introvertida o tímida. Aceptaba los elogios de una forma alegre y elegante, esa era su manera de mostrar agradecimiento.


  Edward sonrió con ironía mientras pensaba: '¿Rocío, cómo te atreves a fingir que no me conoces? Si lo que quieres es jugar, entonces jugaré contigo. Esto será muy divertido'.


  —Coronel Ouyang, mucho gusto —dijo Edward, mientras estiraba la mano, fingiendo que no se conocían. Ser esposo no era tarea fácil; tenía que ser considerado y a la vez saber divertirse con su esposa. Pero debía ser muy cuidadoso, de lo contrario podría avergonzarla.


  —Mucho gusto, señor Mu —dijo Rocío, sorprendida. Rápidamente recuperó la compostura y estrechó su mano. Ambos actuaron normal frente a las personas que no sabían la verdad. Pero las personas que los conocían bien se sintieron confundidos. Se miraban unos a otros tratando de descifrar qué le pasaba a esa pareja.


  Lucas no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa pues la escena le parecía muy divertida y se preguntaba por qué Rocío le había seguido el juego. '¿Será porque ya ha desarrollado algunos de los rasgos de la personalidad del señor Mu, después de vivir con él durante tanto tiempo? ¿Pero cómo es posible que yo no me haya visto afectado así por la convivencia diaria, durante tantos años con él?', se preguntó Lucas.


  —¿Ustedes dos están...? —preguntó el Comandante, visiblemente desconcertado al verlos intercambiando saludos formales, como dos extraños.


  —Solo saludé a la Coronel Ouyang —explicó Edward, escuetamente, pues algo en su esposa había llamado su atención. Solo había estado fuera un par de días y Rocío se había lesionado nuevamente. Parecía que nunca prestaba atención a las recomendaciones de Edward, de que debía cuidarse más.


  —Comprendo, señor Mu. Ustedes dos tienen una forma muy especial de convivir —dijo el Comandante del Ejército, en tono divertido, después de escuchar la manera en que Edward se había dirigido a Rocío.


  —Lo siento, señor Comandante. —En momentos como ese, Edward tendía a poner de lado su faceta de bravucón y arrogante, para actuar de forma considerada con su esposa, quien lucía un tanto avergonzada. Se dio cuenta de que lo mejor era dejar de jugar con su esposa, frente a tantos soldados.


  —No necesita disculparse. Sé que a los jóvenes les gusta divertirse. Sin embargo, la Coronel Ouyang hoy sí que nos ha sorprendido con su forma de ser; tan animosa y divertida —dijo el Comandante del Ejército, amablemente. Miró a Rocío y reflexionó sobre esa encantadora mujer quien siempre había sido fría y distante y que solo a veces demostraba su afecto.


  —Tiene razón, Rocío siempre ha sido una mujer muy seria. Es bueno ver a ese solemne rostro esbozar una sonrisa de vez en cuando —dijo el Subcomandante, haciendo eco de las palabras del Comandante. Al escucharlos expresarse de ella con tanto afecto, Rocío no pudo evitar sonrojarse.


  


  


  Capítulo 669


  La vuelta de Edward (Segunda parte)


  —Estoy totalmente de acuerdo usted. Una sonriente y divertida Rocío sería más cercana para nuestros soldados —dijo otro oficial. De repente, ellos parecían haber olvidado la conferencia y se interesaron por completo en Rocío y su esposo, Edward.


  —Lamento interrumpir su conversación. Pero espero que Rocío pueda amarme más que a sus soldados. —'¿Acaso me están tomando el pelo? Odio que miren fijamente a mi esposa. No se atrevan a pensar que pueden tocarla', Edward pensó de manera sombría.


  —Jaja... Edward, nunca pensé que alguien como tú pudiera ser tan sensible. Rocío debes tener mucho cuidado, de otro modo tu esposo se pondría verdaderamente celoso —dijo el Comandante. El hombre se rio a carcajadas tanto que atrajo la atención de todos los soldados que se encontraban en aquel salón.


  —Debería pedir disculpas otra vez. Hablo muy en serio en cuanto al amor que tengo por mi esposa. Lo digo sin ofender —dijo Edward. Sin embargo, no parecía arrepentido en lo absoluto. Amar y proteger a su querida esposa no era algo que lo hiciera sentir avergonzado. Lo que pensaran las demás personas no le preocupaba, ya que su amor por Rocío era absoluto y haría a cualquier costo todo lo que ella quisiera.


  —No me ofende. Conocemos su historia de amor y sus deberes como marido comprometido. Además de eso, realmente apreciamos el apoyo de su empresa para con el ejército. Así que, gracias por todo lo que ha hecho por nosotros. —El Comandante asintió la cabeza como reconocimiento. Se sintió muy contento al saber que Rocío tenía un esposo que realmente la amaba.


  —De nada. De hecho, hemos hecho muy pocas cosas por ustedes —respondió Edward cortésmente. Él siempre mantenía un perfil bajo frente a los demás en ese aspecto, por lo que rara vez parecía alguien arrogante, lo cual lo hacía que fuera diferente a otros hombres de negocio.


  —Bueno, dado que la Coronel Ouyang ha terminado con su conferencia, los demás pueden terminar lo que queda del trabajo. Rocío, ves y muéstrale al Sr. Mu los alrededores. Tu presencia aquí no es necesaria por el momento. Solo no olvides que en un momento darás un discurso en el escenario. —El Comandante sabía que Edward acababa de llegar de un viaje, por lo que necesitaba algo de tiempo a solas con su esposa. Los jóvenes siempre apreciaban esos dulces e íntimos momentos. El Comandante y sus demás compañeros eran reacios a interponerse entre ellos, por lo que lo mejor era dejarlos solos.


  —Le agradezco por su amabilidad, Comandante. Hasta luego —respondió Edward con alegría. Él agradecía la comprensión del Comandante, ya que necesitaba saber cómo era que su esposa se había hecho daño otra vez.


  —Muy bien, entonces los dejaremos solos. Podrán divertirse un poco, cuando nosotros estemos alejados —dijo el Comandante, quien fue muy considerado, pues había escuchado que Edward estaba en el extranjero y que no podría asistir al evento, sin embargo, Edward había llegado a tiempo. Por ello, el Comandante del Ejército estaba muy complacido de volverse a encontrar con él y estaba más que dispuesto a dejar espacio para la pareja a solas.


  Rocío pensaba que nunca antes pudo haberse avergonzado tanto. Después, tan pronto como sus superiores se alejaron, miró a Edward con el rostro enojado. Si hubiese sido posible, ella ya lo hubiera abofeteado.


  —Coronel Ouyang, ¿no cree usted que debería explicarse primero? —dijo Edward de manera casual, mientras tanto, miraba a su alrededor y parecía que buscaba algo.


  —¿Por qué tendría que hacer eso? —preguntó Rocío mientras que un profundo surco se formaba entre sus cejas. Ella lo miró perpleja y luego se dio cuenta de las miradas curiosas de algunos soldados que estaban cerca del lugar.


  —Olvídalo. Si no puedes amarte a ti misma, ¿entonces por qué necesito andar preocupado por ti? —suspiró Edward. No tenía la intención de discutir con ella frente a todos los extraños que los observaban. Sin embargo, se sentía triste y pensó que por todo lo que se preocupaba y cuidaba, no significaba nada para su esposa.


  —No seas idiota. ¿Por qué has estado diciendo esas tonterías? —Rocío se había olvidado por completo de la herida que tenía en su mano. Por ello, no podía adivinar a qué se refería Edward. En lo que a ella respectaba, esa pequeña herida no significaba nada.


  —Sí, soy un estúpido por preocuparme por ti. Olvídalo —respondió Edward irónicamente. Él siempre pensaba en su esposa. Pero una vez más le pagaban con ingratitud y malos entendidos. Si a ella realmente le importaba su esposo, entonces debió haber cuidado de sí misma y no permitir que se haga alguna herida. Al ver esas lesiones, Edward se sentí extremadamente mal. No pudo evitar culparse a sí mismo por ser un esposo no calificado quien siempre miraba cómo su esposa arriesgaba la vida y no podía hacer nada para evitarlo.


  —¿Te has vuelto loco? —Rocío frunció el ceño con desconcierto. Miró al solemne hombre que estaba parado frente a ella e ignoró aquellas miradas inquisidoras de los soldados curiosos. Quería obtener una pista de la expresión en el rostro de Edward para saber qué era lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento.


  —¿Es todo esto necesario? —Edward hizo una pregunta retórica. En realidad, había dicho eso más para sí mismo que para su esposa. ¿Era realmente necesario estar enojado con ella por ese insignificante asunto? ¿Desde hacía cuánto se había vuelto alguien tan posesivo e irrazonable? ¿No eran siempre las mujeres las que se entregaban a él? Si esta lesión no significaba nada para ella, entonces ¿por qué debería de importarle a él?


  —No lo sé. Siempre has sido una persona paranoica. —Rocío estaba segura de que su esposo se había enojado con ella por alguna razón que desconocía. Pero ella no tenía tiempo para discutir con él en ese momento. Por lo que escogió esperar con paciencia y descubrirlo en el momento en que llegaran a casa.


  —Coronel, Sr. Mu. El Comandante ha pedido que se unan a ellos —se escuchó una joven voz. Cuando ni Edward ni Rocío aceptaban dar el brazo a torcer, Marco se acercó y transmitió las palabras del Comandante, por lo cual la pareja tuvo que postergar su discusión. Aliviada, ella sabía que su esposo podía ser impaciente y nadie sabía qué era lo que podría hacer a continuación. Aunque la amaba y se preocupaba por ella, su carácter intimidante y autoritario aún existía. Él podía dar miedo si perdía los estribos por completo.


  —Ya lo sé. Vamos en camino —dijo Rocío, mirando de nuevo hacia el salón y vio a todos sus superiores sentados en el escenario. En ese momento, de repente se dio cuenta de que era hora de dar su discurso de clausura.


  —Vamos. Es posible que te pidan hablar de improviso —dijo Rocío con la boca ligeramente torcida. Estiró su mano para tirar del brazo de Edward. Cuando vio que tenía el vendaje en su mano, se dio cuenta finalmente de por qué su esposo estaba enojado. Sin embargo, en este momento, ya no tenía tiempo para explicárselo. Así que ella solo le sonrío tratando de disculparse.


  Edward separó su mano de la de ella y caminó hacia el escenario, dejando a Rocío de lado. Ella sabía que su esposo estaba de muy mal humor, así que solo sacudió la cabeza impotente y lo siguió de cerca, preguntándose cómo resolver esta discusión.


  —Ahora, silencio por favor. Me complace anunciar que la presentación de las nuevas armas ha terminado. A continuación, demos la bienvenida al patrocinado de estos equipos, el CEO de FX International Group, Edward Mu, para dedicarnos algunas palabras. —Tan pronto como el Comandante dejó de hablar, los estruendosos aplausos se escucharon por todo el salón.


  —Hola, camaradas, aprecio mucho todo lo que han hecho por nuestro país. Sus compromisos y sacrificios los hacen grandes soldados. Les agradezco a todos por sus servicios. —Edward se detuvo, luego se volvió a mirar a Rocío y continuó: —Ahora voy a dejar la larga historia e iré directo al grano. Si estoy en lo correcto, algunos de ustedes sienten curiosidad por la relación que tengo con Rocío, más que otra cosa. —Los ojos de Edward recorrieron a los soldados sentados frente al escenario. Pensó que alguno de ellos nunca lo había visto antes, a pesar de que estuvo ahí anteriormente. Probablemente, era por ello que lo miraban continuamente desde que él había entrado al salón.


  —¿Están interesados en la vida privada de Rocío? Sé que muchos de ustedes han hecho suposiciones de todo tipo sobre ella. Déjenme decirles algo. Como ustedes han visto, he tenido una cercana relación con Rocío porque yo soy su esposo.


  Con aquellas palabras tan impactantes, la audiencia rugió con sorpresa. Unos minutos después cuando todo se había calmado, todos miraron a Rocío con curiosidad. Ahora era muy claro por qué ella nunca había hecho público su matrimonio. Su esposo no era alguien común y corriente. Sin embargo, algo no cuadraba en la historia. Si ella tenía un esposo que resultó ser el CEO de una compañía internacional, ¿por qué había vivido una vida solitaria con su hijo todos esos años?


  


  


  Capítulo 670


  De regreso a casa (Primera parte)


  —Sé que hay varias cosas que no pueden entender en este momento, por ejemplo, por qué no estuve al lado de Rocío y Julio en los últimos años, pero para serles honesto, valoro el presente y el futuro, creo que viviremos una vida feliz en los años venideros. En nombre de mi familia, me gustaría agradecerles a todos por su preocupación y apoyo, eso es todo, ¡gracias! —después de decir esto, Edward hizo una profunda reverencia, los soldados presentes respondieron con sonoros aplausos. Lo pasado, pasado está, después de todo, el presente y el futuro eran más importantes que el pasado. Sin embargo, algunas personas no entendieron esta simple verdad y se enterraron en su pasado miserable, de esta manera, no sólo se hacían miserables a sí mismos sino también a los demás.


  Rocío dejó que sus ojos se posaran en él con una dulce alegría flotando a lo largo de su rostro, sus labios se movieron como si estuviera tratando de decir algo, no hubo dulce palabras, sino más bien un lenguaje sencillo. Sin embargo, ella estaba profundamente conmovida por su marido, continuaba inmersa en una especie de regocijo después de escuchar su discurso.


  A Rocío no le importaban otros factores adicionales como la apariencia, los antecedentes familiares, etcétera. Todo lo que quería era únicamente amor puro, mientras ella lo amara, no le importaba si era rico o pobre.


  Rocío sabía que no era perfecta y que no era el tipo de mujer que los hombres encontraban atractiva, no podía creer el hecho de que Edward se enamorara de ella, pero cuanto más tiempo permanecían juntos, más confiaba en él. Edward demostraba su sinceridad y amor con acciones prácticas, ¡él la amaba más que a su propia vida!


  —Tú... ¿todavía estás enojado conmigo? —Rocío tartamudeó perturbada mientras miraba el hermoso rostro de su esposo, quien tenía los ojos cerrados y no respondió. A pesar de que Edward acababa de manifestar su amor por ella en público, todavía estaba algo enfadado.


  —Sé que estás enojado conmigo porque me lastimé la mano, pero es una herida pequeña, te lo juro, en realidad es menos severo de lo que piensas, así que por favor no te preocupes por mí —Rocío estaba agradecida de que Lucas les hubiera organizado una caravana, de modo que sus soldados no pudieran ver lo avergonzada que estaba en este momento.


  —¿Realmente te preocupa cómo me siento? —Edward abrió los ojos y miró con indiferencia la cara en la que había estado pensando todo este tiempo.


  —¡Lo siento mucho! Juro que tendré cuidado la próxima vez, ¿puedes por favor al menos dejarme explicarte? —Rocío se mordió el labio inferior, se sintió un poco sometida bajo la estresante mirada de su marido.


  —¡Dime! Estoy escuchando —Edward hizo todo lo posible para resistir su impulso de abrazarla con fuerza, se recordó a sí mismo que esta vez no podía ser blando con su esposa, de lo contrario ella nunca aprendería a priorizar su seguridad.


  —Me lastimé tratando de salvar a Clara, tuve que atrapar una daga con la mano, por supuesto que pensé en mi seguridad, pero la situación era realmente crítica en ese momento —después de decir esto, Rocío se alejó un poco de Edward, sabía que él iba a gritarle casi instantáneamente.


  —¿Qué? ¿Salvar a Clara? ¿Estás loca? ¿Crees que ella se lo merece? —al escuchar su explicación, Edward se enderezó y la miró de arriba a abajo, parecía que acababa de oír alguna broma graciosa.


  —Sé que ella me ha hecho muchas cosas malas y no debería arriesgar mi vida para salvarla, pero yo soy una soldado. No importa cuán malvada sea, debo dar un paso con valentía cada vez que mis compatriotas estén en peligro, esta es la misión de cualquier soldado —Rocío sabía que era difícil para la gente normal aceptar esta respuesta, pero como soldado, tenía que estar a la altura del uniforme militar que portaba.


  —No trates de razonar conmigo, sólo me preocupo por ti, los demás no me interesan. Clara hizo muchas cosas malas y tiene que pagar el precio, no me importa su seguridad en absoluto —declaró Edward, enojado. Si hubiera sabido que Rocío se había lastimado por culpa de Clara, él no la habría perdonado la última vez.


  —Entiendo totalmente, pero tengo mi propia posición, solamente puedo disculparme por haberme lastimado otra vez, pero nunca olvido lo que me dijiste sobre mi seguridad —el corazón de Rocío se rompía cada vez que veía a su esposo fruncir el ceño, quería que él fuera feliz.


  —Sé que no soy nada equiparable al uniforme militar que llevas, ¿verdad? —Edward sabía que su mujer era una soldado responsable y entendía su posición, pero no podía aceptar la verdad de que ella siempre le daba la máxima prioridad a sus deberes militares. Él era un tacaño enamorado, quería ser la prioridad de su mujer y deseaba que nada ni nadie pudiera reemplazarlo.


  —Edward Mu, espero que puedas tratar mi trabajo racionalmente, ¿podrías dejar de hacer escándalos de la nada? —Rocío estaba enfurecida por su reproche, ella lo amaba y se preocupaba profundamente por sus sentimientos, sabía que esta vez se había equivocado, así que se humilló frente a Edward, pero esto no significaba que pudiera menospreciar el amor que ella sentía por él.


  —¿Escándalos de la nada? Rocío Ouyang, ¿realmente crees que soy ese tipo de hombre? —después de pasar más de veinte horas de vuelo, Edward corrió a la base militar sin siquiera tomar una siesta, ¿acaso era porque quería estar aquí por las nuevas armas? ¡No! Él se había estado muriendo por ver a su esposa.


  —Lo lamento, estaba muy enojada, sólo olvídalo —Rocío se mordió el labio inferior y se tocó el cabello, tratando de calmarse.


  —No importa, yo también estaba exaltado, prometí que no me interpondría entre tú y tu trabajo, pero me retracté de mis palabras —Edward volvió a cerrar los ojos y se recostó contra el respaldo de la silla, quizás su esposa nunca entendería sus verdaderos sentimientos.


  —¿Estás exhausto? —ella tocó su ceño fruncido y lo frotó con delicadeza, el dolor vino en oleadas.


  —¡Aja! —él dejó en claro que no estaba de humor para hablar con Rocío en este momento. Ella realmente quería saber qué había pasado con Edward y Lucas en el País B, ¿por qué había tantas pequeñas heridas en el cuerpo de Lucas? Rocío les había preguntado antes, pero ambos le dijeron que sucedió algo inesperado, a juzgar por sus expresiones, ella sabía que no era tan pequeño como decían.


  Rocío miró fijamente el rostro de su marido, sus rasgos refinados habían permanecido grabados en su memoria. Edward seguía siendo el mismo hombre mandón que solía ser, la razón por la que Rocío aceptaba su tiranía era simple: lo amaba con todo su corazón.


  Ella suspiró cuando se alejó un poco y apoyó la cabeza de su esposo sobre su pierna. Estaban bastante lejos de casa, así que decidió dejarlo descansar antes de llegar a su hogar.


  Aunque en realidad, Edward no planeaba tomar una siesta, él solo cerró los ojos para no discutir más con ella, no obstante, ahora se sentía un poco somnoliento con echado en sus regazos. Rodeado de un aroma familiar, Edward se durmió rápidamente, después de todo, no había dormido bien durante varios días.


  Cuando llegaron al centro de la ciudad, el resplandor del atardecer tiñó el cielo de rojo, era una hora pico, así que desafortunadamente estaban atascados en el tráfico. Rara vez, Rocío se había quedado atrapada en el tránsito, siempre iba tarde a casa desde la base militar, cuando llegara al centro, ya sería de noche y no habría embotellamientos.


  —¿Estamos en casa? —Edward abrió los ojos y miró a Rocío fijamente, era renuente a admitir que podría volverse blando con ella esta vez.


  —Aún no, estamos atrapados en el tráfico, ¿por qué no duermes unos minutos más? —Rocío jugaba con la corta cabellera de su marido suavemente, sintiéndose culpable. Ella pensó en las cosas durante todo el camino, se había comportado totalmente despreocupada por muchas cosas, especialmente por los sentimientos de Edward, nunca se tomó en serio sus emociones en el pasado. Él era un hombre excepcional y orgulloso con una gran autoestima, no era de sorprenderse que perdiera los estribos cuando Rocío mostró una actitud indiferente hacia su persona.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 671


  De regreso a casa (Segunda Parte)


  —Estoy bien. ¿Te he ofendido? —preguntó en voz baja Edward, quien seguía recostado sobre las piernas de su esposa. Al escuchar su tono de voz, ella se dio cuenta de que aún estaba algo cansado.


  —No, no me ofendiste. En el pasado, yo era demasiado ingenua. Pensaba que podía luchar con mi cuerpo sin tener que pensar en la preocupación de los demás. Pero estaba equivocada. No estoy sola. Hay muchas personas que me aman y se preocupan por mí. Por ellos, debo cuidar mejor de mí misma.


  Cuando dijo todo eso, sintió como la amargura brotaba en su mente. Como militar, ella debía hacer cosas que a veces iban en contra de su voluntad. Y a pesar de que ella había reflexionado sobre sus actos, no era capaz de cambiar su situación. Muchos de sus amigos le aconsejaron que dejara la vida militar. Sin embargo, ser una soldado no solo era un trabajo para ella, era la confirmación de la realización de su vida. Se había esforzado al máximo, entregando su corazón y su alma para poder alcanzar sus objetivos. Aún recordaba a la perfección la alegría que sintió el día que se cumplieron sus metas.


  —Muy buena reflexión. —Edward tocó los suaves labios de su esposa. Él sabía que al ser militar, era imposible que no saliera herida pero no tenía otra opción más que aceptarlo. Quizás eso era el lamento que un esposo de una soldado debía tener. Él no soportaba la frustración de no ser capaz de ayudar a su mujer.


  —¿Aún estás molesto conmigo? —Rocío se mordía los labios con ansiedad. Ella siempre había sido alguien firme e inflexible, a tal punto de no haber rendido ante nadie. Sin embargo, ahora, se había entregado a Edward de esa manera. No se sintió avergonzada en lo absoluto, en vez de eso sintió como la dulzura fluía. Él la amaba y esa era la razón por la que él se preocupaba pos su seguridad.


  —¡Ajá! —sonrió Edward. ¡Pero qué tonta era! Si él siguiera enojado con ella, no estaría recostado ahí y hablando con ella con tanta calma. Como ella trataría de compensarle, Edward fingió estar molesto para saber qué podría hacer para que estuviese feliz.


  Rocío mordió su labio por un momento y finalmente tomó una decisión. Se inclinó con lentitud y presionó sus suaves labios sobre los de él. Al besar aquellos fríos labios, ella se sintió a gusto y en calma. Desde el primer momento en que lo vio luego de haber estado separados por un par de días, lo único que ella quería era besarlo y decirle lo mucho que lo había extrañado.


  Mirándola directamente, Edward abrió los ojos como platos. Ella en verdad sabía cómo complacerlo para su propio beneficio. Edward no era alguien que pudiese controlar toda su pasión. Así que la tomó entre sus brazos y le devolvió el beso introduciendo su lengua salvajemente. Incluso ya había desabrochado dos botones de su blusa con una de sus manos. Solo se detuvo cuando su esposa lo había apartado.


  —Querida, si no estuviéramos en el auto, ya te habría hecho mía. —Con ojos llenos de deseo y mirando su pecho, Edward dijo aquello con voz baja y seductora.


  —¡Deja de mirarme! —Rocío abrochó los botones de su blusa y evitó aquella ardiente mirada. Se había sonrojado por timidez.


  —¡Por favor, ya he visto cada parte de tu cuerpo! —Edward se enderezó y acomodó su desordenada camisa y cabello. Él formó una de sus seductoras sonrisas, la cual hizo que ella se avergonzara aún más.


  —¡Eres un pervertido! —Rocío puso los ojos en blanco, pero estaba aliviada de que él esté dispuesto a hablar con ella. Cada vez que tenía aquella mirada de frialdad, ella entraba en pánico e intentaba hacer lo mejor para que él se sintiera feliz.


  —¡Eres mi esposa! Tengo derecho a hacer esto. —Aparentemente, Edward se sentía entusiasmado por aquel beso. Así que Rocío se dio cuenta de que él ya estaba de buen humor.


  —¡Deja de decir esas tonterías! Solo baja del auto. Ya hemos llegado a casa. Julio te ha echado de menos. —Rocío se volvió a acomodar su ropa, tomó su cartera y lo instó para que bajara rápido del auto.


  —Bueno, Julio sí es un buen niño a comparación de otras. Alguien no me extrañó en lo absoluto y solo se molestó conmigo. —Después de decir eso, Edward se bajó del vehículo. Y no olvido extender su mano y ayudarla a bajar con gentileza y consideración.


  Rocío frunció el ceño ante las quejas y estaba a punto de explicarse pero se dio para atrás con sus palabras porque vio que Julio corría hacia ellos.


  —Papá, por fin has vuelto. Te he extrañado tanto. Incluso he perdido mucho peso porque te he extrañado todo este tiempo. —Julio se arrojó a los brazos de su padre y se pellizcó las mejillas, en un intento de probar que había perdido peso. El corazón de Edward se suavizó al ver los gestos infantiles que su hijo hacía.


  —Bueno, deja que revise las demás parte de tu cuerpo. —Edward extendió su mano para quitarle los pantalones a su hijo. Julio gritó en voz alta y se sujetó los pantalones con fuerza.


  —Vamos papá. Los hombres no deben quitarse los pantalones frente a las mujeres. —Julio señaló a Rocío. Era obvio que se sentía avergonzado de estar desnudo frente a su madre.


  —¡Que eres solo un niño! Ella es tu madre y ha visto cada parte de tu cuerpo. —Al escuchar las palabras de Edward, Rocío se quedó sin palabras. Esas palabras no tenían doble sentido pero recordó lo que él le dijo en el auto y su rostro se sonrojó otra vez.


  —Mamá solo ha visto mi cuerpo cuando yo era bebé. Pero ya he crecido. —refunfuñando, Julio frunció sus labios.


  —¿Cuál es la diferencia? ¡Sigues siendo su hijo! ¡Oh no! Ya no eres su pequeño. —Edward cargó a su hijo y caminó hacia la entrada de la casa. Apenas podía esconder las risas que aparecían en su rostro.


  —¡Así es! Papá, entonces tú también puedes ver que soy diferente ahora. —Julio se había emocionado por las palabras de su padre. Pensó que Edward lo veía como un adulto ahora. Pero lo que él dijo después lo había enojado.


  —Claro que sí. Cuando te vi por primera vez, eras como un mono del zoológico desnutrido. Pero ahora, pareces un panda gordito. ¡Si continúas comiendo porquerías entre las comidas como ahora, en el futuro, serás como un elefante! —dijo Edward de manera seria. Julio se lo había tomado enserio e incluso se había pellizcado el vientre. Pero se dio cuenta de que Edward le estaba tomando el pelo. Formó una sonrisa astuta en su rostro y gritó para que Rocío lo escuchara: —Mamá, papá dice que pareces un mono. —'¡Bah! ¿Cómo te atreves a burlarte de mí? Mi mamá te castigará por esto. ¡En lo absoluto, no estoy gordo! Caí tontamente al tomar en serio las palabra que dijiste al principio. ¡Parece que no solo te burlas de los extraños, sino que también le tomas el pelo a tu propio hijo!', Julio pensó para sí mismo.


  —¡Vamos, solo estás diciendo tonterías! Yo no he dicho eso. Cariño, no escuches lo que dice. Solo trata de incriminarme. —Edward se volvió hacia Rocío y le mostró una sonrisa muy halagadora. Luego le lanzó una mirada de advertencia a Julio.


  —Dijiste que era un mono. ¿Eso no significa que ella también lo es? —Julio sonrío con astucia y quiso saber cómo le explicaría eso a Rocío.


  —También dije que eras como un panda. ¿Eso no significa que tu madre también es un panda? —Edward golpeó la cabeza de Julio. ¿Cómo se atrevía a decir que Rocío era un mono?


  —¡Mira! Acabas de admitir que lo has hecho. No solo has dicho que mamá parece mono, sino que también es como un panda. —Como dice el dicho: —De tal palo, tal astilla. —El hijo de Edward eran tan astuto como él.


  —Así es. Claro que trato a tu madre como un panda. Acaso no lo sabes, el panda es considerado un tesoro nacional. Tú eres un simple mono que no puede compararse a un panda. —Edward pellizcó la nariz de Julio y pensó: 'Aún eres muy pequeño como para poder ponerme una trampa'.


  Mirándolos, Rocío sonrió y no dijo nada. Ella no se metería en aquella discusión, porque de otra manera, la acusarían de ser parcial. Ella también quería saber quién podría ganar ese juego. De todas maneras, ambos eran las personas más importantes de su vida.


  


  


  Capítulo 672


  Cena familiar (Primera parte)


  —¿Están los dos bien? —preguntó Jonathan tan pronto como vio a su hijo entrar a la casa. Aunque sus hombres ya le habían informado que tanto Edward como Lucas estaban a salvo, todavía no podía estar tranquilo. Quizá no lo haya notado ni él mismo, pero era evidente que Jonathan no podía apartar los ojos de su hijo desde que regresó, esta no era su forma de ser habitual, él tampoco estaba acostumbrado a comportarse así.


  —Lucas tiene algunas heridas, pero estamos bien —respondió Edward, bajando a Julio de sus brazos, luego caminó hacia su padre y se sentó. Siempre se preguntó cómo era que Jonathan había logrado lucir tan joven incluso después de todos estos años, parecía que el tiempo se había olvidado de dejar rastro en él, si alguna vez caminaran por la calle uno al lado del otro, nadie creería que en realidad eran padre e hijo.


  —Eso es bueno, la próxima vez que vayas al extranjero, recuerda siempre mantener la guardia alta para evitar meterte en una situación peligrosa como esta —al igual que cualquier otro padre en el mundo, Jonathan también se preocupaba mucho por la seguridad de su hijo cada vez que lo perdía de vista.


  —Sí papá, esta vez aprendí mi lección y prometo que no volverá a suceder. —Ahora que tenía tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de pasar en el País B, Edward admitió que, en gran medida, fue porque había subestimado a sus oponentes, por lo que él y Lucas habían sido emboscados. Aunque se sintió un poco avergonzado de seguir necesitando la ayuda de su padre a esta edad, estaba agradecido de que todos a su alrededor estuvieran a salvo en este momento.


  De pie a unos cuantos pasos de distancia, Rocío arrugó el entrecejo, ella los escuchó hablar y se preguntaba por qué su esposo no le contó lo que le había sucedido mientras aparentemente su padre lo sabía todo. Por su conversación, Rocío entendió que algo muy grave había sucedido cuando Edward y Lucas estaban en el País B y que le habían pedido ayuda a Jonathan, debió tratarse de un asunto muy serio, las heridas de Lucas confirmaron su especulación.


  —Rocío, cariño, ¿está todo bien? Te llamé varias veces pero no parecías oírme —dijo Cynthia, agitando su mano frente a su nuera. Ella estaba un poco preocupada de ver a Rocío sin decir nada y sólo estar parada en el centro de la sala de estar, parecía estar completamente absorta en sus pensamientos.


  —Oh, lo siento mamá, estaba distraída, ¿me preguntabas algo? ¿Necesitas ayuda? —Rocío respondió con rapidez, ya que inmediatamente volvió de sus pensamientos e intentó forzar una sonrisa.


  —No, solamente te estaba observando, has estado parada aquí quieta desde hace un rato, luces cansada, ¿está todo bien contigo? —Cynthia echó un vistazo a lo que Rocío estaba observando y notó que estaba continuamente mirando en la dirección donde Edward y su padre estaban teniendo una conversación, ella no entendió qué era lo que le molestaba a su nuera.


  —Sí, estoy bien, no te preocupes por mí —Rocío se puso roja de vergüenza ya que ahora tenía la atención de todos en la habitación.


  —De acuerdo, ve y toma un plato de la sopa que preparé especialmente para ti, está en la cocina. Mira lo delgada que te has puesto y pensar que tienes que soportar todo ese trabajo todos los días... —Cynthia amaba a Rocío como si fuera su propia hija, le dolía el corazón cada vez que veía el rostro cansado de su nuera.


  —Abuelita, ¿puedo comer un poco también? —Aunque no sabía qué tipo de sopa era, Julio ya estaba emocionado de probarla, de hecho, era tan comilón que cualquier alimento lo intrigaría de la misma forma.


  —¡No, no puedes! Es sólo para mujeres, cariño —lo rechazó Cynthia directamente. Ella había agregado algunos tipos de hierbas en la sopa que ayudarían a las mujeres a regular su metabolismo y por lo tanto, a mejorar su salud en general. No obstante, Rocío se horrorizó cuando le pidieron que tomara esa sopa de hierbas, apresuradamente lanzó una mirada lastimosa hacia su marido y esperó que él la ayudara a que su madre desistiera de esa idea. La sopa de hierbas sabía horrible, además, Rocío pensó que estaba perfectamente sana, así que no necesitaba nada para mejorar su salud.


  —A mí ni me mires, ¿no escuchaste lo que mamá acaba de decir? La sopa es sólo para mujeres, yo soy un hombre, así que no me metas en esto —respondió Edward, encogiéndose de hombros. Él entendió la señal de ayuda que pedía su esposa pero como era su madre quien lo había exigido, no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Pero Edward no solo no estaba ayudando, sino que sus palabras intensificaron la incomodidad de Rocío, quien deseó no haberle pedido ayuda y se preguntó si él le estaba jugando una mala pasada a propósito. Afortunadamente, Rocío tenía una gran relación con su suegra, de otra forma, las palabras de Edward podrían haber comenzado una gran disputa en la familia.


  —Vamos, sólo es sopa de hierbas, no te hará ningún daño, ¿de acuerdo? —se quejó Cynthia con el ceño fruncido. A ella le encantaba el olor de su sopa de hierbas, por lo que estaba un poco confundida por qué a otras personas no les gustaba.


  —Abuelita, ¿alguna vez has comido esta sopa antes? —preguntó Julio con curiosidad, levantando su linda carita para mirar a Cynthia. Él se maravilló de lo joven que se veía su abuela, le parecía que ella y su madre parecían más hermanas que nuera y suegra.


  —No, no lo he probado, ¡pero huele increíble! —exclamó Cynthia sin dudarlo. Pues decía la verdad, de hecho, le gustaba el olor de la sopa.


  —¿En serio? ¿No has comido esta sopa antes? Abuelita, sé que a mamá no le gusta el olor de la sopa de hierbas, se le nota en la cara, se ve tan incómoda, por favor, ¿podrías dejar de insistir para que coma esa sopa? —como hijo, Julio sintió que era su responsabilidad sacar a su mamá de situaciones como esta.


  —Mamá, por favor no lo escuches, me encantaría probar un plato de la sopa de hierbas que me has preparado —después de decir esto, Rocío se dirigió rápidamente a la cocina. 'Sólo es sopa de hierbas, ¡no es para tanto! Solamente aguanta la respiración y bébela con rapidez, ¡tú puedes hacerlo! Después de todo, no quieres romper el corazón de Cynthia, ella únicamente está tratando de cuidarte', dijo Rocío en su interior, se dio unas palabras de ánimo antes de agarrar el tazón.


  —Julio, ¿acabas de decirme que a tu mamá no le gusta la sopa de hierbas porque tú quieres probarla, verdad? —preguntó Cynthia, apretando las mejillas regordetas de su nieto con sus manos mientras fingía estar enojada.


  —No, eso no es lo que quise decir, sólo olvida lo que dije —respondió Julio con un tono de derrota, no esperaba que su madre cediera tan fácilmente. Él trató de ayudarla, pero ella se rindió demasiado rápido, sólo rezó para que la sopa no supiera tan mal para que su madre pudiera beberla y terminársela lo antes posible.


  Rocío estaba sola en la cocina, incluso antes de que pudiera beber la sopa, su olor ya le estaba provocando náuseas. En este momento, Rocío estaba maldiciendo a Clara porque si no hubiera estado en problemas la otra noche, ella no se habría lastimado en un intento de salvarla y si eso no hubiera sucedido, no habría recibido esta enorme atención de parte de su suegra. Rocío esperaba que Clara hubiera aprendido sus lecciones y que dejara de meterse con ella en el futuro.


  —Tome un poco de sopa Sra. Mu, su suegra ha pasado toda la tarde preparándola —dijo la Sra. Wu mientras miraba a Rocío con ternura. Ella sabía que Cynthia realmente nunca cocinaba, pero para la sopa había hecho un gran esfuerzo.


  —¿Tengo que terminar todo esto? —preguntó Rocío con inquietud, había una olla entera en la barra y la idea de tener que terminársela toda la hizo querer escapar de aquí.


  —Por supuesto no, un tazón pequeño será suficiente. Esta es la primera vez que su suegra prepara este tipo de sopa, accidentalmente, ella le agregó demasiada agua, aunque huele raro, no es tan horrible como cree que es, no se preocupe, sólo tómela —dijo la Sra. Wu con una sonrisa reconfortante. A pesar de que la situación la divertía un poco, a la Sra. Wu también le conmovió el gesto de Cynthia de preparar esta sopa para su nuera, ella no tenía ninguna hija propia, pero siempre se ocupó de Rocío como si lo fuera.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró Rocío para sí misma, era un alivio saber que sólo tenía que beber un poquito de la sopa. 'Un trago grande y ya está', dijo ella en sus pensamientos.


  —No seas tan cobarde y bebe la sopa ya, ¿quieres? —dijo Edward fastidiando a su mujer, mientras se apoyaba contra el marco de la puerta.


  —Sr. Mu —la Sra. Wu saludó a Edward con una sonrisa y luego salió de la cocina para dejar a los dos tortolitos a solas.


  Asintiendo con la cabeza como respuesta, Edward esperó hasta que la Sra. Wu salió de la cocina, luego se acercó a su esposa, aparentemente, estaba preocupado por ella, así que salió de la sala y vino a verla.


  


  


  Capítulo 673


  Cena familiar (Segunda parte)


  —¿Estás aquí para reírte de mí? —dijo Rocío con los ojos en blanco. La brillante sonrisa en el rostro de Edward que tanto amaba, no parecía ser muy atractiva para ella ahora mismo.


  —No, mi madre me pidió que viniera aquí y me asegure de que tomes cada gota de esta sopa, jajaja —cuando Edward dijo esto, puso su mano alrededor de la cintura de Rocío y la atrajo hacia él. Le sorprendió un poco saber que su intrépida esposa podría tener miedo de tomar sopa de hierbas y no pudo evitar preguntarse qué pensarían sus soldados de ella si descubrieran su punto débil.


  —No necesito que me supervises, sólo es un plato de sopa, no representa un gran problema para mí —terminando sus palabras, Rocío tomó el tazón, cerró los ojos y bebió la sopa de un gran trago. Aunque lo hizo rápidamente, el sabor de la sopa permaneció en su garganta y la hizo querer vomitar todo. Justo cuando estaba a punto de empujar a Edward y encontrar un cubo, sintió la boca de él presionándose contra la de ella, lentamente, Edward le pasó los dientes por los labios, lo que hizo que las náuseas desaparecieran.


  —No sabe nada mal —comentó Edward, mientras se retiraba del beso y se lamía los labios. Rocío estaba parada allí sin palabras, su marido sólo se aprovechó de ella, pero hizo que pareciera que le estaba haciendo un favor. Rocío quería regañarlo, pero al ver su hermoso rostro y especialmente esa sonrisa juguetona pero deslumbrante, simplemente no pudo evitar caer rendida por él una vez más.


  —Acabo de encontrar otra cualidad tuya —dijo ella seriamente, con un destello de misterio y burla en su mirada.


  —¿De verdad? ¿Finalmente estás viendo algo bueno en mí? ¿Qué es? —escuchar a Rocío hacerle un cumplido aumentó enormemente la confianza de Edward, al instante se sentía emocionado y eufórico.


  —Eres insensible, en serio, eres la persona más insensible que conozco —respondió ella, levantando las cejas. Posteriormente, Rocío se deslizó hábilmente de sus brazos, como lo había hecho muchas veces en el pasado y pasó con rapidez a su lado para volver a la sala de estar.


  Ahora, era el turno de Edward de estar consternado, frotándose la barbilla, reflexionó, 'Acaba de jugar conmigo sin que yo me diera cuenta, ¡buen movimiento! Pero espera hasta esta noche para ver quién es el que manda aquí y aprenderás algunas lecciones sobre cómo hacerle un cumplido a tu esposo'.


  Una reunión familiar siempre involucraba muchas horas felices, especialmente en la mesa, donde todos disfrutaban de buena comida y largas conversaciones.


  —Luquito, come un poco más, parece que has perdido mucho peso últimamente —Lucas fue atrapado completamente desprevenido, casi se atragantó con la comida cuando escuchó lo que dijo Cynthia. Inmediatamente después de que ella le dijera a Rocío que la veía muy delgada, comenzó a preparar su sopa de hierbas, ahora temía que Cynthia pudiera obligarlo a beber ese caldo también.


  —No mamá, no he perdido peso, incluso he aumentado algunas libras últimamente, así que no tienes que cocinarme ninguna sopa —dijo Lucas, defendiéndose. Hasta tuvo una especie de tos seca en un intento de ocultar su nerviosismo ante Cynthia, lo último que quería era que ella lo obligara a comer sopa de hierbas como a Rocío.


  —Jajaja, tío Lucas, ¿tienes miedo de beber ese caldo de hierbas también? La abuela tenía razón, últimamente te ves más delgado y también luces más pálido. Además, hay muchas heridas en tu cuerpo, realmente creo que necesitas un suplemento alimenticio para estar más sano —como era el único niño de la familia, Julio siempre tenía la atención de todos, gracias a sus palabras, todo el mundo miró con interés a Lucas. Examinado por todas las personas preocupadas alrededor de la mesa, él se sintió avergonzado y se ruborizó, esto contrastaba enormemente con su calma y compostura habitual que se podía ver hacia sólo unos minutos.


  —Sí, Julio tiene razón, yo también noté tus heridas, pero no tuve la oportunidad de preguntarte al respecto, ¿qué te pasó? ¿Cómo te las hiciste? —preguntó Cynthia con preocupación. Aunque las heridas pequeñas eran comunes en hombres como Lucas, era extraño que hubiera tantas sobre él en ese momento, además, esas eran solamente las que se podían ver a simple vista, ¿qué pasaba con las partes del cuerpo que no podían ver? ¿Acaso tenía más heridas? ¿Eran más graves? Todos estaban ansiosos por saber.


  —No te preocupes, estas sólo son heridas leves, van a desaparecer en un par de días. —Si tuviera el poder de curarse a sí mismo, Lucas haría que estas heridas desaparecieran en este instante, siempre que eso pudiera ayudarlo a deshacerse de la sopa de hierbas.


  —¿Ustedes dos estuvieron en algún tipo de peligro en el País B? —Rocío tenía la intención de preguntar qué había pasado en el País B desde que Edward y Lucas habían regresado. Pero simplemente no pudo encontrar el momento adecuado para preguntar, ahora que su suegra había empezado a hablar de las heridas, le facilitó mucho las cosas.


  —Déjame echarle un vistazo a tus lesiones —dijo Julio saltando de su silla, inmediatamente corrió hacia Lucas para ver más de cerca las heridas en sus manos—. Hay múltiples cortes y puedo ver que algunos de ellos son de dagas, a juzgar por la variedad de las incisiones, creo que al tío Lucas lo atacó un grupo de personas con diferentes brazos. Y dado que todas las incisiones parecen ligeras, supongo que esas personas no eran expertas o lo hicieron intencionalmente, quizás porque en realidad no querían quitarle la vida al tío Lucas, sino que tenían otra intención.


  Parte por parte, Julio expresó sus observaciones y también agregó sus especulaciones, era muy bueno, puesto que analizó todos los detalles correctamente. De hecho, Lucas estaba rodeado por un grupo de personas y no tenían intención de lastimarlo, solamente intentaban evitar que volviera al hotel para encontrarse con Edward.


  —¡Oh Dios mío! ¿Es eso verdad? ¿Y qué pasó con Eddie? ¿Te lastimaste también? —exclamó Cynthia, volviéndose hacia Edward. Rocío también estaba sorprendida, todo este tiempo había estado ocupada enojándose con él por no ayudarla cuando Cynthia la obligó a beber esa sopa de hierbas, pero nunca se le ocurrió que Edward también podría estar herido y tener lesiones que no se podían ver a simple vista.


  —Cálmense todos, lo siento, pero sólo se lastimó Lucas, a mí no me pasó nada malo, ¡lo prometo! Y mamá, por favor no me llames Eddie, eso me pone la piel de gallina, puedes llamar a Lucas por su apodo, pero no a mí, ¿de acuerdo? —dijo Edward impaciente, ignorando las miradas preocupadas de otras personas en la mesa e intentando desviar la atención de todos hacia Lucas.


  —¿Qué estuviste haciendo en ese momento? No me digas que te quedaste allí y dejaste que otras personas lastimaran a Luquito, ¿verdad? ¿No ves lo malherido que está? ¿Realmente tienes el descaro de decir que no te lastimaste ni un poco? —aunque Lucas era sólo su hijo adoptivo, Cynthia lo trataba como a Edward. Así que cuando escuchó que Lucas estaba lastimado mientras que Edward estaba sano y salvo, pensó erróneamente que su hijo lo había descuidado o no hizo lo que debió.


  —¿Hablas en serio, mamá? ¿De verdad quieres verme lastimado también para que Lucas no sea el único? —a Edward le resultó un poco difícil entender la forma en que su madre veía las cosas. Aunque aparte de juzgar eso en su mente, realmente no hizo un esfuerzo por defenderse, él no estaba herido y era un hecho que no podía cambiarse.


  —¿Estás seguro de que estás bien? —Rocío preguntó de nuevo en voz baja, mirando a Edward de arriba a abajo con ansiedad, aunque lo escuchó decirle a todos que se encontraba bien, ella todavía estaba preocupada.


  


  


  Capítulo 674


  Cena Familiar (Tercera parte)


  —¿Qué te parece esperar hasta esta noche? Nos acostamos y así tú misma podrás darte cuenta de si estoy bien o no. ¿Qué dices, cariño? —le susurró Edward a Rocío, quien se sonrojó al instante y le dirigió a su esposo una gélida mirada. Para su sorpresa, Edward no parecía molesto, por el contrario, conservaba esa sonrisa coqueta en su apuesto rostro y miraba a su esposa con cierta audacia. Rocío estaba muy sorprendida de que su esposo no se sintiera avergonzado en lo absoluto después de haberle insinuado intimidad, incluso estando rodeados de gente. Aunque difícilmente otras personas podrían haberlos escuchado porque estaban hablando en voz muy baja, ella no podía evitar sentirse avergonzada. Sentía como si hubiera hecho algo realmente malo.


  —¿Papi, qué le dijiste a mami? ¡Su cara se puso roja como un tomate! —preguntó Julio con curiosidad. Cuando él y su madre vivían en la base del ejército, solo ellos dos comían juntos. A veces Kevin y Marco comían con ellos, pero para nada se sentía como comer en familia. Cenar en una mesa grande con todos los miembros de su familia era algo nuevo y muy emocionante para él. Se sentía inmensamente feliz y apreciaba cada minuto.


  —¿De verdad quieres saber lo que le dije a tu mami? —preguntó Edward, sonriendo con malicia. Su mensaje entre líneas había sido tan evidente que Julio pudo darse cuenta instantáneamente de que debía dejar de seguir haciendo preguntas.


  —No, no. Prefiero no enterarme —respondió Julio apresuradamente. La mirada de su padre le dejó muy en claro que no quería que hiciera un alboroto acerca de esa pequeña charla con su madre. Aunque Julio tenía un poco de curiosidad, no se atrevía a seguir insistiendo. Recordó el famoso dicho de que la curiosidad mató al gato. Y decidió que lo mejor era comportarse.


  'Observación astuta y respuesta rápida. ¡Ese es mi chico!', pensó Edward. Se alegró de saber que sus genes mostraban un buen desempeño en su hijo. Le resultó bastante sorprendente ver que un niño tan pequeño fuera tan bueno leyendo las expresiones en los rostros de otras personas y pudiera reaccionar tan rápidamente. Incluso le pasó por la mente que algún día, de alguna manera, podría ser superado por su hijo.


  Aunque Jonathan no dijo ni una sola palabra durante la cena, fue muy evidente que la había disfrutado tanto como los demás. Hizo su mejor esfuerzo para no ponerse sentimental, pues se dio cuenta de que se había perdido de mucho en esas reuniones familiares y otras celebraciones a las que no había asistido en el pasado. Eso explicaba muy bien el vacío que sentía en su corazón cada vez que reflexionaba sobre su vida familiar.


  En ese momento, todos en la mesa tenían sentimientos encontrados; felices pero a la vez un tanto melancólicos. Para Lucas todo era muy simple: siempre y cuando no le pidieran que explicara cómo se había lastimado o lo obligaran a comer sopa de hierbas, él estaría feliz de dejar que Julio comenzara cualquier conversación que deseara.


  —¿Tío Lucas, no crees que te hice un gran favor cambiando de tema a la charla secreta de mis papás y así evitar que la abuela te obligara a comer sopa de hierbas? ¿Entonces, qué te parece si a cambio me llevas a un kwan de taekwondo mañana? —Julio preguntó, con una mirada traviesa. Lucas estaba horrorizado de que Julio volviera a tocar el tema. Una fina capa de sudor cubrió su frente. '¿Qué tipo de favor es ese? Tú comenzaste la conversación acerca de mí, ¿te acuerdas? ¿Cómo se te ocurre que debería agradecerte? Más bien debería estar enojado contigo por ponerme en aprietos. La única persona que hace este tipo de cosas es tu padre. Ahora entiendo que el viejo dicho: 'De tal palo tal astilla', tiene mucho sentido ... ¡Ya lo creo!', pensó Lucas, indignado. Aunque estaba muy molesto, sabía que tenía que calmarse rápidamente. Una vez tranquilo, dijo: ʺOye, Julio, ¿estás seguro de que no estabas tratando de empeorar las cosas para mí? —Lucas lo miró de reojo y trató de bajar la voz para no llamar mucho la atención.


  —Oh oh. ¡Me has pillado, tío Lucas! No fue mi intención. Fue solo un resbalón de lengua. Tú me entiendes, ¿verdad? —dijo Julio, tratando de disculparse. En ese momento se dio cuenta de que quizás había hablado de más y como resultado había perdido la oportunidad de ir a un kwan de taekwondo con su tío Lucas.


  —No, no te entiendo. Me sentí como si hubiera caído en una trampa y que al final tu abuela me obligaría a comer esa horrible sopa de hierbas. —El simple hecho de mencionar la sopa hizo que Lucas temblara. Todos en la familia sabían que Cynthia carecía de experiencia en la cocina. Y no hacía falta ser un genio para saber que todo lo que ella cocinaba sabía horrible.


  —No puedo creer que hayas dicho que la sopa de la abuela sabe horrible. Eso es muy descortés, tío Lucas y se lo voy a decir a la abuela. —'¡Jajaja! ¡Te reto a que me digas que me llevarás al kwan de taekwondo!', pensó Julio, con una sonrisa malvada. Julio había planeado todo eso desde que dijo: ʺTío Lucas, ¿no crees que acabo de hacerte un gran favor? —Su comentario acerca de la sopa de hierbas había sido una trampa; pues sabía que Lucas la odiaba y que tarde o temprano haría comentarios imprudentes, los cuáles podría usar en su contra. Simplemente no esperaba que ese momento llegara tan pronto.


  —¡Está bien! De acuerdo, mañana te llevaré al kwan de taekwondo si tu padre no tiene trabajos para mí. Pero primero tenemos que hacer un trato; solo estaremos ahí un par de horas, no todo el día, ¿de acuerdo? —Lucas había admitido su derrota. Cuando Julio estaba a punto de alejarse, Lucas lo detuvo y puso las cosas en claro, pues sabía que ese chiquillo siempre se emocionaba demás cuando iba a ese lugar, así que lo mejor era establecer algunas reglas desde el principio.


  —¡Trato hecho! Me alegra que hayamos resuelto esto de la mejor manera. Y estoy seguro de que mi padre no tendrá ningún problema con eso —dijo Julio, muy feliz por su pequeña victoria. Estaba seguro de que su padre no haría planes para Lucas, pues estaría muy ocupado después de ese largo viaje, y necesitaría más de una noche para estar a solas con su querida esposa. Julio sabía que los adultos tenían ciertas necesidades. ¿Que cómo se enteró de eso? Digamos que quería mantenerlo en secreto, de lo contrario su madre le podría más reglas y restricciones.


  


  


  Capítulo 675


  El anillo de bodas atrasado (Primera parte)


  Lucas se desanimó al ver que había sido vencido por este pequeño niño. Aunque trabajaba para Edward desde hacía mucho tiempo, aún era demasiado torpe para aprender algunos de sus trucos.


  Como la exhibición de las nuevas armas había finalizado, Rocío finalmente tuvo la oportunidad de relajarse y descansar. Era raro que pasara una noche tranquila sin trabajos amontonados. Así que comenzó a leer su novela favorita luego de ducharse. Era un viernes. Como ya era fin de semana, el ánimo de Rocío había mejorado. Ya que no tenía que preocuparse por trabajo o cualquier otro asunto, disfrutaba aquel precioso momento de ocio.


  —Mami, ¿puedo pedirte algo, por favor? —dijo Julio con una sonrisa aduladora. Solo Dios sabía cuándo ese niño entró a escondidas en la habitación.


  —¡Ve y tómala! Está en el estudio. —Rocío respondió incluso antes de que Julio pudiera nombrar lo que estaba pidiendo. De seguro era la computadora. Como madre, Rocío conocía muy bien a su hijo. Para ella, bastaba con mirar el rostro de su hijo para adivinar sus deseos más profundos. Julio no había usado la computadora durante bastantes días. ¡El castigo debía terminar ahora!


  —¿De verdad? ¡Mamá! ¡Oh, te quiero mucho! —La respuesta tan complaciente de Rocío estaba más allá de sus expectativas. Se sintió tan eufórico que le dio a su querida madre un ferviente beso.


  —Pero con una condición, Julio. No mires nada inapropiado para tu edad. De lo contrario, no solo te quitaré la computadora, sino que serás enviado a la base del ejército y sufrirás un duro entrenamiento. —Rocío puso una cara inexpresiva, diciéndolo en un tono bastante serio. Nunca escatimaría en su amor si Julio lo necesitaba. Pero no estaba dispuesta a malcriarlo, y sabía bien cuándo necesitaba algo de disciplina. Los niños deberían ser educados adecuadamente. A veces podría ser difícil para una madre ponerse estricta en esto, pero Rocío tenía claro que debía hacerlo para evitar que su hijo cometiera los errores repetidamente.


  —Mmm... ¡Sí! ¡Gracias mami! Lo entiendo. —Julio se emocionó y gritó. Había muchos juegos que ya había desarrollados en su computadora. Y su progreso se había pausado durante muchos días, desde que Rocío le quitó la computadora. Ahora por fin podría reanudarlos. Odiaba estar desocupado y no tener nada en qué entretenerse durante todo el día. Debía ocuparse en algo, y el avanzar en sus juegos era su actividad favorita.


  —¡Adelante! Pero no juegues demasiado tiempo. —Rocío sabía que su hijo era capaz de controlarse. Siempre había sido un chico confiable. Por lo tanto, nunca le prohibió hacer algo que le gustara. Prefería darle toda la libertad para que se desenvolviera como mejor le pareciera.


  —¡Buenas noches! ¡Mamá! —dijo Julio mientras corría tan rápido como podía. Tenía tanta prisa, que chocó con Edward cuando estaba entrando en la habitación.


  —¡Hola muchacho! ¡Ten cuidado! ¿Por qué estás corriendo tan rápido? ¿Hay un tigre detrás de ti? —Julio tropezó, pero Edward era lo suficientemente rápido como para atrapar al niño antes de que cayera al piso. Sin embargo, no pudo evitar reprenderlo por su torpeza.


  —¡Lo siento, papi! Me tengo que ir. En cuanto a si hay un tigre detrás de mí o no, ¡mejor ve y verifícalo tú mismo! No soy tan valiente como para comprobarlo. —Tan pronto como terminó de hablar, huyó tan rápido como una bala. Era un niño inteligente. Sabía lo aterradora que era su madre cuando se enojaba. Y también sabía cómo reaccionaría si escuchaba que alguien la había llamado 'tigre'. Por lo tanto, era mejor salir de la habitación lo más rápido posible. ¡La Coronel Rocío no era el tipo de mujer de quien pudieras mofarte! Además, la base del ejército era el último lugar en la tierra al que quisiera ser enviado. ¿Qué pasaría si su querida madre se enojaba con él y lo mandaba allí?


  —¿Qué le pasa a ese niño? —Edward miraba perplejo a su hijo, hasta que desapareció de su vista. Luego caminó hacia Rocío y se sentó a su lado.


  —¡Seguro que tiene miedo de que cambie de opinión y le quite la computadora nuevamente! Últimamente, he sentido muy raro a Julio. Me parece que ha estado más distante últimamente. ¿No sientes tú lo mismo, Edward? —Rocío cerró el libro en sus manos y dejó escapar un ligero suspiro. Julio tenía a más personas que lo querían y consentían desde que se mudaron. ¿Ese cambio de ambiente habría afectado la actitud de Julio hacia ella? En lo que respecta a Rocío, su hijo pasaba cada vez menos tiempo a su lado.


  —Son solo figuraciones tuyas, cariño. Julio ya es un niño grande. Sus horizontes se amplían cada vez más. Quiere conocer a más personas e intentar más y más cosas distintas. Pero eso no significa que ya no necesite de tu amor. No le des demasiadas vueltas al asunto. —Edward le dirigió una sonrisa amable a su esposa. Él conocía muy bien a su hijo. Julio era muy independiente.


  —¿Eso es todo? ¿Quieres decir que solo me estoy imaginando cosas? —Rocío frunció el ceño, pues se sentía insatisfecha con la explicación de Edward. Pero tampoco lograba encontrar la respuesta.


  —Eso es todo. ¿No crees? ¡Así es como crecen los niños! En comparación con las niñas, los niños son más independientes. Es algo normal. No olvides que Julio ya es un estudiante de primaria. Ya no es un niño mocoso que pediría abrazos por cualquier cosa. —Edward, de cierta forma se sintió triste, le partía el corazón el hablar sobre la infancia de su hijo. Fue una etapa en la que estuvo ausente. Rocío permaneció con Julio desde su nacimiento y lo educó ella sola. Pero él no formaba parte de ese pasado, ese en el que Rocío y su hijo estaban juntos en las buenas y en las malas. Ese era su mayor arrepentimiento.


  —Lo entiendo. Es solo que me siento triste y necesito alguien que me escuche. Solo son algunas quejas sin importancia. Por favor, olvídalo, Edward. ¿Cómo va la relación entre tú y tu padre? ¿Está todo bien entre ustedes dos? —Rocío solía contar solamente con Julio, y viceversa. Ahora, el niño tenía más personas que lo amaban. Por eso había dejado de comportarse como si su mamá fuera la única que podía darle amor. Sinceramente, era imposible que Rocío no se sintiera mal por ese cambio en la actitud de su hijo. Pues ansiaba su amor más que nada. Pero no era tan egoísta como para mantenerlo atado a ella. Simplemente le resultaba difícil acostumbrarse a todos estos cambios.


  —Él y yo estamos bien. Por favor, ¡no te preocupes! Julio siempre te amará más que a nadie. —Edward besó a Rocío en la cabeza. Entendía cómo debía sentirse. Pero todos los niños debían crecer y dejar a sus padres algún día. Por eso, los padres deberían dejarles ser independientes y hacer su propia vida. Por esta razón, los padres debían aprender a no darles demasiada atención y dejarlos libres cuando fuera el momento de fomentar su independencia.


  —Supongo que debo aceptar la realidad, aunque aún me siento preocupada por Julio. De todas formas, ¡no puedo obligarlo a hacer cosas contra su voluntad! Bueno, hay otra cosa que quería decirte, Edward. Fui a ver a Hero hace un par de días, pues quería verme. —Rocío miró a Edward a la cara, observando su reacción. Su expresión se tornó nerviosa cuando le dijo esto. Temía que Edward se enojara nuevamente.


  —¿Oh? Y, ¿qué te ha dicho? —Edward lanzó una sonrisa amable para tranquilizarla. En realidad, Hero era el tipo de hombre que merecía su respeto. Era una lástima que hubiese quedado flechado por Rocío. Nunca debió haberse enamorado de ella. En opinión de Edward, él era el único hombre que tenía el derecho de amar a Rocío y ser amado por ella. Ningún otro hombre tendría ese derecho, ni siquiera en sus sueños.


  —¿Te importa lo que haya dicho? —Rocío miró a Edward a los ojos. Estaba ansiosa por descifrar la verdad en ellos. Pero estaban tan tranquilos, y permanecían tan impasibles que no revelaron ni una mínima pista.


  —No. No estoy interesado en eso. Lo único que me importa es cómo hayas respondido a sus preguntas. Y obviamente, eso ya lo tengo claro. —Edward confiaba en Rocío. Sabía lo que sentía por él, y era plenamente consciente del amor que le profesaba. No importa cuán dulce fuese Hero, Rocío nunca cambiaría su actitud hacia él. Edward estaba seguro de que era el único hombre al que Rocío amaba. Y que sería imposible para ella enamorarse de otro. El amor de Rocío le daba confianza, como si le otorgara armas fatales con las que podría vencer a cualquier potencial rival amoroso.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 676


  El anillo de bodas atrasado (Segunda Parte)


  —Bueno, puedes adivinar cuál fue mi respuesta. —En ese momento, la actitud distante de Rocío cambió y, en su frío rostro, una sonrisa burlona apareció. Era muy divertido hacer esas bromas con Edward.


  —¡Por supuesto sé cuál fue tu respuesta! No tengo necesidad de adivinar. Debiste haber dicho que amas a tu esposo y que morirías si él te rechazara. —Aunque Edward decía todo eso en son de broma, de hecho, había entendido cuál era el punto.


  —Estás tan seguro de mi amor por ti, ¿verdad? ¿Cómo puedes asegurar que podría morir sin ti? —Rocío no se molestó. Solo miró de reojo a Edward y luego bajó la cabeza. Lo que realmente importaba no era la conversación entre Hero y ella, sino las palabras que Edward le decía en esos momentos. Sí, ella en verdad adoraba con su corazón y alma a ese hombre. Lo amaba tanto, que no tenía razón para refutar la verdad en la aparente broma y su confianza en el amor que profesaba por ella.


  —Oh, lo lamento Rocío. Me he equivocado. Yo moriría si tú me rechazas. Por esa razón quiero que cierres los ojos ahora. Tengo un regalo para ti. —Edward nunca ocultaba su amor frente a ella. Siempre estaba dispuesto a hablar y expresar su amor en cada oportunidad que tenía. Para él, no había necesidad de esconder los verdaderos sentimientos, si en verdad estabas enamorado de alguien. El camino correcto era seguir a tu corazón y amar a la persona que en verdad querías.


  —¿Qué es? —Rocío se sintió feliz. Antes, rara vez recibía regalos por parte de Edward. Ella no era una persona superficial, pero de vez en cuando, esperaba algunos gestos o sorpresas románticas por parte de su esposo.


  —Ahora cierra los ojos. —Edward miró a su esposa con ternura infinita y, con su mano, le ayudó a cerrar los ojos. Luego, de su bolsillo, sacó una pequeña caja que había estado guardando toda la noche.


  Rocío siguió sus instrucciones y cerró por completo los ojos. Se mordió el labio al oler aquel aroma de jazmín que Edward tenía y al cual ya estaba familiarizada. En ese instante, sintió como algo frío se posaba en su dedo anular. Su corazón se agitó y una idea se asomó en su cabeza.


  —Está bien, todo está perfecto. Rocío, ahora abre los ojos lentamente. —Edward tomó la mano de su esposa y la besó. ¡Cómo había anhelado poner el anillo en el dedo de Rocío! ¡Finalmente lo había hecho! Ese anillo representaba el amor eterno que se tenían y sería testigo de ese amor hasta el último día de sus vidas.


  —¿Por qué me entregas esto? —Los ojos de Rocío se ponían rojos con cada lágrima que caía. Ese anillo era precioso. Sin embargo, Rocío no lo considera valioso por el precio que debió haber costado, sino por el especial significado que tenía. Ya que, a pesar de estar casados desde hacía mucho tiempo, ella se sentía insegura por razones que no podía explicar. En ese momento, se había dado cuenta de que toda la incertidumbre e inseguridad eran por la falta de un anillo de bodas. No podía negar que desde hacía mucho ella añoraba el anillo de bodas. El anillo representaba su amor y servía como una prueba concreta de su matrimonio. A Rocío no le importaba lo valiosa que podía ser esa joya. Lo que en verdad le importaba eran las razones por las que finalmente Edward lo ponía en su dedo.


  —Por favor Rocío, pon este en mi dedo. —Él estiró sus largos dedos y puso el otro anillo en las manos de su esposa.


  Las manos de Rocío comenzaron a temblar. Para tranquilizarse, respiró hondo y luego, puso con lentitud y cuidado el anillo en el dedo anular de Edward. Eso era suficiente. No eran necesarias otras personas para presenciar cómo se unían sus corazones. Ese era su momento íntimo. Por mucho tiempo, ambos habían anhelado con ese momento y, finalmente, ya estaban ahí. No les importaría si otras personas los bendecían o no, siempre y cuando ellos se amaran, era suficiente.


  —Cariño, muchas gracias por todo lo que has hecho por mí. Este anillo me encanta. —Rocío no pudo contener sus emociones y se lanzó a los brazos de su esposo. Estaba tan conmovida que no pudo evitar los sollozos. Mientras sus cristalinas lágrimas caían, la ropa de Edward se humedecía. Después de todo, ella era una mujer común que anhelaba con un momento así de romántico con su amado. A pesar de que ella no conocía el caro valor del anillo, era feliz viendo el verdadero amor que sentía él por ella.


  —Lo siento, Rocío. Te di el anillo demasiado tarde. —Edward sostuvo a Rocío con firmeza en sus brazos. Hacía varios años, él ni siquiera había pensado en casarse con ella y tampoco había pensado en darle un anillo de bodas. Pero en ese instante, parecía que aquel grave error había sido solucionado. Sin embargo, Edward sabía que el dolor que su esposa había sufrido por su comportamiento pasado no sería sanado jamás. El remordimiento se había adentrado en su corazón. Él estaría dispuesto a hacer de todo con tal de sanar el corazón de su amada. Este deseo se había hecho más fuerte al darse cuenta de cuánto lo había amado Rocío en los últimos años a pesar de su abandono. Había olvidado de su existencia durante años, ese debió haber sido el peor dolor que ella había sufrido.


  —No Edward, no es tarde. Nunca lo será, siempre y cuando el que ponga ese anillo en mi dedo seas tú. —Rocío no era una mujer a la que le gustara mostrar sus emociones. Pero Edward había hecho tantas cosas por ella, que todo eso la había conmovido y la había hecho inundar en lágrimas. Se había vuelto tan sentimental últimamente que no se podía distinguir a la distante e inteligente coronel que todos conocían.


  —Entonces, desde ahora, estarás atrapada para siempre por este anillo. ¿Te arrepentirás de esto algún día? —dijo Edward mientras bañaba de tiernos besos los ojos llorosos de su esposa. A él no le importaba mostrar su lado más suave a la mujer que más amaba.


  —¿Me darás alguna oportunidad de romper mi promesa? —Rocío lo miraba a través de las grumosas lágrimas que tenía en sus ojos. Con claridad sintió como su corazón se suavizaba y era sometido por el amor de su esposo.


  —Claro que no. Solo te daré felicidad. No tendrás tiempo si quiera para pensar en romper tus promesas. —Los besos de Edward no se detenían. Aquellos besos pasaban de tiernos a ardientes. Rocío estaba atrapada en la muestra de besos, los cuales estaban llenos de amor y gentileza. Su esposo besaba sus cejas y hacia un camino para besar sus mejillas. Finalmente, los besos habían llegado a los labios de Rocío, que ya se habían puesto suaves por el momento placentero. Edward aumentó la intensidad y la duración de sus besos para poder ir más profundo en los labios de su esposa y disfrutar de aquello que eran exclusivamente de su propiedad.


  Ella respondía con fervor los apasionados besos de su esposo. Sus blancas y pequeñas manos fueron rápidas al desabrochar los botones de la camisa negra de Edward y sus ojos miraban con profundidad los ojos de él. Ella no alejó la mirada en ningún momento. Estaban cautivados por completo el uno del otro.


  Al sentir la apasionada respuesta de Rocío, el cuerpo de Edward estalló en llamas. Posó su mano sobre la ropa de su esposa para poder sentir la suavidad de su piel. La suave caricia provocó que el seductivo cuerpo de Rocío apareciera en su mente. Bañó de apasionados besos cada parte del cuerpo de su esposa que estaba imaginando. Su hermoso cuello, su encantadora clavícula y su sexy pecho. Su deseo sexual se encendió.


  Todo iba a la perfección. El aire se llenaba de los gemidos de placer. La noche mostró su brillante lado en medio de la oscuridad. En esos momentos, las palabras sobraban al expresar su amor. El contacto físico, las caricias y los besos eran las únicas cosas que necesitaban para saciar su sed sexual. Con aquel embriagador placer, ambos comenzaron la noche en la cual se pertenecían el uno al otro. Rocío se sonrojó bajo el cuerpo de Edward. Se sintió sumamente feliz esa noche. En ese momento, tanto su amor como su matrimonio eran perfectos. Ella acarició la espalda de Edward con la mano, en donde se encontraba puesto el anillo. La joya brillaba con cada movimiento entre Rocío y Edward. Los gemidos solo se intensificaban y se hacían cada vez más fuertes.


  


  


  Capítulo 677


  El anillo de bodas atrasado (Tercera parte)


  Pero esa misma noche fue testigo de una pelea en la casa de Samuel. Belén se encerró en la habitación, se sentía afligida, por primera vez en su vida, sintió lo que era tener el corazón roto. Ella frunció el ceño y siguió suspirando de vez en cuando, aunque había tratado de reprimir su furia, todavía había un rastro de esta en sus ojos.


  —Belén por favor déjame explicarte, ¿podrías hacerlo? Has estado encerrada en esa habitación durante un par de horas, ¿puedes abrir por favor? —de repente se escuchó un golpe apresurado en la puerta, con él estaba la voz de Samuel llena de frustración.


  Una amarga sonrisa apareció en el rostro de Belén, ¿de qué serviría escuchar alguna explicación? Incluso si todo lo que él explicaba era cierto, Rachel ya estaba allí, como una cuña entre los dos. Rachel era como una bomba en la relación de Belén con Samuel, no importaba cuánto intentara ella evitar a esta mujer, Belén estaba condenada a enfrentarse a Rachel y siempre existía la posibilidad de que perdiera a Samuel por su culpa.


  —Realmente no tengo idea de quién contrató a Rachel en la empresa. Como sabes, le he confiado al Departamento de Recursos Humanos toda la autoridad para reclutar gente, yo nunca intervengo en ese asunto —Samuel se apoyó en el marco de la entrada con suma impotencia. Él siguió tocando la puerta una y otra vez, aunque estaba seguro y completamente consciente de que la obstinada mujer adentro no le abriría, incluso si sus dedos se rompieran por tantos golpes. Samuel se arrepintió y se culpó a sí mismo por ser descuidado en el proceso de contratación, debería haber realizado una entrevista con la persona que sería contratada. No tenía idea de quién era la persona antes de que se firmara el contrato, si Rachel no hubiera estado allí para entregarle los documentos, él no habría sabido nada al respecto. Pero ella era muy astuta, Samuel nunca pensó que Rachel estaría dispuesta a renunciar a su supremacía y trabajar como planificadora de ventas en su empresa.


  Belén sintió el corazón hecho trizas después de escuchar la explicación de Samuel, no le importaba quién había reclutado a Rachel en la compañía. Lo que en realidad le importaba era el hecho de que la había visto hoy, por si fuera poco, los había visto uno en brazos del otro. Samuel le dijo una vez que había roto con Rachel y que no tenía nada que ver con ella, aunque todavía parecían tener una estrecha relación. Belén se enfureció al pensar en la intimidad entre Samuel y Rachel, recordó cómo esta última le sonrió con una actitud provocadora, ¡cómo deseaba desgarrar su horrible y sonriente rostro en ese momento!


  —Lo que viste hoy es sólo un malentendido, Rachel se lastimó la pierna, por lo que tropezó y cayó sobre mí. Agarré sus brazos únicamente para ayudarla, lo hice inconscientemente, malinterpretaste lo que pasó entre Rachel y yo. Si no te gusta que ella trabaje en la empresa, la despediré mañana mismo, ¿dejarás de estar enojada conmigo?


  Samuel cerró los ojos para reprimir su enojo. Él era un hombre arrogante y nunca sintió la necesidad de darle explicaciones a nadie, especialmente por un simple malentendido, pero Belén era la única chica por la que estaba dispuesto a aclarar las cosas con toda la paciencia para descartar cualquier malentendido entre ellos.


  ¡Mmm! ¿Dolor en la pierna? Esa era una excusa que sólo Samuel podía creer. Pero Belén no era tan ingenua como él, sería imposible que Rachel la engañara. Aunque Belén era plenamente consciente de las asquerosas trampas e intenciones de esa mujerzuela, no podía soportar el contacto físico de Samuel con otra mujer, después de haber visto tal escena con sus propios ojos, ella ya no podía comportarse de manera pacífica e ignorar todo lo que sucedió hoy. Sí, Belén era una mujer celosa, ella lo admitía. Rocío podría ser la última de esas encantadoras mujeres de buen corazón, tolerantes e indulgentes, Edward había tenido la suerte de encontrarla. Pero Samuel tenía la mala fortuna de tener a Belén, él tenía que soportar las consecuencias cada vez que ella se enojaba.


  —De acuerdo, hablaremos cuando no estés molesta conmigo, me quedaré en el estudio, hablemos cuando te calmes —mientras hablaba, Samuel pateó para hacer ruido como si se estuviera alejando.


  ¿Realmente se fue? Belén pisoteó el piso con furia y se arrojó a la mitad de la cama, se mordió el labio para contener el impulso de llamar a Samuel, después saltó de su lecho, agarró su maletín y corrió hacia la puerta. ¡Qué estúpida era! No podía creer que se había ido a casa con él después de haber visto su estrecha relación con otra mujer, ese no era su estilo en absoluto.


  Belén abrió la puerta sin dudarlo, tan pronto como lo hizo, Samuel se desplomó dentro de la habitación. El hombre cayó directamente sobre ella y casi la impactó contra el suelo como un pan horneado, afortunadamente, Samuel mantuvo el equilibrio y abrazó a su mujer antes de que tropezara.


  —¿Por qué sigues aquí? —ella puso los ojos en blanco hacia él. Belén se dio unas palmaditas en el pecho para apaciguar su corazón que latía violentamente, la repentina aparición de Samuel la mató del susto.


  —Esta es mi habitación, ¿puedes decirme a dónde más debería ir, Belén? —Samuel la miró de forma arrogante, aun parecía desdeñoso, pero su tono era muy gentil y tenía un toque de coqueteo.


  —Puedes hacer lo que quieras pero, ¿puedes moverte a un lado y dejarme ir, por favor? —dijo Belén con indiferencia y mirando a los ojos a Samuel con coraje para desafiar su mirada. Ella no quería mostrar su debilidad frente a él.


  —¿Puedes decirme por qué estás sosteniendo tu maletín? ¿A dónde vas? —Edward era gentil a veces, pero Samuel siempre fue apático y despiadado. Aunque en gran medida había frenado su mal genio frente a Belén, eso no significaba que se había transformado por ella por completo, todavía tenía problemas de temperamento. Samuel estaba enfurecido en este momento, sus ojos estaban llenos de ira y su rostro estaba tan distorsionado como el de un demonio, luego miró la arrogante cara de Belén con furia.


  —Me voy a mi casa, ¿no crees que los dos necesitamos un momento propio para calmarnos? —Belén miró a los ojos sin miedo a Samuel, ella no quería ceder frente a él.


  —Belén, ¿no confías en mí o no confías en ti misma? ¿O acaso te has enamorado locamente de mí? —el tono de Samuel era tan frío como el hielo, su comportamiento insensible podía conducir escalofríos a lo largo de la columna vertebral de cualquiera y era lo suficientemente poderoso como para hacer temblar a quien fuera. Pero Belén era una excepción, ella era una mujer orgullosa que nunca se rendiría ante ningún desafío, especialmente ante la actitud dominante de Samuel.


  —¡Eso es ridículo! ¿Cómo puedes hacer que confíe en ti? ¿Y por qué debería enamorarme de ti? —Belén no estaba dispuesta a admitir que Samuel la volvía loca, aunque eso era un hecho. En su opinión, no importaba lo que sintiera por él puesto que no era su única opción, después de todo, ella no había sentido entre ellos la dulzura que una pareja enamorada debería sentir.


  —Si no me amas, ¿por qué te enojaste conmigo? Lo creas o no, no sabía nada sobre el empleo de Rachel en la empresa hasta hoy, lo que sucedió fue sólo un malentendido y tú estabas allí cuando todo sucedió. Tú eres muy inteligente, nuestra relación no debe verse afectada por otras personas, ¡nosotros no tenemos nada que ver con ella! —una sonrisa burlona surgió en los labios de Samuel. 'Rachel, espero que no planeaste todo esto a propósito, de lo contrario, ¡estás condenada a afrontar las consecuencias!', dijo él para sí mismo.


  


  


  Capítulo 678


  Belén y Samuel (Primera parte)


  —¿Que no tienes nada que ver con ella? ¡Si mal no recuerdo, esa mujer fue tu primer amor! —dijo Belén. Su tono de voz parecía tranquilo, pero evidentemente, sus palabras estaban cargadas de envidia.


  —¿Primer amor? Ni siquiera sé si lo que sentía por ella podría llamarse amor. Así que no tienes nada de qué preocuparte —respondió Samuel. Admitió que en algún momento sí le había gustado Rachel. Pero cuando recordó esa etapa de su vida, llegó a la conclusión de que solo se había tratado de un lapso de estupidez, cuando era joven. Y que eso definitivamente no había sido amor. De lo contrario, ¿cómo podría no sentir nada al hablar de ella?


  —¿Ahora me estás tratando de decir que ni siquiera sabes si lo que sentiste por ella fue amor o no? Ni siquiera eres capaz de entender tus propios pensamientos. ¿Cómo puedes esperar que yo te entienda? Después de todo, aunque te hayas casado conmigo, para Rachel, la mujer que más has amado siempre será ella —dijo Belén, en un tono sarcástico. Esa era la primera vez que peleaban. Belén sentía que se había convertido en una ama de casa tradicional que creía fácilmente todos los rumores ociosos acerca de su esposo. En el pasado solía ser una mujer libre y despreocupada, peo ese día se dio cuenta de que estaba actuando de manera muy extraña y diferente a su comportamiento habitual. Y ese simplemente no era su estilo.


  —Lo que ella piensa y opina no tiene nada que ver conmigo. Lo único que necesito es que mi esposa vuelva a ser la misma mujer confiada de antes. No me importa lo que digan los demás —respondió Samuel y se echó a reír. Él no era el tipo de hombre que regresaría con un viejo amor, especialmente con una mujer tan arrogante como Rachel, quien no representaba nada para él en ese momento.


  —Es muy fácil para ti decirlo. ¿Pero alguna vez te has puesto a pensar que trabajarán juntos todos los días? ¿Me puedes prometer que nunca recordarás las cosas que sucedieron entre ustedes y que nunca te sentirás atraído hacia ella? —preguntó Belén, quien se estaba comportando de forma un tanto mezquina. Al parecer todas las mujeres llegaban a comportarse así en algún momento de su vida, ¿o no? Ella no era la excepción y Samuel era su esposo. Por lo tanto no iba tolerar que una mujer como Rachel se acercara a él.


  —Iré mañana a la empresa y la despediré yo mismo. ¿Estás de acuerdo? ¡Ahora sí me vas a creer! —Samuel no sabía por qué, pero se sentía un poco emocionado al darse cuenta de que el comportamiento de su mujer esa noche le había demostrado indirectamente que se preocupaba mucho por él. Pero no podía saber a ciencia cierta por qué se sentía tan complacido al descubrir la preocupación que su esposa sentía por el hecho de Rachel y él fueran a trabajar juntos.


  —Bueno, en realidad no creo haya necesidad de despedirla. No te preocupes, no soy tan irracional. Sé que si algo realmente me pertenece, siempre será así. Y si algo no me pertenece, no importa cuánto lo fuerce, nunca será mío. En este caso, podría apostar sin miedo, a que no seré yo quien pierda —añadió Belén. De repente mostró mucho interés en ese desafío y no obligaría a Samuel a despedir a Rachel, pues quería ver cómo esa mujer perdía la apuesta. Belén no tenía nada de qué preocuparse, pues era una extraordinaria mujer.


  —¿Quieres decir que yo soy el trofeo en la apuesta entre tú y Rachel? No, yo no tengo nada que ver en esto. Soy inocente —dijo Samuel, mientras su expresión facial se endurecía. Miró a Belén sorprendido, preguntándose si era tan poco importante para ella, que incluso podía considerarlo una recompensa, sin detenerse a pensar en sus sentimientos.


  —¿Que eres inocente? No olvides que tú eres la razón de todo esto, por lo tanto, no eres inocente. Al contrario, tú eres el principal culpable. —Belén solía actuar de forma agresiva cuando estaba molesta y no estaba dispuesta a perder. Pero cuando conoció a Samuel, le tenía un poco de miedo, sin embargo, con el tiempo, pudo darse cuenta de qué tipo de hombre era él. Por lo tanto, no había ninguna razón para sentir miedo.


  —Sí, lo que tú digas. Mejor me voy a bañar, pero no te vayas a escapar, pues ya conoces mi carácter. Así que no necesito decirte lo que pasará si lo haces, ¿o sí? —Samuel sabía que Belén era una mujer inteligente y nunca se comportaría de forma pasiva. Esa era la razón por la que no decidiría irse en ese momento, de lo contrario, le estaría dando a Rachel la oportunidad de robarle el amor de su esposo, y eso era algo que simplemente no quería que sucediera.


  Tal y como lo pensó Samuel, Belén sabía muy bien cómo llevar a cabo sus estrategias, así que regresó a la habitación lentamente. Incluso si no lo amara, él era su esposo y nunca permitiría que Rachel se le acercara.


  Samuel suspiró aliviado cuando vio que Belén regresaba de mala gana a la habitación y por fin pudo irse a duchar. Sabía que incluso si su mujer dejara de actuar de forma impulsiva y decidiera quedarse, eso no significaba que lo hubiera perdonado. ¡Así que todavía había un largo camino por recorrer para poder contentarla!


  De hecho, lo que no terminaba de comprender era por qué Belén era tan buena amiga de Rocío, pues sus personalidades eran muy diferentes. Belén era intensa y muy directa, no importaba lo que hiciera, siempre actuaba de forma precipitada e impulsiva. Rocío por otro lado, era tan fría como el hielo. La mayoría de las veces, ni siquiera mostraba expresión alguna en su rostro. ¿Entonces, cómo era posible que dos mujeres que tenían personalidades completamente diferentes pudieran llevarse tan bien? Eso sin duda era algo muy extraño.


  Resignada, Belén volvió a meterse a la cama, pero después de pensarlo por un momento, tomó una almohada y se fue a otra habitación, pues sabía que no podría dormir con su esposo hasta que se calmara. Ya que no podía hacerlo enojar y luego irse de la casa, al menos dormiría en otra habitación.


  Ya en el baño, Samuel abrió la regadera, mientras el chorro de agua mojaba su cuerpo, su frío y apuesto rostro adquiría una expresión maliciosa; se preguntaba qué pretendía hacer Rachel, pues sabía perfectamente que él ya estaba casado. ¿Entonces para qué había solicitado un trabajo en su compañía?


  Rachel había sido quien terminó su relación, sin pensarlo dos veces. A decir verdad, en ese entonces Samuel estaba muy desconsolado, no porque realmente la amara, sino porque después de tanto tiempo juntos cualquier persona se hubiera sentido triste. Sin duda llegó a sentir algo hacia ella, pero definitivamente no fue amor.


  Esa mujer era bastante ridícula. ¿Cómo se atrevía a pensar que Samuel todavía la amaba y que ella era la única mujer en su corazón? Ese era un comportamiento muy presuntuoso y obstinado. ¿Acaso se sentía la última mujer en este mundo? Aun si así fuera, a Samuel no le gustaría tener ningún tipo de relación con ella ya.


  Terminó de ducharse y cerró la llave. Extendió la mano, tomó una toalla y comenzó a secarse el cabello y la cara. Después, sin secar el resto de su cuerpo, salió del baño. Al descubrir que Belén ya no estaba en la cama, no pudo evitar sentirse sombrío. Salió apresuradamente de la habitación sin haberse vestido. De repente, una idea lo invadió. Regresó a la habitación rápidamente. Cuando vio que el maletín seguía en el suelo, finalmente pudo calmarse. Mientras el maletín siguiera allí, eso significaba que Belén no se había ido, por lo tanto no había razón para ponerse nervioso.


  


  


  Capítulo 679


  Belén y Samuel (Segunda parte)


  Samuel, vistiendo su pijama, se dirigía hacia la sala de estudio con mucha prisa. Usualmente, cuando no estaba en el dormitorio, ella solía encontrarse en el cuarto de estudio. Pero tampoco estaba ahí. Ahora tendría que buscarla en las demás habitaciones del piso. Aun así, no parecía estar por ninguna parte. Esta situación lo estaba poniendo nervioso de nuevo. Se detuvo cerca de las escaleras para mirar el piso de abajo. Luego miró el piso de arriba, por donde se encontraba la habitación de Natalia. ¿Habría corrido a su habitación? Debía comprobarlo por sí mismo, así que hacía allá se dirigió.


  Belén estaba mirando tranquilamente una foto de Natalia, sentada en la cama. Esa chica era sumamente dulce y encantadora desde pequeña. No era de extrañar que estos hombres con los que se frecuentaba tan seguido gustaran tanto de ella. Era sencillo darse cuenta de cómo todos en las fotos del álbum la consentían.


  —¿Qué miras? —Una profunda voz masculina resonó en la habitación de repente, sorprendiendo a Belén, quien se sintió más tranquila al ver que sólo se trataba de Samuel.


  —Nada, ¿para qué viniste? —Belén cerró el álbum de fotos que estaba frente a ella y lo miró, todavía enojada.


  —Vengo a buscarte, por supuesto. ¿Qué otra cosa pude venir a hacer? —A pesar de que Belén lo había recibido tan mal, Samuel no se inmutó en lo absoluto. Él, simplemente, se limitó a tomar el álbum en sus manos y a hojearlo, casualmente. Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro al observar aquellas fotos, tan llenas de recuerdos,.


  —¿Natalia era una niña muy linda, no crees? —le preguntó Samuel. Sentía como si todo hubiera pasado tan sólo ayer. Aquella pequeña niña ya llevaba tanto tiempo fuera de casa, ahora estaba en los brazos de otro hombre. Y dudaba que ese sujeto fuera capaz de protegerla y hacerla feliz cada día de su existencia como había hecho él.


  —¡Bueno! Al menos ella de pequeña, era mucho más linda de lo que lo fuiste tú a su edad —respondió Belén. Nunca había visto reír a este hombre como lo hacía en esas fotos, viendo ese álbum, se dio cuenta de que él aún era capaz de sonreír con sincera felicidad. Pero entonces, ¿cómo era que se volvió tan frío de repente? ¿Sería porque Raquel lo había dejado? Si fue por ella, entonces realmente debió haberla amado. Pero, ¿por qué pensar en ello le causaba esa punzada de ansiedad?


  —Por supuesto. Soy un hombre. No necesito verme lindo. No soy gay. —Samuel aun necesitaba pensar con más detenimiento. Sabía que su intención era dejarlo en ridículo diciendo eso. Pero no le importaba, en absoluto, lo que fuera que quisiera decir con sus sarcásticos comentarios.


  —Quién sabe si eres gay o no. Nadie que fuera gay sería tan evidente de andar con una etiqueta de 'gay' pegada en la frente. Sin embargo, he escuchado de algunas personas que la relación que tienes con Edward es algo extraña —se burló Belén. Siempre se había sentido intrigada por la relación que había entre esos dos.


  —Espera, ¿ahora me vas a decir que me viste en un hotel con él o algo así? —Sus ojos se entrecerraron de repente. Las consecuencias podían ser graves si Belén se atrevía a decirle que sí.


  —¡No me digas! ¿De verdad ustedes se iban a hoteles juntos? —preguntaba Belén mostrando cierto disgusto. Incluso, se apartó un poco de él. Sin temerle a su enojo, continuó provocándolo.


  —Tonterías, ¿acaso crees que no sé lo que intentas con tus comentarios? Esos ridículos rumores aparecieron en los titulares de las revistas sin ningún fundamento —decía Samuel, matándola con la mirada. Se había atrevido a mencionarlos delante de él. Siendo su esposa, ¿quería insinuar que no podía saber que no era gay? ¿Acaso quería que se lo demostrara de inmediato? —¡Ja! ¿Ahora esos reportes eran rumores? Sinceramente, yo pienso que debe haber algo de verdad en ellos. ¿Podrías salir ahora? Me voy a dormir. —Belén lo apartó de mala manera. Aún no lo perdonaba, de todos modos.


  —Mujer, ¿realmente piensas que eso es verdad? Si así fuera, no me importaría demostrarte lo contrario. —Al terminar sus palabras, se puso en acción. Extendió sus largos brazos para sostener la delgada cintura de Belén entre sus manos. Sus ojos se posaron sobre su pecho, burlonamente.


  —¡Lo siento! Eso no me interesa por ahora. —Tiró de la colcha y se envolvió con fuerza en ella. Siempre decían que los hombres eran unos animales, que siempre buscaban aparearse con las hembras. ¡Y era cierto!


  —Baja conmigo, o te llevaré en mis brazos. —Samuel se sintió mal al ver su infantil comportamiento. ¿En verdad creía que una colcha tan delgada como esa podría detenerlo si realmente quisiera hacerle algo? ¡Cómo lo había subestimado!


  —No, no pienso bajar esta noche, no me importa lo que digas. —Tal vez Belén no se daba cuenta de que, sin querer, había sido muy cruel con Samuel hoy. Pero él sí parecía notarlo. Así que, la levantó en brazos sin dudarlo. Y bajó las escaleras con ella, rápidamente, sin detenerse.


  —¡Ah! ¡Suéltame, tú, frío iceberg! ¿Crees que cargas un costal o algo? —Belén no se había imaginado que Samuel la sorprendería así de repente. Entonces, empezó a gritar en pánico.


  —No me importa que sigas gritando así ni aunque atraigas la atención de todas las personas de esta casa. —Samuel le dio unas palmaditas en el trasero y la regañó en voz baja.


  —¡Entonces, bájame primero! —Belén continuaba luchando. Pero no servía de nada.


  —Te bajaré. Pero no ahora. Así que cállate ya —le dijo Samuel, frunciendo ligeramente el ceño. ¿Por qué esta mujer no podía ser más amable? Nunca la había visto suavizarse ante él. A excepción de la última vez que se embriagó excesivamente, aquella fue la única ocasión en que le mostró su lado más mansa. Pero después, pasaba la mayor parte del tiempo peleando con él.


  —Samuel, en verdad eres un hombre muy malo —dijo Belén, apretando los dientes. Sus ojos furiosos se dirigieron hacia él. Deseaba poder intimidarlo con su mirada.


  —Gracias por todos esos cumplidos. A veces, se necesita mucha energía para ser malo con una mujer. —Samuel siempre respondía casualmente ante sus gritos. Pronto, regresaron a la habitación. Samuel la tiró directo a la gran cama que tenían en frente, dejándola caer justo al medio de ella.


  


  


  Capítulo 680


  Belén y Samuel (Tercera parte)


  —Qué vergüenza... —Belén lo miró enojada, parecía que en términos de fuerza, las mujeres siempre eran más débiles que los hombres. Entonces, en ese aspecto, Belén siempre estaría en desventaja, aparentemente desde el primer día que vio a este hombre, estaba destinada a ceder ante él.


  —De hecho, puedo hacer algo aún más desvergonzado, todo depende de si estás dispuesta a cooperar o no... —de pronto, Samuel se inclinó y le pellizcó el mentón con malicia, sus ojos la miraban ansiosos.


  —Tú... no intentes nada... no soy conveniente en estos días —Belén se estremeció e inconscientemente se movió hacia atrás, tenía mucho miedo del tipo de maldad que podía sentir en él.


  —¿Qué crees que te voy a hacer? ¿Eh? —como Samuel era tan indiferente, ella no esperaba que al mismo tiempo pudiera comportarse de forma tan atractiva, Belén tenía una especie de impulso de huir de él.


  —Yo que sé, no soy tú, ¿cómo podría saberlo? De cualquier modo, no te acerques tanto a mí —ella nunca antes había visto a Samuel así. Belén pensaba que sólo Edward y Daniel eran poseedores de tan cautivadoras miradas, en su opinión, únicamente este par de malvados podían ser de esa manera, no obstante, no creía que Samuel pudiera ser tan perverso también.


  —¿Por que? ¿Tienes miedo? —él sonrió maliciosamente, luego cambió su expresión indiferente y se volvió un poco tierno. Un instante después miró a Belén con dulzura, esto hizo que a ella se le erizara la piel de los pies a la cabeza.


  —Sí, te tengo miedo, ¿contento? —dijo ella, sabiendo muy bien cuándo era tiempo de luchar y cuándo era tiempo de ceder. Belén sabía que esa faceta de Samuel era algo nuevo, así que si insistiera en provocarlo, podía salir perdiendo. Samuel se estaba comportando de forma extraña y ella sentía que la estaba controlando por completo.


  —Está bien, finalmente conseguí que Belén Shangguan agache la cabeza, realmente vale la pena enseñarte las cosas —Samuel contuvo su risa, no esperaba que esta mujer le temiera tanto a lo que le pueda hacer. Parecía que él podría usar esta táctica para tratar con ella de ahora en adelante, probablemente los chicos malos eran irresistibles para cualquier mujer.


  —No te alegres tanto, tus trucos no siempre funcionarán —aunque se sintió tentada por él, Belén también estaba bastante molesta. Sin embargo, su corazón había latido más rápido al verlo comportarse así, no pudo evitar sentirse realmente atraída por él. Pensó que debía intentar salvarse antes de caer rendida por completo ante los encantos de Samuel, de lo contrario, sería terrible para ella enamorarse de él algún día.


  —Creo que ya tuviste suficiente, si no me crees, podemos intentarlo de nuevo —Samuel le sonrió de forma arrogante, estaba encantando con la forma en que lucía Belén: con una mezcla de enojo y timidez, esta extraña belleza le parecía fascinante.


  —Bueno, me rindo por esta vez, tengo que irme a la cama, me duele un poco el estómago —dijo la mujer y arrugó el entrecejo, la verdad estaba en su período en estos días, no era simplemente una excusa para rechazar a Samuel.


  —¿De verdad te sientes mal? —él notó que su rostro estaba un poco pálido, aunque al principio pensó que podría ser porque estaba molesta.


  —¡Sí! Así que no me fastidies —después de decir esto, Belén cerró los ojos, nunca se sintió incómoda cuando estaba en sus días de período antes. Quizás lo que le estaba pasando era porque había bebido mucha agua fría al mediodía y luego vio esa escena que la hizo enojar mucho, estaba un poco molesta el día de hoy, entonces, tal vez esa era la razón de su incomodidad.


  Samuel la miró en silencio, movió ligeramente sus delgados labios y salió por la puerta, la dejó descansar un poco, lo que hizo que Belén se sintiera aliviada. Ella cerró los ojos, pero no mucho después de eso, escuchó una suave voz en sus oídos.


  —Vamos, bebe un poco de agua azucarada antes de irte a dormir —dijo Samuel, después puso una taza en la mesita de noche cerca de ella y la ayudó amablemente a incorporarse.


  —Ya es muy tarde, no vayas y molestes a los sirvientes, ¡eso no está bien! —respondió Belén, quien aún no podía quedarse dormida, pues estaba realmente incómoda, por lo tanto, le era muy difícil conciliar el sueño.


  Samuel fingió toser. —No molesté a nadie, lo hice todo yo solo, ¡así que pruébalo! —Él tomó la taza que estaba a un lado de la cama y lo puso frente a Belén pero no se atrevió a mirarla a los ojos, se sentía realmente avergonzado de decir que lo había hecho todo por sí mismo.


  —¡Oh! ¿También sabes hacer esto? ¿Estás seguro de que se puede beber? —preguntó ella. No era que no creyera en él, pero muchos jóvenes ricos no sabían cocinar. Por supuesto, ella tampoco sabía, sus habilidades en la cocina eran terribles, pensó que si alguien le pidiera que cocinara, podría quemar la cocina.


  —Mujer, ¿no confías en mi habilidad? En ese caso, no lo bebas —dijo Samuel mirándola a los ojos, todo lo hizo porque era ella la que se encontraba mal, si fuera otra mujer, definitivamente Samuel no hubiera hecho nada, por supuesto, esas otras mujeres no incluían a su hermana Natalia, la razón por la que él había aprendido a cocinar.


  —De verdad eres un hombre mezquino, sólo bromeaba, nunca dije que no lo bebería —Belén puso los ojos en blanco y luego tomó la taza para beberlo. De hecho, la razón por la que ella dijo eso fue porque estaba muy conmovida por su gentil comportamiento, Belén no quería que él lo descubriera, por lo tanto, simplemente buscó una excusa para encubrir sus verdaderos sentimientos.


  El tenso rostro de Samuel finalmente se relajó, luego la observó, después de que ella terminó de beber todo, él se lo retiró. Era la primera vez que Samuel cuidaba a una mujer que no fuera Natalia, de hecho, había algo germinando en su corazón, era sólo que nadie sabía cuándo saldría todo a la luz.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 681


  Eres solo mío (Primera parte)


  A la mañana siguiente, Rachel apareció en las oficinas de Leng Group, vestida de forma sugerente y maquillada muy delicadamente. Entró al edificio caminando con mucha seguridad, a pesar de que seguía sorprendida por el tamaño de la empresa. Lamentó haber dejado a Samuel años atrás, pues pudo haber sido ella la señora Leng, en lugar de Belén.


  Rachel siempre conseguía lo que quería y estaba convencida de que al final se quedaría con Samuel. Cuando vio la forma en la que Belén se vestía, pensó que lucía como una empleada ordinaria, y no le pareció que representara una amenaza. Como graduada de una prestigiosa universidad, Rachel había trabajado para una empresa muy exitosa, como ejecutiva senior. Estaba segura de que en comparación con Belén, sería para Samuel una asistente mucho más eficiente.


  Miró el ascensor exclusivo para el CEO con codicia e imaginó que algún día sería ella quien lo usara. Sin darse cuenta, iba caminando hacia él, y cuando estaba a punto de entrar, un guardia la detuvo. ʺDisculpe, señorita; este ascensor es solo para el CEO. Por favor, use otro. —Era fin de semana. En las temporadas altas, era normal que los empleados hicieran horas extras, de tal forma que al guardia no le sorprendió verla ese día en el edificio. Incluso el mismo CEO había llegado a la oficina, mucho más temprano que ella.


  —¡Oh! Gracias, no me di cuenta —Rachel le agradeció humildemente al guardia por habérselo recordado, pero por dentro lo maldijo. Pensó que cuando se convirtiera en la esposa del CEO, lo primero que haría sería despedirlo. El día anterior se había enterado por casualidad de que Samuel estaría en la oficina el fin de semana, y por eso ella también había decidido ir.


  A Rachel no le importaba que él estuviera casado, pues podría divorciarse, lo cual era muy común en esos días. Estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para recuperar a Samuel.


  Aunque Leng Group era más pequeña que FX International, era una empresa muy conocida y figuraba entre las tres más exitosas de la ciudad, además el edificio era muy lujoso.


  Rachel tomó otro ascensor y llegó al último piso donde se encontraba la oficina de Samuel. Se había dado cuenta de que él la había estado evitando y trató de recordar qué estrategias podría utilizar para seducirlo. Había logrado ingresar al departamento de ventas de Leng Group, sin embargo, en una empresa tan grande, no era fácil encontrarse con los altos directivos. La habían reclutado hacía una semana, y desde entonces no había visto a Samuel ni una sola vez. El día anterior había surgido una oportunidad, pero Belén la había arruinado y Rachel no estaba dispuesta a aceptar que lo mismo volviera a suceder.


  Samuel había ido a la oficina para trabajar en un proyecto importante. Belén no se sentía bien y había pasado una mala noche, por lo tanto no se había despertado temprano. Cuando Samuel se fue al trabajo, ella seguía profundamente dormida.


  Al igual que Edward, cuando se trataba de trabajar, él prefería el silencio de su oficina, la cual se encontraba muy lejos de la de su secretaria. Los fines de semana que iba a la oficina prefería estar solo. Sus asistentes no lo interrumpían a menos que hubiera una reunión. Cuando escuchó los fuertes golpes en la puerta, se quedó perplejo.


  —Adelante —dijo, mientras analizaba los planos en su computadora. Rachel entró y lo vio muy concentrado en el trabajo. Lo miró y se quedó embelesada. Los hombres que trabajaban duro sin duda eran muy atractivos.


  —Eres tú. ¿Qué haces aquí? —Al darse cuenta de que la persona que había entrado no decía nada, Samuel levantó la vista y vio a Rachel. Entonces se puso serio.


  —Escuché que estarías trabajando hoy, así que vine a ayudarte. Podemos trabajar juntos y terminar antes —dijo Rachel con una gran sonrisa, mientras se acercaba a su escritorio. Samuel le parecía un hombre cada vez más impresionante, y ella estaba cada vez más obsesionada.


  —¿Rachel, siempre eres tan egocéntrica? —preguntó Samuel, con desdén. Belén había creído que había algo entre él y Rachel, y ahora esa mujer estaba en su oficina. Si su esposa llegara a enterarse, sería muy difícil explicarle la situación. Se preguntaba qué quería esa mujer de él.


  —No entiendo lo que quieres decir. —Samuel lucía maduro y muy encantador. Rachel lo miraba con codicia. Deseaba poder revertir el tiempo y volver al día en que lo había dejado, pero eso no era posible. Ella lo quería de vuelta y no sería nada fácil, sin embargo estaba decidida a vencer todas las adversidades que se le presentaran.


  —Sí entiendes lo que quiero decir, simplemente no quieres aceptar la verdad. No trates de discutir conmigo, sé qué tipo de mujer eres. —A Samuel no le gustaban las mujeres vanidosas y Rachel lo era. Ahora que estaba casado, no quería tener nada que ver con ella.


  —Como me conoces tan bien, entonces debes saber que te amo. Regresé por ti —dijo Rachel, con voz temblorosa. Su actuación había sido sensacional, pero Samuel no estaba cayendo en sus trucos. Lo que estaba haciendo simplemente le disgustaba.


  —¡Jajaja! ¿Por mí? ¿Quieres que te crea que eres capaz de sacrificarte por otra persona? ¡Eso es muy gracioso! Todo lo que haces, lo haces pensando únicamente en ti. Eres como una viuda negra, y tu supuesto amor no es más que un montón de basura. Guárdalo para alguien más. Me enfermas —dijo Samuel, burlándose de ella. Quería que la despidieran de inmediato, pero Belén le había dicho que no lo hiciera, pues quería ver de lo que era capaz. Desafortunadamente, eso significaba que él tendría que aguantarla por más tiempo.


  —Samuel, me vi obligada a dejarte. No soy de una familia rica y tengo que obedecer a mis padres. Todos estos años han sido muy difíciles para mí. Pero mi amor por ti no ha cambiado —dijo Rachel, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. El corazón del antiguo Samuel se habría ablandado al verlas, pero después de tantos años las cosas eran muy diferentes. Ese antiguo Samuel ya no existía, solo estaba su nueva versión, cuyo corazón era tan frío como el hielo, especialmente en presencia de personas que no le agradaban.


  —Rachel, eres una hipócrita. No culpes a los demás. En tu corazón, solo el dinero manda. No me hagas hablar de más. No quiero ser duro contigo. No nací ayer, perfectamente puedo distinguir lo bueno de lo malo. —Samuel no se dejó conmover por sus lágrimas y sus lamentos. Lo pasado se había quedado en el pasado y ya no tenía sentido mencionarlo.


  —¿Todavía me odias por haberte dejado? Eso significa que aún sientes algo por mí, ¿verdad? —Rachel era una excelente actriz, pues sus ojos reflejaban una profunda tristeza.


  —No vale la pena odiarte —dijo Samuel con desprecio. Creía que era un desperdicio de energía odiarla. ¿Cómo era posible que esa mujer creyera que todavía sentía algo por ella?


  —¿Por qué? ¿Es por esa mujer? ¡Ella no es quien debería estar a tu lado, soy yo! ¿No lo ves? —Rachel se mordió los labios y decidió olvidarse de su dignidad. Caminó hacia él y lo abrazó de la cintura por detrás, presionando su rostro contra su espalda e inhalando profundamente su leve aroma.


  —¡Vete! No me obligues a decirlo de nuevo —le advirtió Samuel. Estaba muy molesto pues lo había tomado por sorpresa.


  —No, no lo haré. Eres mío, solo mío. Una vez me dijiste que querías casarte conmigo, y que no lo harías con nadie más. ¿Has olvidado todo eso? —Rachel pudo sentir el calor del cuerpo de Samuel y cerró los ojos, deseando que el tiempo se detuviera.


  


  


  Capítulo 682


  Eres solo mío (Segunda parte)


  —No recuerdo haber dicho ninguna de esas estupideces. Y si las dije, debí haber estado loco. Harías bien en olvidarlas, no sé en qué estaba pensando. —Samuel se liberó del abrazo de Rachel y se levantó rápidamente de su silla. Ella estuvo a punto de caerse al suelo cuando él se alejó.


  —Samuel, negar tus sentimientos hacia mí con tanta insistencia, solo significa que aún te importo. Solo espera y verás, te demostraré quién es la mujer ideal para ti —dijo Rachel mirándolo seductoramente y con la barbilla levantada de una forma muy arrogante.


  —Lo que tú digas. ¡Ahora vete! —dijo Samuel con severidad. No estaba interesado en esa mujer ni regresaría con ella, sin importar lo que sucediera. Eso era algo que podría jurar.


  —¡No me rendiré! —Las cosas no habían salido cómo Rachel las había planeado, aun así sentía que todavía tenía una oportunidad. Esa mujer creía firmemente que Belén no le llegaba ni a los talones. Y estaba segura de que podría encontrar algo que pudiera usar en su contra para poder quedarse con Samuel.


  —No obtendrás lo que tanto deseas. Ahí está la puerta, puedes irte por voluntad propia, de lo contrario llamaré a los guardias de seguridad para que te escolten. Tú decides —dijo Samuel, haciendo una mueca y preguntándose si irrumpir en su oficina sería algo común para esa mujer en los próximos días.


  —No me rendiré hasta que vuelvas a ser mío —dijo Rachel, mientras lo miraba una vez más, antes de salir de su oficina, de mala gana.


  Samuel cerró los ojos y suspiró. Jamás regresaría con ella, eso era un hecho, como la puesta del sol cada día. Estaba casado, además Rachel no era su tipo. Esa mujer debía estar loca para pensar que Samuel seguía enamorado de ella. Si seguía insistiendo, todo lo que obtendría sería una terrible decepción.


  Samuel se reclinó unos minutos en su silla y cuando estaba listo para reanudar su trabajo, sonó el teléfono. Contestó de inmediato:


  —Hola Edward. ¿Ya regresaste? —Samuel recordó la broma de Belén, acerca de que él y Edward iban a los hoteles y no pudo evitar reírse. Solo a ella se le ocurriría algo tan absurdo. No podía entender de dónde había sacado esa idea, pues definitivamente no era gay.


  —Sí, regresé ayer. No nos hemos visto en varios días, ¿qué te parece si nos vamos de fiesta? —preguntó Edward, mientras le entregaba a Rocío un vaso de leche. Su atención estaba centrada en su esposa mientras hablaba por teléfono.


  —Me parece bien. ¿Dónde iríamos? Estoy en la oficina. Solo dime el lugar y te veré allí más tarde —contestó Samuel, mientras revisaba la información en su computadora. Al no encontrar errores, guardó el archivo. La llamada de Edward había sido muy oportuna, pues podría aprovechar para hacer las paces con Belén.


  —Nos vemos en el restaurante Westin Western, hace tiempo que no voy. Llevas a Natalia, no la he visto recientemente. —Edward quería llevar a Rocío al restaurante Westin Western, para que probara la deliciosa comida que ahí preparaban. Lo que no sabía era que ella ya había comido allí antes.


  —Nos vemos ahí al rato. —Alguien le iba a disparar el almuerzo a Samuel. Esas eran buenas noticias. Y lo mejor de todo era que comerían en el restaurante de Edward. No había razón para que Samuel rechazara la invitación.


  —Si, nos vemos más tarde. —Cuando Edward colgó el teléfono notó que Rocío estaba frunciendo el ceño mientras miraba la leche. ʺ¿No la quieres? —preguntó Edward.


  —No me gusta la leche. ¿Mejor me puedes traer un vaso de agua? —dijo Rocío, haciendo un puchero como niña chiquita. Se sentía dolorida por todas partes.


  —No, tómatela y báñate. Luego los llevaré a ti y a Julio a un lugar muy bonito a almorzar. —Edward también estaba preocupado de que Rocío hubiera adelgazado tanto así que dejó que su madre le cocinara su famosa sopa de hierbas.


  —Pero no quiero la leche. —Rocío se ganaba la vida dando órdenes y no estaba acostumbrada a recibirlas de los demás, por lo que obedecer le resultaba muy difícil.


  —¿Qué no la quieres? ¿Estás segura? —preguntó Edward, con una sonrisa pícara la cual podría haber puesto nerviosas a muchas personas, pero su esposa no era una de ellas.


  —Estoy segura. ¿Por qué no la bebes tú? —dijo Rocío, sonriendo dulcemente, ignorando que su esposo estaba planeando darle algo peor que la leche.


  —Bueno, entonces no tengo más remedio que traerte un poco de la sopa de mi madre. —Edward estaba de pie junto a la cama, absorto con el hermoso rostro de su esposa, el cual de inmediato palideció al escuchar qué comería.


  —¿Qué? ¿Sopa de hierbas, de nuevo? ¡No, beberé la leche! —Rocío sentía náuseas cada vez que olía esa sopa. Bebió la leche rápidamente, temerosa de que Edward pudiera cambiar de opinión.


  —¡Muy bien! Ya le abrí a la regadera, ve a tomar un buen baño. Regresaré más tarde —dijo Edward, estallando en una carcajada. Tomó el vaso vacío de Rocío, con expresión triunfante. Parecía que al fin había logrado que su esposa lo obedeciera. Si se hubiera dado cuenta de que la estaba engañando acerca de la sopa de hierbas, se hubiera puesto histérica, pero a Edward no le hubiera importado. Había logrado su propósito y eso era lo que contaba.


  —¿A dónde vas? —pregunto Rocío confundida, tratando de levantarse. Sus piernas estaban demasiado débiles y no se pudo mantener de pie. Edward la atrapó antes de que cayera al piso.


  —¿Necesitas que te ayude a bañar? —preguntó Edward sonriendo. Después le besó suavemente los labios, mientras le quitaba los mechones de cabello de la cara. Cuando vio el chupetón en su clavícula, sonrió.


  —No. No soy tan tonta como para entregarme en bandeja de plata a un depredador. —Rocío puso los ojos en blanco, reflexionando sobre cómo ese hombre de apariencia impecable podía ser tan salvaje en la cama.


  —¿Acaso soy yo el depredador? —Edward no estaba enojado. Tampoco le avergonzaba demostrarle su pasión a Rocío. Consideraba que era natural que un esposo sintiera deseos hacia su esposa.


  —Yo no dije eso. Pero si has llegado a esa conclusión, no hay nada que yo pueda hacer. —Rocío se deslizó del abrazo de Edward y caminó lentamente hacia el baño. Se sentía más exhausta que de costumbre después de la noche de sexo que habían tenido. Ese hombre tenía demasiada energía.


  Edward sacudió la cabeza mientras caminaba hacia la puerta de la recamara, luego vio a Julio correr escaleras abajo.


  —Julio, no corras tan rápido. ¡Ten cuidado! ¿Cuál es la prisa? —gritó Edward, frunciendo el ceño. Fue a alcanzarlo y cuando lo encontró, Julio le dijo:


  —Papi, tío Lucas y yo iremos al gimnasio de taekwondo. No tienes trabajo para él hoy, ¿verdad? —Cuando terminó de hablar le regaló a su padre una dulce sonrisa.


  —Oh. ¡Así que vas a salir con Lucas! ¿Eso significa que te vas a perder de ir a un fabuloso restaurante con tu mamá y conmigo? —Edward suspiró, fingiendo sentir lástima por él. Julio sintió que estaba atrapado en un dilema.


  —¿Habrá buena comida? ¿Puedes reprogramarlo para esta noche? —Elegir entre el taekwondo y el restaurante era una decisión difícil, pues a Julio le encantaban las dos cosas.


  —No, no puedo reprogramarlo. Tendrás que elegir uno. —Edward sabía que Julio elegiría el restaurante, ya que la comida era su debilidad.


  —Dame un minuto. —Julio lo pensó arduamente como si se tratara de una decisión de vida o muerte. Por fin tomó una decisión: ʺIré contigo y mamá al restaurante. El taekwondo puede esperar hasta mañana.


  


  


  Capítulo 683


  Misterio púrpura (Primera parte)


  —Eres un pequeño glotón, bajemos primero y esperemos a tu madre —Edward tomó la mano de Julio y lo acompañó escaleras abajo. Él habría cargado a su hijo pero Rocío no lo permitía, pues no quería que malcriara a Julio.


  Era raro ver a Rocío en un par de pantalones cortos que mostraran sus largas y estrechas piernas, esta prenda combinaba muy bien con un ajustado top morado que mostraba su figura curvilínea. Y llevaba su negra y brillante cabellera recogida en un moño, el nuevo atuendo fue un gran cambio con respecto a la ropa que generalmente usaba. Rocío se veía hermosa con ese cambio.


  Edward la miró estupefacto. Parecía una extraña, él siempre supo que ella tenía una gran figura, pero verla así estaba haciendo que su sangre bombeara con intensidad.


  —¿Por qué me estas mirando? ¿Pasa algo malo? —Rocío se sintió incómoda bajo su fija mirada, por lo tanto, se miró a sí misma en búsqueda de algo fuera de lugar.


  —No, nada está mal, simplemente me parece que mi bella esposa puede lograr cualquier cosa —Edward sonrió, arqueando las cejas. Estaba feliz de ver su amada luciendo tan impresionante, pero le molestaba que otros hombres también la miraran.


  —¿No fuiste tú quien me compró estas prendas? ¿No comprobaste si eran apropiadas para mí antes de pagarlas? —preguntó Rocío. Se decía que si una mujer no cambiaba de estilos constantemente, su hombre la cambiaría por otra algún día, sin embargo, ella era una mujer inteligente y sabía que no siempre le hacía bien quedarse con su estilo aburrido. quería lucirse un momento y sorprender a su esposo. Fue Natalia quien le metió la idea en la cabeza, como diseñadora de moda, tenía ideas inspiradoras sobre cómo deberían vestirse las mujeres, la reacción de Edward lo demostró.


  —Me imaginaba cómo te verías en la ropa, realmente no esperaba que la usaras —Edward compraba toda la ropa de su mujer, pero era demasiado informal para el trabajo. Ella vestía principalmente con el uniforme militar y aunque le encantaba usarlo, a veces tenía ganas de cambiar su estilo. Los cambios podían resultar gratamente sorprendentes y Rocío disfrutó verse a sí misma con su nueva apariencia. Edward nunca hubiera esperado que ella saliera de su zona de confort, estaba muy contento de verla así.


  —Ya que estoy usando lo que me compraste, ¿recibiré una recompensa ahora? —Rocío sonrió suavemente, se preguntó si realmente era tan extraordinario verla vestida así. Su vestimenta no solía ser sensual, más bien era relajada, equilibrada y práctica según las necesidades de una tarea. Cuando estaba en la Academia Militar JC, Rocío se había inscrito a una clase diseñada para ayudarla a adoptar una variedad de vestimentas para satisfacer las necesidades de una misión.


  Con una sonrisa perversa, Edward la tomó en sus brazos y le dio un largo beso. —Esta es tu recompensa —le susurró al oído.


  —Eres un pícaro —Rocío puso los ojos en blanco, pero su corazón se llenó de felicidad.


  —¡Mami! ¡Papi! ¿Qué están haciendo? ¿Por qué tardan tanto tiempo? —Julio tenía prisa, subió las escaleras para comprobar la situación él mismo.


  —Hijo, siempre estás tan ansioso cuando se trata de comida, ¿qué voy a hacer contigo? —Edward retiró la mano de la cintura de Rocío y pellizcó la mejilla rosada y regordeta de Julio.


  —¡Guau, mami se ve sensual el día de hoy! —Julio no esperaba que su mami se vistiera con esa ropa, él la miró sin ocultar su asombro.


  —Julio... —Rocío entrecerró los ojos hacia su hijo, ¿cómo podría un niño pequeño como él saber lo que significaba "lucir sensual"? Ella supo que no debía haberle dado la computadora la noche anterior.


  —Muy bien, yo estoy de acuerdo con él, te ves muy sensual —Edward calmó a Rocío, quien estaba claramente molesta, él deslizó su brazo alrededor de su hombro antes de intercambiar una sonrisa significativa con Julio, la pareja bajó las escaleras y el niño siguió a sus padres, notoriamente aliviado. Julio debería cuidar sus palabras la próxima vez, de lo contrario, su madre realmente le quitaría la computadora.


  —Él es un bocón porque siempre lo estás malcriando —dijo Rocío, enfurecida. Como decía el viejo dicho: —Es responsabilidad del padre enseñar bien a su hijo —Edward era el culpable de las malas palabras de Julio.


  —Pensaré en eso más tarde, no te enojes, vamos al auto, mi amor —Edward sabía que ella no podía tranquilizarse e intentó cambiar de tema. Las mujeres eran seres notoriamente volubles, podía ser amable contigo un instante y segundos después estar enfurecida.


  Rocío suspiró, él no iba a permitir que continuara con el tema, quizás ella debería dejarlos hacer lo que quisieran siempre y cuando no fueran demasiado enfadosos e impertinentes al respecto.


  Edward no era conocido por ser puntual, aun así, era grosero llegar tarde a una fiesta que él mismo había organizado. Sus invitados los fulminaron con la mirada mientras entraban a la exclusiva sala del restaurante, no obstante, cuando apareció Rocío, sus expresiones cambiaron.


  —¡Guau! ¡Rocío luces increíble! No sabía que tenías esa figura curvilínea tan maravillosa —nadie habló más fuerte que Daniel, no era de sorprenderse que Edward lo fulminara con la mirada.


  —Jajaja, Daniel estás pidiendo problemas a gritos, Edward te odiara a partir de ahora. ¡Vamos hermanita! Siéntate a mi lado —dijo Natalia con una sonrisa. ¿Qué estaba pensando Daniel cuando halagaba la figura de Rocío mientras Edward estaba allí?


  —¡Julio ven aquí y siéntate conmigo! —Belén amaba tanto a ese pequeño que podía comérselo a besos, cada vez que lo veía, quería tenerlo consigo.


  —Así que ustedes nos están separando —Edward miró a la multitud antes de llevar a Rocío a un lado y sentarse con ella, no permitiría que nadie le robara a su esposa. En cuanto a Julio, podía sentarse donde quisiera, eso no era tan importante.


  —Eres muy dramático, pero está bien, puedo moverme yo y sentarme junto a ella —Natalia hizo un puchero y se sentó junto a Rocío, apenas podía soportar el comportamiento de Edward, siempre era tan posesivo con su mujer, incluso alrededor de Natalia, que no era un hombre.


  —Tía Natalia, ¿dónde está el tío Kevin? —después de obtener un severo regaño la última vez, Julio había comenzado a llamarla 'tía' por respeto, a pesar de que no quería hacerlo.


  —Oye mocoso, ¿no es suficiente con que me veas a mí? ¿Por qué tienes que preguntar por Kevin? —en realidad, Natalia tampoco sabía dónde estaba él, sólo le había dicho que iría al extranjero para un ejercicio militar.


  —A ti te veo muy a menudo. Sin embargo, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi al tío Kevin —Julio frunció el ceño ya que sabía cómo era Natalia, él había hecho una pregunta simple, pero ahora ella lo miraba sombríamente.


  —No lo veo a pesar de que vivo con él, ¿cómo lo verías tú? —explicó Natalia mientras su corazón le punzaba, sacudió la cabeza, distrayéndose de pensar en Kevin.


  —¿Qué pasa? ¿Lo extrañas? Debería volver en medio mes —Rocío le dio una palmadita en el hombro, le angustiaba ver a Natalia tan molesta. Rocío entendía lo difícil que era ser un oficial militar, tampoco veía a menudo a su marido. Una chica de la edad de Natalia debería llevar una vida más cómoda, debería estar saliendo con sus amigos, organizando fiestas y cosas por el estilo.


  —No, no lo extraño en absoluto, aunque, ¡qué hermosa sortija! Hermanita, ¿te la dio Edward? —Natalia preguntó emocionada, notando el hermoso y brillante anillo en el dedo de Rocío.


  


  


  Capítulo 684


  Misterio púrpura (Segunda parte)


  —Déjame ver, alguien podría haberte engañado con uno falso —su conversación había despertado el interés de Belén, quien se acercó para examinar la sortija. Natalia estaba sentada entre ella y Rocío, Julio se sentó al lado derecho de Edward y bromeó con Daniel. Sin embargo, las palabras de Belén hicieron que todos se concentraran en el anillo de Rocío, luego se volvieron para ver una sortija similar en el dedo de Edward.


  —¿Cortaste el Misterio Púrpura y lo convertiste en dos anillos? —Daniel agarró la mano de Edward para examinar la sortija, sus ojos se agrandaron cuando vio el diamante violeta.


  —¡Santo cielo! ¿No es este el tesoro más preciado de la mina en el País B? Me dijeron que te negaste a venderlo la última vez, incluso cuando alguien ofreció 500 millones de dólares por él —Samuel miró a Edward con una mirada desconcertada, estaba sorprendido de que él hubiera cortado el precioso diamante en pedazos.


  —Sí, es el Misterio Púrpura, ¿por qué? ¿No puedo hacer con él un anillo para mi esposa? —preguntó Edward, levantando una ceja. Si pudiera, bajaría las estrellas para ella, un diamante violeta no era la gran cosa.


  —¡Por supuesto que puedes! Eres un gran derrochador, estoy impresionado —declaró Daniel con asombro. Edward había cortado un diamante con valor de 500 millones de dólares para hacer dos anillos, realmente el dinero era lo que menos le importaba cuando se trataba de su esposa.


  —¡Sí que lo es! Eso era un diamante puro, no tenía impureza alguna, ¿tienes idea de lo difícil que es hallar otra? Cortarlo en pedazos definitivamente daña su valor —Samuel aún recordaba cuán popular era el diamante cuando fue descubierto por primera vez. Todos lo deseaban, tanto que terminó siendo custodiado en la bóveda de un banco para que no desapareciera. Había pasado menos de un año desde el incidente y ahora este gran derrochador lo llevaba en el dedo, ¿acaso no le preocupaba a Edward que se lo robaran?


  —¿De verdad es tan caro el diamante? —Rocío miró boquiabierta el diamante en su dedo llena de curiosidad. Ella no sabía nada de joyas y tampoco tenía idea de lo que valía.


  —No, no es tan costoso, no dejes que lo que digan te llegue a la cabeza, cariño, te mereces algo aún mejor —le susurró Edward al oído, no quería que estos dos tipos curiosos la molestaran.


  —Pero... —Rocío volvió a mirar el anillo con vergüenza. No le importaba el lujo, pero se sintió bastante culpable cuando escuchó que al cortar el precioso diamante había arruinado su valor, por su culpa.


  Ella no sabía cuánto dinero tenía Edward, pero 500 millones de dólares era una cifra astronómica, era curioso con qué frecuencia se encontraba con una suma tan grande últimamente. Rocío se sintió muy incómoda sólo de pensar en la cifra millonaria, parecía que todo entre Edward y ella estaba relacionado con el dinero, pero la verdad era que lo amaba por ser un hombre excepcional y no porque fuera rico.


  Primero, Yasmina le había pedido a Edward 500 millones de dólares como precio para poder casarse como Rocío, luego, él donó otros 500 millones a su base militar. Ahora, Edward había cortado un diamante valorado en 500 millones de dólares para hacerle un anillo, más costoso que Las lágrimas de sangre de una bella, cuyo valor era de 100 millones de dólares. Rocío estaba angustiada, ¿cuánto dinero derrocharía él en su próximo obsequio? ¿A dónde irían los próximos 500 millones de dólares?


  —No te preocupes, dijeron que es una pena no porque valga 500 millones de dólares, sino porque el diamante es inusual en todo el mundo. Ellos lamentan que Edward lo haya cortado en pedazos, el diamante era un verdadero objeto de colección —Natalia era de una familia multimillonaria, por lo que sabía mucho sobre cosas elegantes como los diamantes.


  —Exacto, no dejes que te afecten sus comentarios, son unos entrometidos —como una de las confidentes de Rocío, Belén se alegró al ver que Edward la valoraba tanto, después de pasar por tantas dificultades, al fin su relación estaba dando frutos.


  —¡Vaya papi, realmente eres el gran derrochador del que están hablando! —Julio le dio el visto bueno a su padre, a pesar de que era demasiado joven para saber cuánto eran realmente 500 millones, podía adivinar por sus conversaciones que era mucho dinero.


  —Lo siento chicos, se me hizo tarde, ¿de qué están hablando? Parece interesante —Pol entró en la habitación y vio diferentes expresiones en sus rostros.


  —Estábamos hablando de con qué chica atractiva coqueteaste que te hizo llegar tarde —era típico de Daniel burlarse de todos, ahora el pobre Pol se había convertido en su objetivo.


  —Vamos, no soy un conquistador de mujeres como tú, no hay ninguna chica con la que pueda coquetear —respondió él mientras se sentaba entre Daniel y Samuel. Pol estaba fuera de la ciudad cuando recibió la llamada de Edward invitándolo a la fiesta, esa era la razón por la cual había llegado tarde.


  —Entonces debe haber sido una sensual enfermera... Ay no, no tenía idea de que te gustaban os juegos de roles —Daniel se rio de Pol.


  —¿Qué es el juego de roles? —preguntó Julio, obviamente el niño tenía curiosidad por cada palabra nueva que escuchaba.


  —¿Es en serio? ¿No sabes lo que significa juego de roles? ¡Vamos, eres el hijo de Edward! ¿No sabes qué clase de persona es tu padre? —Daniel pensó que Julio era inteligente, ¿cómo podría este astuto niño no saber lo que significaban esas palabras? Julio sólo estaba curioseando, pero Daniel sobreestimó su intelecto.


  —¿Qué clase de persona soy? —Edward lo miró peligrosamente, había claras señales de advertencia en su rostro.


  —No, no, ¡no quise decir eso! Fue un resbalón de lengua, no te lo tomes en serio —Daniel miró hacia abajo para evitar los sombríos ojos de Edward. Sólo estaba haciendo una broma, se le había olvidado que él era un tipo duro.


  —Te metiste directamente en problemas, cuida tus palabras la próxima vez —dijo Pol con petulancia y satisfacción. Edward le había enseñado una lección en su nombre.


  —Un hombre mezquino riéndose de la desgracia ajena —respondió Daniel, odiando la sonrisa triunfante de Pol.


  —¿Cómo está tu mano herida? ¿Ya sanó? —Pol ignoró a Daniel y le preguntó a Rocío. Como médico, siempre estaba atento a la salud de sus pacientes.


  —Sí, ya casi se cura por completo, gracias Pol —Rocío lo molestaba todo el tiempo y siempre tenía ganas de agradecerle.


  —Siempre estoy para ti, es lo que se espera de mí, puesto que somos amigos —respondió Pol con una sonrisa avergonzada. Rocío le agradecía cada vez que se encontraban, como si no fueran viejos amigos con confianza. Pero el grupo de amigos eran demasiado cercanos y nunca hacía falta decir la palabra 'gracias' así que él no estaba acostumbrado a la cortesía.


  —¿Te lastimaste otra vez? ¿Por qué no nos lo dijiste? —Belén levantó la voz al escuchar que Rocío había resultado herida, luego la miró para ver dónde estaba la lesión.


  —No es gran cosa, mi mano ya sanó —Rocío se sonrojó y escondió su mano debajo de la mesa. Era una herida leve, ella estaba mortificada por cómo todos se preocupaban por su bienestar.


  —¿Cómo sucedió eso? ¡Debes cuidarte! —era evidente que Belén se preocupaba profundamente por Rocío.


  —No fue culpa de ella, sino de Clara. Esa mujer fue demasiado tonta, nosotras fuimos a rescatarla, pero no corrió, simplemente se quedó quieta y terminó atrapada como rehén —Natalia llegó a conocer a Clara un poco más y supo que era la hermanastra de Rocío, pero no le agradó en absoluto.


  —¿Qué? ¿Por qué fuiste a rescatarla? ¿No recuerdas en cuántos problemas te ha metido? —Belén estaba furiosa. Muchos de los sufrimientos y penas de Rocío eran debidos a que Clara le había robado todo lo que tenía.


  


  


  Capítulo 685


  El usurero (Primera parte)


  —Lo sé, y tú también lo sabes. Es mi deber. —Rocío le explicaba a Belén, dibujando una sonrisa sutil y relajada con sus rojos labios. Sabía que Belén estaría enojada con ella por haber salvado a Clara de esos delincuentes. Pero Rocío no podía hacer otra cosa. Sencillamente, no se iba a permitir presenciar que alguien fuera lastimado y quedarse sin hacer nada. Era una Coronel y trabajaba por la integridad de todos. No se hubiera perdonado que alguien estuviera en peligro y negarle su ayuda. Incluso si la victima fuera Clara, Rocío haría exactamente lo mismo a pesar de que la detestaba.


  —¡Puras tonterías! Es una zorra. Incluso tuvo la desfachatez de tenderte una trampa e incriminarte. Todos fuimos testigos. Nadie te culparía si no la hubieras ayudado. —Belén puso los ojos en blanco, refunfuñando. Rocío era demasiado bondadosa, y por eso siempre era el blanco de malas personas. Si ella fuera Rocío, se habría alejado, dejando a Clara a su suerte. Ella no era tan blanda como Rocío.


  —¡Oh! Toma un poco de agua, Belén. Estás demasiado alterada. —Natalia le ofreció a su cuñada un poco de agua. La ira era como el fuego, así que debía ser apagada para que nadie resultara herido. Belén necesitaba relajarse y tomárselo con más calma.


  Edward las observaba de cerca mientras hablaban, sin decir nada. Entregó la carta a la camarera luego de ordenar su comida. Agitó la mano indicando que podía retirarse. Fingía no darse cuenta de la incomodidad de Rocío, pues no tenía la intención de ayudarla. Estaba más que enojado al enterarse de que había arriesgado su vida para salvar a esa zorra de Clara. ¿Sabía tan siquiera lo que había hecho? ¿Y si hubiera sido asesinada? Pero la amaba demasiado, y no estaba dispuesto a juzgarla, incluso si cometiera un error. Así que estaba feliz de que Belén intentara hacer entrar en razón a su amiga.


  —¡Oye! ¿Qué le pasa a Belén? ¿Has peleado con ella? —le dijo Daniel a Samuel, alzando las cejas y con una sonrisa malvada en su rostro. Tenía curiosidad al ver que Samuel no se estaba llevando bien con su esposa, y se sentía impaciente por saber la razón. Sí, a Daniel le gustaban mucho los chismes.


  —¡Mira, Daniel! No quiero hablar de eso. —Luego, en silencio, Samuel pronunció la palabra 'Rachel' con la boca mientras deslizaba el dedo por su garganta, Daniel entendió de inmediato. 'Es por Rachel, y no la menciones', daba a entender la sonrisa amaga de Samuel. Pues su esposa aún seguía muy enfadada cuando fue por ella. No habría venido si no estuviera Rocío. Samuel era consciente de un hecho devastador: Rocío era más importante para su esposa que él mismo. Eso lo hacía sentir realmente frustrado, como todo un perdedor.


  —¿Qué, estás teniendo una aventura con Rachel? —Daniel susurró al oído de Samuel, estaba atónito, mirándolo con los ojos bien abiertos. ¡No le parecía que Samuel fuera un mujeriego! Y no tenía idea de por qué tenía tan poca fuerza de voluntad al tratarse de Rachel. ¿Entonces la amaba a ella, aun estando con Belén? ¡Qué mujeriego!


  —Púdrete. ¡Así no son las cosas! Sé muy bien a quién amo y lo que debo hacer. No voy a meterme en problemas. No tengo tiempo para para eso, y Rachel ya es historia. No tengo nada con ella. —Rachel no era más que una perversa embustera. Antes no la había visto c´pmo realmente era, pero ahora lo tenía bien claro. No permitiría ser embaucado de nuevo.


  —Bien por ti. No traiciones el amor que Belén te tiene. Así no eres tú. —Daniel comprendió a lo que se refería Samuel. Rachel había quedado en el pasado, y él no la amaba. Había encontrado a la mujer de su vida, Belén.


  —¿De qué están hablando? No entiendo nada. ¿Qué pasa con Rachel? ¿No había terminado Samuel con ella hace tiempo? ¿Por qué están hablando de ella? —preguntaba Pol, confundido. Acababa de regresar del extranjero y sabía poco acerca de lo sucedido entre Rachel y Samuel.


  —La ignorancia es una rara bendición, Pol. A las mujeres no les interesan los tipos demasiado intelectuales. Confía en mí, amigo —dijo Daniel, dándole a Pol palmaditas en el hombro. Quería explicarle todo a Pol, pero Belén estaba ahí. No podía hablar demasiado sobre la ex novia de Samuel, así que mejor decidió burlarse de Pol.


  —¡Vete al diablo! Tú eres el tipo afeminado al que todas las mujeres sensuales prefieren como amigo. —Pol torció la boca, lanzando un ataque hacia el fino rostro de Daniel.


  Edward y Samuel se miraron con calma, y luego levantaron sus copas con elegancia para brindar. Ignoraron por completo el alboroto que los dos hombres habían armado entre ellos.


  Las mujeres por su parte, se reunieron para tener una conversación entre ellas. Julio estaba muy aburrido, pues nadie estaba platicando con él. Afortunadamente, su comida preferida llegó pronto, e inmediatamente se llenó de sus platillos favoritos.


  Edward tomó el plato de su hijo para cortar su filete en pequeños trozos. Una vez que terminó, tomó con elegancia el plato de su querida esposa y comenzó a cortar también su filete. Ellos dos eran las personas que más atesoraba en el mundo, y le gustaba tenerlos bien atendidos. Cortar el filete para ellos era poca cosa. Se había acostumbrado, e incluso disfrutaba de consentirlos.


  —Edward, ¿y yo qué? —dijo Natalia—. Yo también soy demasiado frágil como para cortarlo sola. —En realidad no necesitaba de su ayuda. Solo quería burlarse de Edward.


  —Ya estás grande. ¡Puedes cortar el filete tú misma! —Edward sacudió la cabeza, acomodando el plato de Rocío. Y poniéndole los ojos en blanco a Natalia, tomó su plato.


  —Rocío también es un adulto. ¿Entonces por qué cortas su filete? —Natalia le lanzó una mueca de reproche. Fingiendo estar enojada.


  —La mano de Rocío aún no ha sanado por completo. ¡No seas celosa! —Edward sonrió amistosamente al explicarle esto a Natalia.


  —¡Jajá! Lo siento, se me había olvidado por completo. —Natalia sacó la lengua y esperó a que Edward cortara su filete. Creyó totalmente lo que le había dicho.


  —Natalia, déjame darte una sugerencia. Deberías sentarte entre Pol y yo. Así podríamos atenderte mejor que nadie. —Daniel guiñó el ojo, burlándose de Natalia.


  —No, gracias. Sentarme entre ustedes arruinaría mi apetito. —Natalia hizo mueca irónica en señal de desprecio hacia Daniel. En realidad solo se burlaba de él, sin embargo hirió los sentimientos de Pol, quien era muy inocente.


  —¡Oh vamos, Natalia! ¿Qué hice yo para merecer eso? ¿Por qué te burlas también de mí? —dijo Pol, completamente confundido. Y sintiéndose herido, replicó. Era todo un caballero, con un comportamiento educado. ¿Cómo Natalia podía compararlo con Daniel?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 686


  El usurero (Segunda parte)


  —¿Querido Pol, qué no lo sabías? En cualquier lugar dónde esté Daniel, hay mucha contaminación. Y esa contaminación afecta todas las cosas y personas que estén a su alrededor. Así que nadie debería sentarse tan cerca de él —dijo Natalia con una sonrisa conspiradora. Cuando vio el rostro desencajado de Daniel, levantó las cejas complacida.


  —¿Tía Natalia, yo también estoy contaminado, pues estoy muy cerca de tío Daniel? —preguntó Julio frunciendo los labios y con una expresión de desagrado, ya que estaba sentado justo al lado de Daniel. Y según lo que Natalia había dicho, él también estaba sucio. Pero... Julio había estado callado todo el tiempo, sentado en su silla. No le había dicho nada malo a Natalia, entonces, ¿por qué lo habrá insultado así? Eso había sido muy injusto.


  —Eres aún peor que él y lo mejor será que no contaminaras a otras personas. ¿Así que no tienes que preocuparte por Daniel?ʺ Natalia no sabía por qué disfrutaba tanto de hacerle bromas a Julio. Quizás porque ese chiquillo era adorable y le gustaba mucho hacerlo enojar. Ella creía que cuando Julio estaba enojado, lucía aún más adorable. '¿Oh, Dios mío, estaré enferma de la cabeza?', pensó Natalia.


  —¡Umm! No, en realidad soy un buen chico, comparado con alguien. Y no soy tan calculador como ese alguien. —Era obvio que Julio se refería a Natalia, pues había logrado hacerlo enojar, justo como lo esperaba y él la estaba ofendido con comentarios groseros ahora. Julio no debía ser culpado de nada porque ella había comenzado la guerra.


  —¡Ajá! Alguien ya se enojó. —En lugar de dejar de molestarlo, Natalia siguió burlándose de él. Ella parecía menos manipuladora y más encantadora que las chicas de su edad porque siempre había estado muy protegida y cuidada. Pero Julio sabía perfectamente quién era esa chica, en realidad; Natalia era intrigante y desvergonzada, y siempre tramaba algo entre manos. No se parecía al tío Samuel en lo absoluto. Él era un caballero honesto y amable. Tal vez ella había aprendido a ser así de su padre.


  —¡Muy bien! Ya es suficiente. Paren sus bromas y coman. ¿Por qué siempre tienen que estar peleando? ¿Qué les pasa a ustedes dos?ʺ Daniel pensó que era muy extraño que Natalia y Julio hubieran hecho una alianza en su contra. Pero luego comenzaron a atacarse uno al otro y a discutir. Estaba absolutamente desconcertado.


  —Mira cariño, esta es la especialidad de la casa; salmón salvaje. Pruébalo, está realmente delicioso. —Edward ignoró la pelea entre esos chiquillos y se esmeró en cuidar a su esposa. Julio era un tragón y podía cuidarse solo, no había razón para preocuparse por él.


  —No, lo probé la última vez que vine pero no me gustó. No es mi estilo —contestó Rocío, frunciendo el ceño. No era quisquillosa, pero no le gustaba el pescado, especialmente el pescado al horno.


  —¿Qué? ¿Ya habías comido aquí antes? ¡No lo sabía! ¿Cuándo viniste y con quién? —preguntó Edward, asombrado. Pensó que él era la primera persona que la había invitado a comer ahí. Al darse cuenta de que no había sido así, se sintió muy decepcionado.


  —¡Sí! La primera vez vine con Leo Ouyang, y la segunda vez con Natalia. Ella me dijo que este restaurante extravagantemente caro era propiedad de FX —dijo Rocío, burlándose de Edward. A decir verdad, ella nunca había buscado llevar un estilo de vida extravagante o tener comodidades exageradas, y no podía entender por qué a mucha gente le encantaba presumir su estatus social o hacer alarde de su poder adquisitivo al comer en un lugar tan caro, donde una sola comida podría costar lo que algunos ganaba en un año. No estaba molesta con la gente rica, ya que sabía que ellos trabajaban duro para poder disfrutar de lujos así y no tenía derecho a juzgarlos. Sin embargo no pudo evitar sentirse mal por la brecha que existía entre ricos y pobres, lo cual era un hecho brutal que simplemente todos debían aceptar.


  —¿Extravagantemente caro? ¿Me estás llamando usurero? Todo se vale en los negocios. Estoy dispuesto a vender y la gente está dispuesta a comprar. Les proporciono lujo y diversión, y a cambio ellos deben pagarme generosamente. Esto no es un restaurante de caridad. Les tengo que pagar a muchos empleados.


  Edward podía comprender el sentir de su esposa. Ella veía las cosas desde su punto de vista, pero él esperaba que Rocío pudiera ponerse en sus zapatos, como hombre de negocios que era. Edward estaba totalmente seguro de que como pareja, eran indivisibles. Lo que era de él también era de ella. No eran policías y ladrones. Él no era un ladrón; simplemente ganaba suficiente dinero para poder costear su estilo de vida. Y como no había hecho nada malo, no había nada de qué culparlo.


  —De todos modos te arrestaré si descubro que tienes negocios turbios. Será mejor que tengas cuidado. —Rocío entendía lo que Edward quería decirle, pero no le gustaban esas extravagancias. Ella respetaba a todos aunque tuvieran un punto de vista acerca de la vida diferente al de ella. No creía que fuera correcto obligar a otros a que siguieran sus reglas.


  —¡Sí, señora! Pero estarás conmigo cuando me metan a la cárcel. No olvides que eres mi esposa; la señora Mu. —Ese era el verdadero y único Edward; quizás el hombre más desvergonzado del mundo. Ni siquiera Rocío podía cambiar ese hecho.


  —Señor usurero, pintaré mi raya y haré como que no te conozco. —Rocío parecía tranquila y no tenía ninguna expresión en su rostro a pesar de que estaba realmente sorprendida por lo que le había dicho Edward. Los demás solo los vieron susurrando íntimamente y como se veían tan dulces, nadie notó que entre ellos había una guerra libre de humo.


  —¿Belén, qué pasó entre Samuel y tú? ¿Por qué traen esas caras? ¡Parece que comieron caca! —Natalia los había estado observando durante mucho tiempo y se dio cuenta de que se veían raros.


  —¡Quizás a lo que te refieres es que tú y tu hermano ordenaron caca! Por cierto, mide tus palabras. Y no intentes hacer que me contente con Samuel, no quiero tener nada que ver con él —dijo Belén, poniendo cara de enojada. Natalia era realmente una niña mala; si no hubiera metido a Belén en esa situación no tendría que lidiar con... eso.


  


  


  Capítulo 687


  El usurero (Tercera parte)


  —¡Lo siento! Me expresé mal. ¡Por favor, perdóname! No tuve una buena educación. Por eso digo malas palabras. —Natalia sonrió burlándose de sí misma, pidiéndole perdón a Belén. Se sentía molesta e infeliz. ¿Por qué se comportaba de forma tan fastidiosa, al grado de que nadie la soportaba ese día?


  —¡Ahórrate eso! ¿Tuviste una mala educación? Entonces, ¿cómo es que terminaste la universidad? —Belén sabía que Natalia era una buena mentirosa, así que no le creyó. No era una persona crédula.


  —¡Ajá! Belén, ¿qué pasa contigo el día de hoy? ¿Qué te sucede? ¿Por qué atacas así a cualquiera que se te pone enfrente? —Rocío se rio cuando interrogaba a Belén. Sabía que tenía mal genio. Pero rara vez estaba tan a la defensiva como hoy. Por eso Rocío se sentía sorprendida y algo confundida.


  —No me hagan caso. Tal vez la temporada es demasiado árida. Y ya saben que mi piel es delicada y me irrito más. Así que no puedo evitar perder los estribos. —Belén se llevó una mano a la frente. Su incomodidad era demasiado grande, y no pudo evitar ponerse de los nervios.


  —Belén, dime si Samuel te está causando problemas. No te preocupes. Le daré su merecido por ti. —Natalia se comportaba como una niña hiperactiva. Corrió hacia Samuel antes de que Belén pudiera detenerla.


  —Natalia, ¿qué haces aquí? —dijo Samuel frunciendo el ceño. Pero hizo su mejor esfuerzo para no señalarla. Se movió un poco para que Natalia se sentara a su lado y levantó su cabello, pues caía sobre sus ojos, tapándole la vista.


  —Samuel, ¡solo dime! ¿Le estás causando problemas a Belén? —Natalia le preguntó en voz baja. Era una chica muy inteligente y con mucho decoro como para dejar que todos escucharan su conversación Desafortunadamente, nadie en el lugar era ciego. Y todos los demás ya habían notado que la incomodidad entre Samuel, Belén y Natalia estaba por llegar a su punto más alto.


  —¿Ella te ha dicho eso? —Samuel agitó su copa de vino y le dio un sorbo. Miró a Belén a los ojos, y ella respondió con una mirada igual de fría. '¡Ja! ¿Qué pretendes? ¿Tratas de comprobar que tienes una mirada más fuerte que la mía? ¡Eso quisieras! Jamás he perdido un duelo de miradas', pensaba Belén.


  —No, no lo hizo. Se ve bastante extraña el día de hoy, y creo que es culpa tuya —dijo Natalia. Miraba directamente a Samuel, como si tuviera la respuesta en su rostro.


  —Eso no es nada raro. Ustedes, amiguitas, siempre se sienten mal durante sus períodos —dijo Samuel, tratando de desviar la culpa. No quería que Natalia supiera sobre Rachel.


  —¡Oh!


  ¡Ya veo! Muy bien, ahora entiendo por qué está tan malhumorada hoy. Oh, ya está. —Natalia se creyó por completo la historia de su hermano y se dio la vuelta mirando expresivamente a Belén. Lo cual hizo sentir a Belén bastante incómoda. Tenía mucha curiosidad por lo que Natalia y Samuel estarían diciendo sobre ella. Y se preguntó por qué la miraría de esa forma. 'Maldita sea, ¿acaso le habrá dicho a Natalia que he tenido un problema con su ex novia? Dios mío, seguramente ahora todos piensan que soy una mujer celosa e intolerante'.


  —¡Vamos, dilo de una vez! ¿Qué ha pasado entre tú y Samuel? —Rocío le dio unas palmaditas a Belén en la mano después de que Natalia se fuera a sentarse con su hermano. No había creído la excusa que daba sobre su mal genio. Obviamente, el clima seco del otoño no era la verdadera razón.


  —¡Te lo diré otro día! Hay demasiada gente aquí. Definitivamente no es el momento. —Como su mejor amiga, Belén le confiaba todo a Rocío. Sentía vergüenza de contarles a otros sobre sus problemas maritales, pero no se lo ocultaría a Rocío. Solamente que no era el momento adecuado el hablarle de temas tan delicados frente a tanta gente.


  —¡Está bien! Llámame cuando quieras platicar. Y estaré dispuesta a escucharte. —Rocío acarició gentilmente el hombro de Belén. De hecho, había descifrado que Belén estaba enojada con Samuel a causa de Rachel. Pero como Belén negó a decírselo en ese momento, optó por respetar su decisión.


  —Gracias. Eres mi mejor confidente, con la que puedo desahogar mi mal humor. Nunca podrás huir de mí. —Belén esbozó una sonrisa forzada. Ellas eran realmente como hermanas. Rocío apenas acababa de conocer al verdadero amor, luego de superar todo tipo de dificultades. Ahora era turno de Belén para sufrir los males del amor. No estaba dispuesta a admitir que amaba a Samuel, pero la química de esos dos era simplemente innegable. Se sentía atraída por Samuel, y eso la tenía fastidiada.


  —No, no huiré de ti. Siempre estaré aquí. No te preocupes. —Rocío podía ignorar la tristeza de todos, pero no los de la familia. Belén era una excepción, pues solo con su apoyo pudo superar todos aquellos días tan difíciles del pasado.


  —Vamos. No exageres tanto. Podrían pensar que somos lesbianas. —Belén fingió timidez y le echó una mirada a Rocío. De cualquier manera, Belén se había sentido mejor después de escuchar lo que Rocío había dicho.


  —Tía Belén, ¿qué es una lesbiana? ¡Dime, por favor! —¡Ay! Donde había un tema delicado, ahí estaría Julio. Habían estado hablando ya un rato. Pero al escuchar la palabra 'lesbianas', el crío se acercó inmediatamente para preguntar. ¡Qué chico tan malvado era!


  —Pequeño, no te lo diré. Te pedí que te sentaras a mi lado, pero no lo hiciste. Así que ahora te guardo rencor. —Belén amaba a Julio con locura. Pero fingió estar enojada con él porque la había ignorado hacía un rato.


  —¡Oh Dios mío! ¡Tía Belén, no te enfades conmigo! Tú te sentaste al lado de tía Natalia, y ella parece tener un problema conmigo, así que mejor me alejo. —Julio no mentía. Tenía miedo de ser molestado por Natalia, así que no se sentó junto a Belén, que estaba cerca de ella. ¿Quién sabe qué cosa rara le haría Natalia? Por eso debía protegerse, manteniéndose alejado de ella.


  


  


  Capítulo 688


  El paje (Primera parte)


  —Niñito, en cuanto me di la vuelta hablas mal de mí, ¿eh? ¡Eres un mocoso! —Las palabras de Julio apenas se habían desvanecido cuando Natalia se le acercó y le habló con desdén, ella había estado parada a poca distancia de él, así que escuchó lo que acababa de decir.


  —¡Vamos! Sólo dije la verdad, eres muy violenta, no entiendo cómo el tío Kevin puede soportarte —Julio frunció los labios, gruñendo mientras miraba sin miedo a Natalia.


  —¿Qué? ¡Repítelo! ¡Esta vez dímelo de frente! —Natalia ya no podía soportar que un niño la ridiculizara, así que esta vez, decidió darle una lección.


  —Tía Belén, ¡ayúdame! Tía Natalia me está asustando —fingiendo miedo, Julio se arrojó a los brazos de Belén y se quejó en un tono infantil, su dulce voz inmediatamente ablandó su corazón.


  —Que no te engañe su inocente apariencia, te digo que es un mocoso mimado —Natalia le devolvió la mirada desafiante a Julio, quien le estaba haciendo muecas sin que Belén se diera cuenta. Ella estaba enfurecida y se preguntó si realmente podrían llevarse bien algún día puesto que Julio nunca parecía tener algo amable que decirle.


  —Vamos Natalia, él es solamente un niño, ¿porqué tienes que actuar tan infantil? —Belén consoló a Natalia con el ceño fruncido, no entendía por qué siempre discutía con Julio, ¡siempre había sido un niño muy educado! ¿Por qué no simplemente podían llevarse bien el uno con el otro?


  —Exactamente, tía Natalia ya eres una mujer casada, ¿por qué siempre estás en contra de un niño pequeño como yo? ¡Eres tan insensata! —Julio no temía nada ahora que Belén lo protegía. Mientras tanto, Natalia estaba furiosa por sus palabras, pero ella no podía hacerle nada, al menos no con alguien cerca para protegerlo.


  —Entonces te gusta fingir que eres sólo un niñito, pero para mí, eres muy parecido a Edward y más astuto que la mayoría de los adultos. No importa, no me rebajaré a tu nivel, ya hemos terminado —Natalia sacudió la cabeza y se sentó en la silla que antes se sentaba Julio, se sentía estúpida discutiendo con un niño pequeño. Julio se tomó esto como una victoria, estaba encantado y compartió su deleite con Belén, él comenzó a jugar con ella, iluminando su rostro sombrío con alegría.


  Samuel no le había quitado la mirada de encima a Belén durante todo este tiempo, al ver su rostro alegre, él le sonrió con complicidad. Como Belén tenía demasiados ratos libres para hacer acusaciones injustas y volverse loca de celos, Samuel decidió encontrarle alguna actividad para que no tuviera tiempo de estar molesta con él.


  —¿Tan rápido te diste por vencida con Julio? —la expresión de enojo de Natalia le pareció graciosa a Edward y la molestó con una sonrisa.


  —No me di por vencida, simplemente no quiero bajarme al mismo nivel que él —Natalia agarró el vaso frente a Edward y tomó su bebida de un solo trago. No fue hasta que un sabor picante llenó su boca y garganta que se dio cuenta de lo que había bebido, un instante después, ella comenzó a toser violentamente.


  —Bébelo despacio, ¿cuál es la prisa? —Edward le dio unas palmaditas en la espalda con profunda resignación y le entregó una servilleta.


  —¡Cof! ¡Cof! ¡Esto no es agua! —Natalia apenas podía hablar, su voz era muy ronca, mirando el vaso vacío frente a ella, sintió ganas de llorar y su rostro se contorsionó para contener las lágrimas.


  —¿Quién te dijo que era agua? ¿Julio? —Edward no pudo evitar sonreír ante la divertida escena, no entendía por qué su hijo y Natalia no se agradaban y siempre se hacían bromas pesadas el uno al otro. Ella era una chica verdaderamente adorable frente a los demás, pero cada vez que estaba con Julio se volvía grosera y agresiva.


  —¡Agrrrr! ¡Odio a Julio! —Natalia se sintió herida y se preguntó por qué él siempre se burlaba de ella, por lo tanto, decidió no volver a provocarlo en el futuro.


  —Vamos Natalia, ni siquiera debiste haber tratado de enfrentarte a Julio, ese niño es el hijo de Edward y es más manipulador que él —dijo Daniel mientras le entregaba un vaso de agua para que ella pudiera quitarse el sabor a alcohol de la boca. Él no entendía por qué Natalia siempre estaba en desacuerdo con Julio.


  —Oye, ¿escuchaste eso? Daniel dijo que eres un manipulador —apoyándose contra Edward, Natalia hizo una mueca y le sacó la lengua a Daniel. 'No te pusiste de mi lado e incluso te burlaste de mí, ahora lo pagarás', pensó ella.


  —¡Vamos! Sólo intentaba ayudarte, no dije que Edward era un manipulador. ¿Por qué crear problemas entre Edward y yo? Somos buenos amigos, sí es un manipulador, pero sólo diría eso en privado —después de escuchar las palabras de Daniel, las personas presentes abrieron los ojos y se volvieron hacia él, se preguntaban si Edward le daría una lección.


  —¡Idiota! Nadie puede salvarte esta vez —Pol sacudió la cabeza y se mantuvo lejos de Daniel, no sería bueno si Edward también descargara su furia sobre él.


  —¡Maldición! No quise decirlo de esa forma, Natalia me tendió una trampa —Daniel le sonrió nerviosamente a Edward, quien estaba inexpresivo en este momento. 'Natalia, eres una chica muy mala, ¡yo soy muy amable contigo todo el tiempo, pero tú me embaucaste!', pensó para sí mismo.


  —Hablaste desde el fondo de tu corazón sin darte cuenta —dijo Edward con indiferencia, pero sus viejos amigos sabían que estaba enojado en este momento. Todos expresaron sus condolencias con la mirada y rezaron en silencio por Daniel.


  —¡No! Solamente fue un malentendido, Edward, tú eres como un héroe para mí —declaró Daniel con sinceridad mientras le echaba una mirada de advertencia a Natalia. '¿Cómo te atreves? Supongo que ahora sí puedo vengarme e ir tras Kevin ahora', pensó él en su mente


  —En realidad no necesitas asustarte de esa manera, yo lo tomaré como un cumplido —respondió Edward lentamente, pero el desdén en sus ojos reveló sus verdaderos sentimientos.


  —¡Ja! Edward tienes razón, te estaba haciendo un cumplido —Daniel se limpió el sudor frío de la frente con la manga y se sintió afortunado de estar a salvo, sin embargo, lo que dijo Edward después le provocó escalofríos.


  —Como me hiciste un cumplido sinceramente, debería recompensarte generosamente —él miró seriamente a Daniel y soltó una risita burlona.


  —¡Cof! ¡Cof! No creo que sea necesaria una recompensa —el rostro de Daniel palideció por la sugerencia de Edward, sabía que esta vez iba a estar realmente jodido.


  —Por supuesto que es necesario, no soy un tacaño. Todos están hablando sobre el escándalo de la audición, lo dejo en tus hábiles manos, recuerda, no queremos ninguna mala publicidad —Edward golpeó la mesa con el dedo índice mientras exigía esto. Este asunto lo tenía fastidiado últimamente y Daniel llegó justo en el momento correcto.


  —¿Qué? No quiero acercarme a la compañía de entretenimiento, ya sabes lo aterradoras que son esas mujeres, cada una de ellas piensa que son las mejores de la empresa. Simplemente no dejarán de luchar por el papel principal, me joderán si descubren que seré responsable de decidir quién se lo queda —aunque en el pasado a Daniel le gustaba salir con diferentes mujeres, nunca salió con nadie del espectáculo y se mantuvo alejado de ellas, Isaí era quien solía lidiar con este tipo de cosas.


  —¿Estás seguro? —preguntó Edward fríamente mientras miraba de reojo a Daniel y sorbía el alcohol en su vaso, no obstante, continuaba con el rostro inexpresivo.


  —¡Bien! Déjamelo a mí —Daniel sabía que no debía ir en contra de las órdenes de Edward, de lo contrario habría consecuencias más serias, si se negara a tratar con esas mujeres, definitivamente él le asignaría tareas más difíciles. Como dice el dicho: —Sagaz es el que ha visto la calamidad y procede a ocultarse —Daniel decidió acatar las órdenes y llevarlas a cabo. No podría evitar culpar a esas mujeres que simplemente no dejaban de pelear por el papel principal, y él había sido arrastrado a la guerra sin razón alguna.


  —Daniel, no te enojes tanto, sé que te gustan las mujeres bonitas. Las celebridades femeninas son las más populares de este país, me imagino que todas ellas son chicas bellísimas, ¿no? —Daniel se irritó aún más después de escuchar las palabras de Natalia. Todas esas mujeres eran las más populares del mundo del espectáculo, sin importar a quien eligiera, seguramente el resto lo odiaría. Edward fue demasiado cruel al pedirle que fuera él quien decidiera quién se quedaba con el papel, Daniel podía imaginarse la escena de todas las famosas del país mirándolo furiosamente.


  


  


  Capítulo 689


  El paje (Segunda parte)


  —Son muy hermosas, pero no tienen cerebro. Para asegurarse de que podrán obtener ese protagónico, son capaces de exponer la vida privada de las otras actrices en la red. ¡Todo eso me parece una tontería! —Daniel murmuró mientras lanzaba una mirada amenazadora a Natalia. Si no fuera por ella, no estaría en una situación tan difícil. Ella le devolvió la mirada, sonriendo ante su desgracia.


  —Me pregunto qué tipo de película será para que todas las actrices famosas están interesadas en el papel protagónico. Hay una feroz competencia entre ellas. ¿Es esto algún truco de publicidad? Aún no han comenzado a filmar nada, pero ya han acaparado el interés de la gente. En mi opinión, el director de esa película es muy raro. ¿Por qué no elige el elenco él mismo? ¿Para qué hace audiciones? Todo es su culpa.


  Como diseñadora de modas, Natalia siempre estaba atenta a las noticias relacionadas con el mundo del espectáculo, por eso sabía tanto acerca de esa película.


  —¿Natalia, no lo entiendes? Fue una especie de truco de mercadotecnia, pero de alguna manera se les salió de control. No podemos negar que el director ha acaparado la atención de todo el público, y todos están hablando de su película. Y es justamente por eso que esas chicas están peleando tan duro para obtener el papel protagónico. Saben que la película tiene grandes posibilidades de tener mucho éxito. Después de todo, la actriz que se quede con el protagónico podría incluso ganar algún premio como mejor actriz —explicó Edward con indiferencia. No le importaba que sus subordinados promocionaran la película de esa manera, simplemente no quería que lo molestaran con ese asunto. Regularmente estaba muy ocupado, y no quería perder el tiempo lidiando con eso. Ya se había hartado de esas mujeres. Cuando creó Vast Media, lo había hecho solo por diversión, no esperaba que la compañía creciera tan rápidamente y se convirtiera en líder de la industria del entretenimiento.


  —Las mujeres son unas criaturas horribles —dijo Natalia frunciendo los labios, como si hubiera olvidado que ella también era mujer.


  —Natalia, no lo olvides, tú también eres una de ellas —dijo Daniel volteando los ojos. Y por cierto quería matarla, pues lo había metido en tremendos problemas. Ahora tenía que lidiar con un grupo de arrogantes famosas y al final pagar los platos rotos. Le molestaba el simple hecho de pensar que tendría que realizar una conferencia de prensa y tratar con un sinnúmero de periodistas.


  —Me refiero a las mujeres del mundo del espectáculo —aclaró Natalia. Luego se acercó a Edward como si Daniel fuera una de esas terribles mujeres y estuviera tratando de mantenerlo a distancia.


  —¿FX International Group también ha invertido en el medio del espectáculo? —preguntó Rocío confundida. Nunca había prestado atención a las noticias de ese medio, y como consecuencia, no tenía idea de lo que pasaba en ese mundo, por ejemplo, del último y muy sonado escándalo de Coco.


  —Bueno, me faltarían dedos para enumerar todas las industrias en las que he invertido. FX hace negocio con todo mundo —dijo Edward en un tono suave, mientras miraba a su esposa; sus ojos reflejaban un profundo afecto.


  —Los empresarios siempre hacen lo que sea para obtener ganancias. ¡Eres un usurero! —dijo Rocío en tono de queja. Se sentía frustrada porque en realidad conocía muy poco a su esposo. Edward había invertido en grandes tiendas departamentales, en cadenas hoteleras, en el sector minero e incluso en la industria del entretenimiento. ¿En cuántas otras industrias estaría involucrado? Rocío no tenía ni la menor idea.


  —Si soy un usurero, entonces tú eres la esposa de un usurero. Fuimos hechos el uno para el otro —dijo Edward sonriendo, pues ya estaba acostumbrado a las bromas de su esposa.


  —¡Por Dios Santo! Soy Coronel del ejército, no quiero que me acusen de estar coludida contigo —dijo Rocío con el ceño fruncido. Le costaba trabajo admitir que su esposo era un exitoso hombre de negocios, pero eso era un hecho que le hacía sentir mucha frustración.


  —Creo que es demasiado tarde para intentar distanciarte de mí. Cariño, mejor come tu sopa. —Edward había ordenado una nutritiva sopa para Rocío. Evidentemente quería que recuperara el peso que había perdido.


  —Ya estoy satisfecha. Pero come tú. —Cynthia le había dado sopa todos los días. Lo último que quería comer era más sopa. Así que no tuvo más remedio que negarse a comerla.


  —Belén, ya casi es tu boda. Es el mes que viene, ¿verdad? Ya no la van a volver a cambiar, ¿o sí? —preguntó Daniel. A pesar de que Belén siempre lo molestaba, la intención de sus preguntas no era desquitarse. Solo estaba tratando de conseguir información útil para su buen amigo, Samuel.


  —¿Qué? ¿Acaso quieres que cambie de opinión? —preguntó Belén, lanzándole una fría mirada a Daniel. Ella no quería casarse con Samuel, pero sus padres la obligaron a hacerlo. No importaba lo que ella quisiera, la decisión estaba tomada. Por supuesto, si fuera Samuel el que rompiera la promesa, la situación sería diferente y sus padres no podrían hacer nada al respecto.


  —¡Por supuesto no! Solo tengo un poco de curiosidad, porque la última vez nos engañaste a todos —contestó Daniel temeroso. Él solo quería confirmar la fecha de la boda, pero por la mirada fría de Belén, dedujo que sus preguntas la habían incomodado y que en cualquier momento podría retorcerle el pescuezo. '¡Por favor, Belén! No es mi culpa que Samuel todavía tenga algo que ver Rachel. Para tu información, yo ya no tengo nada que ver con ella, pero si así fuera, a ti no tendría por qué importarte. Deja de mirarme así', Daniel pensó.


  —¡Tía Belén, quiero ser tu paje! —Cuando Julio se enteró de que Belén se iba a casar, se emocionó tanto que le pidió ser su paje.


  —¡Por supuesto! ¡Serás el paje más guapo y adorable de todos los tiempos! —respondió Belén, después le dio un beso en la mejilla, provocando que Samuel sintiera mucha envidia, pues con él nunca había tomado la iniciativa de besarlo. Al parecer había olvidado que el día que se embriagó lo había besado.


  —¿Qué? ¿Belén, de verdad quieres que este niño sea tu paje? Deberías pensarlo dos veces —gritó Natalia con el ceño fruncido. Al parecer, no creía que Julio estuviera preparado para llevar a cabo esa tarea.


  —¿Tía Natalia, por qué dijiste eso? ¿Quieres ser tú su paje? —Julio había dado por hecho que él sería el paje de Belén, por lo que estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para lograr su objetivo.


  —Jaja. No soy tan ingenua como tú. Prefiero ser una dama de honor —contestó Natalia, lanzándole una mirada despectiva a Julio. Quizás ese par había nacido para ser enemigos, y no había forma de cambiar su destino.


  —¡Jaja! ¡Muy chistosa! Nunca había oído hablar de una mujer que fuera la dama de honor de su hermano —dijo Julio y explotó en una carcajada, mientras miraba desafiante a Natalia. Se notaba un dejo de satisfacción en su carita.


  —¡Era solo un decir! No te rías como idiota —dijo Natalia, poniendo los ojos en blanco. Si la boda de Belén fuera el próximo mes, Kevin no podría asistir, pues como Rocío acababa de decir, faltaba más de un mes para que él regresara.


  —¡Pues habla claro! —dijo Julio. Después se arrojó a los brazos de Belén, lanzándole una mirada desafiante a Natalia, quien ya estaba muy enojada con él.


  —Lo que pasa es que no tienes cerebro —contestó Natalia, mirando a Julio fijamente a los ojos. Ninguno de los dos estaba dispuesto a aceptar su derrota, parecían dos niños peleando en el patio de la escuela.


  —¡Ya dejen de discutir! Creo que será mejor que la próxima vez los sentemos separados, de lo contrario, no dejarán de pelear —dijo Rocío, suspirando con resignación. Julio era su hijo y Natalia era como su hermana, de tal forma que no podía tomar partido por ninguno de los dos. En realidad no parecían enemigos; quizás solo era una relación mixta.


  —¡No!


  —¡No lo hagas!


  Julio y Natalia rechazaron la sugerencia de Rocío al unísono, lo cual indicaba que no eran enemigos como todos lo pensaban. Tal vez antes no tenían compañeros de juego y con el tiempo llegaron a considerarse mutuamente como el mejor compañero de juego. Rocío creía que en algún momento podrían llegar a ser un buen equipo, si encontraban una razón para ello.


  La reunión terminó pronto, pero lo que realmente contaba eran los momentos memorables. Aunque parecían bastante extraños a los ojos de los demás, los amigos de Edward demostraban su aprecio y cariño de una manera diferente. No había cumplidos ni halagos, sino solo un cálido abrazo y palabras sencillas, los cuales era suficientes para percibir el amor y el cuidado mutuo, y al final eso era lo que importaba.


  


  


  Capítulo 690


  Lo que realmente importa es tu corazón (Primera parte)


  —Váyanse y diviértanse ustedes los amigos. Nosotras queremos pasar un rato de chicas. —Tan pronto como salieron del restaurante Westin Western, Belén jaloneó a Rocío hacia ella, mirando agresivamente a todos los hombres que estaban ahí.


  —¿A dónde van? —Edward no estaba contento de que se llevaran a su bella esposa.


  —Aún no lo hemos decidido. ¿Por qué? ¿No quieres que nos acompañe? —Belén levantó la barbilla y miró a Edward con arrogancia.


  —No, solo quiero asegurarme de que esté segura. —Edward no era un marido dominante. En circunstancias normales, le daría su espacio a Rocío.


  —No te preocupes. Es solo una reunión casual. No vamos a salir a buscar pelea. Estará a salvo. Y además es una Coronel, Edward. No creo que se asuste si nos encontramos con algún tipo de peligro. —Belén miraba a Edward con hostilidad. ¿Cómo antes no se había dado cuenta de que Edward era un hombre tan pesado?


  —¿Entonces no crees que tengo justificación para sentirme preocupado? Pero, ¿sabes decirme por qué se lesiona tan a menudo Rocío? —Edward se burló, dándole a Belén una mirada distante. Era obvio que no estaba de acuerdo y tampoco le había agradado su actitud. Cuando se marchó durante unos días por el trabajo, Rocío resultó lastimada. ¿Cómo podría no estar preocupado por la seguridad de su esposa?


  —Eso es porque ella a veces es un poco despistada. En fin, ¡solo déjala ir! Deja de ser tan paranoico. ¡Supéralo! —Belén siempre era directa y tenía un fuerte temperamento, no importaba si se confrontaba con alguien común, o con Edward.


  —Sabes que a veces hace cosas imprudentes. Y eso es exactamente lo que me preocupa. —Edward chasqueó los dedos, por primera vez, estaban discutiendo por algo.


  —Oigan, ¿acaso soy invisible? Hablan de mí como si yo no estuviera. —Rocío los miraba molesta. Edward y Belén vieron su mirada feroz. Rocío se sentía irritada: se había lesionado al hacer su trabajo, entonces, ¿por qué tendrían que decir que se lastimaba por despistada? ¿En verdad pensaban que era tonta? ¿O irremediablemente torpe?


  —Sí, se han pasado de la raya. Hermanita Rocío, vámonos. No te preocupes por ellos. No saben de lo que están hablando. —Al ver que la situación se tornaba tensa, Natalia inmediatamente tomó la mano de Rocío, mientras increpaba a Edward y Belén con sus palabras.


  —Espera, toma la billetera. —Edward sacó su billetera y se la entregó a su esposa. Porque la había llevado hasta allá sin que ella cargara nada, excepto su teléfono celular.


  —Está bien, no la necesito. No tengo nada que comprar. —Rocío dudó. Pensó que Belén se la llevaba solamente para tener una simple reunión, no para algo así como ir de compras. Por eso se mostraba reacia de aceptar su billetera.


  —¡Sí! Y si quisiera comprar algo, Belén y yo tenemos efectivo. No te preocupes Lo tenemos cubierto. —Algo estaba molestando a Belén. Natalia lo notó, igual que Rocío. Y no era solo porque tenía su periodo, como sugería Samuel. Sí, las mujeres solían ponerse más emocionales en esos días, pero esto era algo más.


  —¿Por qué mi esposa necesitaría tu dinero? Natalia, ¿estás loca? ¿Tu cerebro está lleno de aire o algo así? —dijo Edward, tocando la cabeza de Natalia. Insistía en que Rocío tomara su billetera, no era un machista, era solo una forma de ser caballeroso. Esperaba que pudieran entender la situación. Incluso si no deseara comprar nada, podría necesitar el dinero para alguna otra cosa. Entonces era mejor que llevara la billetera.


  —¡Jajá! Papá, finalmente escucho algo en lo que estoy de acuerdo. Está más que loca, en realidad está demente, su cerebro está repleto de cemento. —Julio saltó alegremente. Se sintió encantado de que Edward confrontara a Natalia. Ella siempre se la pasaba peleando con Julio, y las fuertes palabras de Edward eran una buena venganza.


  —¡Eres un mocoso odioso, Julio! ¿Por qué me sigues molestando? Tienes la cabeza llena de basura. ¿Acaso temes que se te quede atorada si no la sacas por la boca? —Natalia era única en su clase. Parecía muy gentil y encantadora, pero cuando abría la boca, más valía cuidarse. Era hermosa pero letal. Con cualquier otra persona, podría ser capaz de guardar la compostura. Pero estando Julio, simplemente no podía mantenerla en absoluto.


  —¡Jajá! Natalia, cuida ese lenguaje —dijo Daniel jocosamente. Parecía que incluso estando casada, Natalia aún se comportaba como una niña. Se preguntaba si ella sería así teniendo a Kevin cerca.


  —Sí, eres una dama, no deberías decir palabras tan vulgares —se regodeó Julio, complementando las palabras de Daniel. Su rechoncha cara tenía una brillante sonrisa.


  —Me gusta decirlas, y no es asunto tuyo —replicó Natalia, pues no tenía intención de ceder. De hecho, estaba muy molesta. Cuando conoció a Julio, pensaba que era muy lindo. Pero, ¿por qué no podían llevarse bien luego de conocerse?


  —¡Paren ya de discutir! —Belén se sintió angustiada a causa de ellos. Así que gritó para detenerlos. De otra forma, se enfrascarían en una discusión interminable. Y no solo perdería tiempo, sino que también desperdiciaría energía.


  Samuel había estado observando a Belén todo ese tiempo. Parecía que todavía estaba enojada con él, pues ni siquiera lo había volteado a ver hasta ahora, mucho menos hablarle. De la misma forma, ni siquiera le dijo a dónde se dirigía. Era completamente invisible para ella. Y a él no le agradaba ese sentimiento ni un poco.


  Belén también notó la mirada de Samuel. Lucía un poco apesadumbrado. Pero no podía perdonarlo, así que decidió ignorarlo. Esta era ella: una mujer de fuertes sentimientos.


  —De acuerdo, vámonos. Julio, vete con tu papá. —Al final, Rocío tomó la billetera de Edward. No era porque estuviera de acuerdo con lo que había dicho su esposo, solamente la llevaba en caso de necesitarla.


  —Cuídate. Cuando termines, llámame, ¿de acuerdo? Yo iré por ti. —Edward plantó un tierno beso en su frente, haciendo que Rocío se sonrojara de inmediato, ya que se avergonzaba fácilmente.


  —Está bien, lo sé. Julio, escucha a tu papá y pórtate bien. —Rocío se inclinó y le dio un beso en la mejilla. Julio parecía haberse vuelto menos dependiente de ella, tal vez porque era niño.


  —Mamá, me portaré bien, no te preocupes. —Julio sonrió dulcemente y la abrazó.


  —De acuerdo, vámonos. No te vamos a secuestrar. Actúas como si ustedes dos se fueran a separar para siempre. —Belén se sintió muy incómoda bajo la mirada de Samuel, por lo que insistía a Rocío para irse.


  La cálida luz del sol de la tarde caía copiosamente sobre todos. Los hombres se quedaron allí, observando a las damas alejarse hasta desaparecer. Luego se despidieron y se fueron en sus respectivos autos, cada uno a su propio destino Samuel no le dijo nada a Belén en todo el día, pues sabía que aún estaba enfadada. Pensó que era mejor para ella que se tranquilizara un poco.


  Belén eligió una cafetería muy tranquila y hermosa. Las llevó a una mesa que estaba oculta en una esquina, pues no quería que las molestaran.


  —¿Qué café les gustaría tomar? —Belén arqueó las cejas, indicándoles sutilmente que eligieran alguna bebida del menú en la mesa.


  —Está bien, escoge tú y yo tomaré lo mismo. —Rocío sonrió. No era muy quisquillosa con la comida o la bebida, siempre elegía según la persona con la que estuviera.


  —Me gustaría un moka. —Natalia mostraba una sonrisa encantadora. Aunque no tenía idea de lo que Belén le preguntaría, sabía que debía tratarse de Samuel, de lo contrario, no las habría llevado hasta ahí.


  —Muy bien, quisiéramos dos cafés latte y un moka, por favor. —Belén le decía al camarero, con una sonrisa. Tal como Rocío, ella siempre era educada en público.


  —Está bien, en un momento estarán listos. —El camarero asintió e inmediatamente se marchó. Rocío miraba insistentemente a Belén con curiosidad.


  —¿Por qué me miras así? ¿Tengo monos en la cara? —Belén tocó su propia cara dudosamente. Se sentía confundida. ¿Por qué Rocío la miraba de esa forma?


  —¡Belén, ya cuéntanos! ¿Qué pasó entre tú y Samuel? Ustedes dos no intercambiaron palabra durante toda la comida. ¿Acaso están enojados? —Aunque Rocío no había dicho nada, sí había notado lo extraña que estaba actuando esa pareja. Lo supo en el momento en que los vio, y sus agudos ojos notaron que algo andaba mal. No preguntó durante la comida, pues sabía que Belén le diría la razón cuando estuviera lista. Así era Belén. Así que Rocío dejó a un lado aquellos pensamientos y continuó observándolos en silencio, notando su extraño comportamiento durante la comida.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 691


  Lo que realmente importa es tu corazón (Segunda parte)


  —Deberías preguntarle a Natalia —Belén entrecerró los ojos y la miró sonriendo de forma juguetona, lo que provocó que un escalofrío recorriera la espina dorsal de Natalia.


  —¿Preguntarme? ¿Por qué? ¿Cómo sabría lo que pasó entre ustedes? —Natalia estaba confundida, se preguntó por qué tenía algo que ver con ella.


  —Rachel... ¿te suena ese nombre? —Belén se burló, por eso había traído a Natalia también. Ella no sabía mucho sobre el pasado de Samuel antes de conocerse, pero Natalia siempre estuvo al lado de su hermano.


  —¿Qué? ¿Por qué de repente la sacaste al tema? ¿No lleva mucho tiempo de casada? —Natalia miró desconcertada a Belén y a Rocío, de hecho, a ella no le agradaba Rachel en absoluto. Tiempo antes, cuando Rachel andaba con Samuel, incluso Natalia le había hecho pasar malos ratos porque pensaba que ella le había robado a su hermano. Pero más tarde escuchó que Rachel abandonó a Samuel y se había ido con un tipo rico, no la había visto desde entonces, pero, ¿por qué Belén la había sacado al tema?


  —¿Qué dijiste? ¿Ya se casó? —Belén frunció el ceño. Era imposible, si esa mujer estaba realmente casada, ¿por qué vendría a molestar a Samuel ahora? Belén se preguntó si lo que Rachel quería en verdad era tener un desliz con él.


  —Sí, ella se casó, recuerdo que mi hermano se sintió muy triste cuando esto sucedió y había estado deprimido por mucho tiempo, pero finalmente se recuperó de la angustia y continuó viviendo su vida —las palabras de Natalia entristecieron a Belén, ¿no había dicho él que no era amor? Si en realidad era así, ¿por qué se habría sentido tan desconsolado?


  —¡Entonces lo que me estás diciendo es que a tu hermano realmente le gustaba mucho! —preguntó Belén tentativamente, entrecerrando los ojos y mirando a Natalia como si ella fuera un conejito que se acercaba a la trampa del cazador.


  —¿Quién dijo algo así? Él estaba frustrado porque no quería que las cosas terminaran de esa forma, creo que era más como una amistad que una relación de amor, a juzgar por la forma en que se llevaban, nunca lo vi ser cariñoso con ella, al menos no como debería ser una pareja enamorada —Natalia sonrió astutamente. Estuvo a punto de caer en la trampa de Belén, afortunadamente se dio cuenta a tiempo, de lo contrario, Samuel estaría bastante molesto. Aunque lo que acababa de decir era cierto, Natalia realmente pensaba que esa mujer nunca había amado a su hermano y la actitud de Samuel hacia ella tampoco era muy apasionada, por eso siempre sintió que su relación era un misterio.


  —Entonces, ¿crees que Rachel está tratando de empezar a crearte problemas? —Rocío frunció el ceño, aunque simplemente habló con esa mujer la última vez que la vio, sintió que no era una persona fácil de tratar, ella era muy parecida a Paula, pertenecían al mismo clan.


  —¿También conoces a Rachel? —Belén miró a Rocío con sorpresa, se preguntó si ella era la única que no conocía a esta mujer.


  —Sí, la encontré en un restaurante hace un tiempo, pero Edward dijo que lo que sea que ella y Samuel hubiesen tenido fue en el pasado y se me pasó debido al exceso de trabajo. Por eso olvidé mencionarlo, no me pareció importante —Rocío miró a Belén como si se estuviera disculpando, sin embargo, sentía que Rachel no debería ser una amenaza para su relación. En ocasiones los hombres regresaban con sus antiguas novias, pero en este caso, ella fue quien lo abandonó y como Samuel era un hombre maduro y prudente, no caería en esa trampa de volver de nuevo a su lado.


  —¿En el pasado? No lo creo, Rachel está totalmente inmiscuida en su vida ahora, ella consiguió un trabajo en la empresa, ¿qué hará después? ¿Quizás pasar el rato en la casa? —Belén sonrió amargamente, aunque sabía que había una mujer en el pasado de Samuel, no pensó demasiado en ello. A pesar de que se separaron, aún podrían ser amigos, Belén no tenía ningún problema con eso, no había ninguna regla que dijera de que dos personas sólo tuvieran que odiarse después de terminar una relación. Pero cuando ella vio a Rachel acurrucarse felizmente en los brazos de Samuel el día anterior, la expresión provocativa de esta última la exasperó, sólo entonces se dio cuenta de que involuntariamente había desarrollado un sentimiento especial hacia él que no sabía cómo describir.


  —¿Qué quieres decir? ¿Rachel está trabajando en la compañía de Samuel? —de repente, Natalia se puso nerviosa, eso no debería haber sucedido. ¿Cómo podría él dejarla unirse a la compañía? ¿No se estaba metiendo a sí mismo en problemas al hacerlo?


  —Nada es imposible, por eso quiero preguntarte si tu hermano la amaba, como si fuera un amor realmente verdadero, como si nadie pudiera reemplazarla en su corazón —Belén se consideraba a sí misma como una persona sin prejuicios, si Samuel realmente se aferraba a una sola mujer, podría decirle y ella se iría para dejarlos estar juntos.


  —Vamos Belén, eso no tiene sentido, a Samuel le gustaba Rachel en el pasado, pero la mujer que más le importa ahora eres tú. Debes saber que nunca he visto a ninguna otra chica que pueda hacer tan feliz a mi hermano, lo tienes hechizado, créeme, tú eres especial para él —Natalia se apresuró a defender a Samuel. No era que estuviera buscando excusas para su hermano, sino que en verdad pensaba que ninguna mujer podía hacer que Samuel se sintiera feliz, triste o enojado, ninguna a excepción de Belén.


  —Creo que tú eres la única que sabe cuánto Samuel te ama y se preocupa por ti, no somos nosotras las que decidimos qué tan malo o qué tan bueno es contigo, ¿verdad? —Rocío miró a Belén dulcemente, parecía que ella realmente estaba enamorada de Samuel, de lo contrario no estaría tan preocupada y paranoica.


  —No lo sé, estoy confundida, me dije que debía ser razonable para resolver esto, pero siento pánico todo el tiempo y no sé por qué. Me molesta sentir esto, pero realmente no puedo controlar mi mente, me la paso fantaseando y haciendo conjeturas, ¿eso es amor? —Belén se sentía muy confundida en este momento. A diferencia de Rocío, quien prefería ocultar todo en su corazón y guardar todas las penas para sí misma, Belén era la clase de persona que quería saber la respuesta cuando se sentía desorientada, nunca se permitiría meterse en una situación a menos que estuviera completamente segura. Tal clase de mujer era muy prudente, pero por otro lado, eso también tenía sus desventajas porque se pedía la oportunidad de probar la amarga soledad en el amor.


  —¿Qué es el amor? Es intocable e invisible, solamente tu corazón puede sentirlo. Entonces descubrirás lo sutil que es, puede hacerte llorar, reír e incluso hacerte llegar a los extremos. Mientras estás enamorada, no puedes ser demasiado codiciosa, es suficiente cuando al fin tienes a la persona que más quieres, pero no puedes tener todo lo que deseas. Como el amor también es vulnerable, es tan frágil que no puede soportar el más mínimo toque, de lo contrario, se agrieta, cuando se vuelve así, no importa cuánto intentes arreglarlo, será difícil sentir exactamente cómo era antes de que las cosas se desmoronaran —Rocío parecía estar completamente perdida en sus pensamientos cuando le decía esto a Belén. En su forma de amar, ella había sido muy humilde y cuidadosa, había sido muy afortunada en haber apostado por el hombre adecuado y al final consiguió lo que quería.


  —Entonces, ¿crees que puedo obtener el amor que quiero? —Belén miró a Rocío con ansiedad, de pronto, depositó todas sus esperanzas en su amiga, mientras ella la respaldara no le tendría miedo a nada.


  —Es inútil, sin importar cuántas sugerencias te den otras personas, lo que realmente importa es tu corazón —Rocío quería ayudarla, pero sólo hasta cierto punto, creía que Belén era una mujer inteligente, era imposible que no supiera el meollo del asunto.


  —¿Mi corazón? —murmuró ella. ¿Realmente iba a seguir a su corazón? ¿Y si en el camino que tenía por delante había un callejón sin salida? ¿Seguiría avanzando sin importar si había un final triste? Si es así, primero tenía que sufrir el dolor del amor.


  —Sí, tu corazón es lo más valioso y nada más importa —Rocío levantó la cabeza y miró a Belén, pero de repente vio a la mujer que menos esperaba encontrar, eso la hizo fruncir el ceño con intensidad.


  


  


  Capítulo 692


  La acusación de Coco (primera parte).


  —¿Pasa algo? —Belén preguntó cuando Rocío dejó de hablar de manera abrupta. Miró a su alrededor para ver si algo andaba mal, pero no vio nada que fuera motivo para alarmarse.


  —Eh, nada. Me pareció haber visto a alguien, pero, a lo mejor me equivoqué. —Rocío le sonrió a Belén. Si su memoria no le fallaba, la mujer que acababa de ver era Coco, una famosa estrella de cine que apareció hace poco en una cafetería junto con Paula. Coco era un problema. La última vez que se vieron, Rocío no le cayó nada bien. Así que si a Coco se le ocurría pelear, no la iba a sorprender. Pero, tal vez, estaba adelantándose demasiado, pensó Rocío. No todo significaba pelea.


  —¿Está todo bien? —Belén todavía estaba preocupada. Sentía que Rocío debió haber visto algo, ya que, de repente, la cara se le cambió y se volvió extraña.


  —Está todo bien. Discúlpame un momento. Necesito ir al baño —dijo Rocío sonriendo. Luego, se puso de pie y se dirigió hacia el baño. Era alta, delgada y vestía un atuendo elegante, por lo que, naturalmente, atraía muchas miradas mientras caminaba.


  No había nadie en el baño. La cafetería que eligió Belén era tranquila y tenía pocos clientes. Pero, Rocío se daba cuenta por la decoración y el mobiliario de que se trataba de una cafetería de lujo. Había tazones blancos para café y azúcar, frascos de vidrio con granos de café, servilletas de tela y magníficas pinturas hechas a mano. Había unos recortes de periódicos viejos enmarcados y detrás del vidrio, las mesas y sillas eran la combinación perfecta entre rústico y moderno. La selección de música era de artistas folclóricos independientes y había altavoces en el baño para no perderse ninguna canción.


  Rocío se miró al espejo y bajó la cabeza para lavarse las manos. Cuando levantó la vista, se asustó al ver que había una mujer parada detrás de ella mirándola, pero ignoró lo que vio y caminó hacia la puerta.


  —Espera. ¿Eres Rocío Ouyang? —Coco gritó cuando vio a Rocío ignorarla y dirigirse hacia la salida. La última vez que se vieron, Rocío tenía puesto su elegante uniforme militar. Pero la mujer que estaba delante de ella ahora estaba usando un atuendo sensual, por eso no estaba segura de si eran la misma persona o no. Aunque esa mujer parecía otra, sus ojos la delataban.


  —Señorita Coco, ¿hay algún problema? —Rocío estaba un poco molesta. No quería hablar con ella, pero, como era educada, igualmente se detuvo.


  —Te acuerdas de mí. Pensaba que me había equivocado de persona. Pero, ¡tu ropa! ¿No eras una soldado? ¿Por qué tan sensual? —Coco la miró de reojo y con desprecio. Aquella vez que se vieron, el uniforme ocultaba su silueta. Ahora tenía puesto algo que dejaba ver esa belleza y sus curvas. Todo encajaba perfectamente y acentuaba cada parte de su cuerpo. A Coco le sorprendió que Rocío tuviera una figura tan perfecta.


  —Señorita Coco, ¿está diciendo que los soldados no deberían tener vidas personales? —A ella no le parecía que estaba usando algo inapropiado. Su ropa era un tanto informal, tal vez un poco atrevida, pero aun así era aceptable y modesta. Además, Edward no la dejaría salir con un vestido demasiado provocador.


  —No tienes por qué ponerte nerviosa. Solo dije lo que pensaba. ¿No puedo opinar? —Coco se advirtió a sí misma de que no debía molestar a Edward. Sin embargo, eso no impedía que se burlara de Rocío si tenía la oportunidad.


  —Puedes decir lo que quieras. De verdad no me importa. La ley garantiza el derecho a hablar pero no a difamar a otros. Sé prudente y cuida tu boca. —Rocío la miró fríamente. La ropa de Coco era mucho más provocadora. Pero a Rocío no le gustaba pasarse de la raya y decirle a la gente qué hacer con sus vidas.


  —¿Qué? ¿Lo que dije te lastimó? ¿Qué hay de mi prima? ¿Eh? ¿Qué hay de sus sentimientos? ¡Nunca podrá volver a ser madre! ¡Incluso su belleza se arruinó por tu culpa! ¿No te sientes culpable? ¿Ni siquiera un poco de remordimiento? —dijo Coco con un gruñido. Odiaba cómo se veía Rocío. Siempre fue hermosa, pero fría Era evidente que Coco y su prima eran más hermosas, pero la frialdad de Rocío le dio ventaja y justamente era eso lo que más envidiaba Coco.


  —Oh, creo que te equivocas. Nunca busco pelea, pero ella logró sacarme de quicio. Si no te sentirías mal si me lastimara, entonces ¿por qué debería yo sentirme culpable? No te olvides de que soy la víctima aquí. —Fue realmente molesto ser acusada de algo que ella no hizo, sin mencionar que Coco dijo esto de manera que hizo que la gente pensara que Rocío había cometido un crimen atroz.


  —Mi prima era la mejor opción para casarse con Edward. Pero arruinaste todo. Te metiste en su relación y destruiste toda posibilidad que tuvieran. ¡De ninguna manera eres la víctima! —Coco dio un paso adelante. Estaba tan furiosa que su cara bonita se oscureció.


  —¡Apártate! De verdad no tienes idea. Averigua bien antes de venir a mí otra vez. Nunca me he metido en el medio de nada. Ella nunca tuvo una oportunidad con Edward —respondió Rocío burlándose. Esa chica era tan poco racional y santurrona que pensaba que estaba haciendo lo correcto en buscar justicia por los demás. Pero ella no sabía nada sobre lo sucedido, y todo lo que estaba haciendo era apuntar a la dirección equivocada.


  —Sé lo suficiente. Todos en la ciudad saben de la relación entre mi prima y Edward. No puedes engañar a nadie más que a ti misma. Tal vez, a tus amigos les lavaste el cerebro, ¡pero todos los demás saben la verdad! —Coco sabía que algunas personas que entraban y salían del baño se daban cuenta de lo que estaba sucediendo aquí, pero no le importó. Sentía placer de pisotear a Rocío. Tenía ganas de hacerlo de hacía mucho.


  —Es patético, en realidad. Solo sabes lo superficial. No tienes la menor idea de cuál es la verdad. Nunca pienso que tengo el poder de lavarle el cerebro a las personas. Si tuvieras cerebro, no me dirías esto. —Rocío se puso seria, por eso frunció el ceño al ver a Coco. Ella y Paula tenían la misma personalidad. Eran egocéntricas y siempre culpaban a los demás cuando algo no salía bien.


  —¿Cuál es la verdad? ¡La verdad es que mi prima perdió todo y tú estás en la cima! Pero eso tiene sentido, porque así es como actúa una mujer como tú. Gozas del dolor ajeno. No puedes ver a los demás felices. —El pensar en cómo su prima no paraba de pensar en el asunto y lloraba todo el día por eso hacía enfurecer a Coco. Sentía tanta furia que quería destrozar la cara serena de Rocío. Sin embargo, había aprendido la lección de la sangrienta experiencia de su prima.


  —Ya no voy a continuar discutiendo esto contigo. Es desperdiciar palabras. Los registros se encuentran fácilmente: soy la esposa de Edward y nos casamos legalmente hace mucho tiempo. Después de todo, tu prima tiene suerte de que no haya presentado cargos contra ella por haber tratado de destruir el matrimonio de un oficial militar. Soy una buena persona, pero no soy un títere. Desearía que aprendieras a dejar las cosas en paz de una vez.


  Mientras Rocío hablaba, se dirigió hacia la puerta. No tenía la obligación de responder las preguntas de Coco sobre su vida personal. Si no fuera que sentía pena por Paula, ni siquiera la hubiese mirado.


  —¿Qué? ¿Vas a huir? ¿Te diste cuenta de lo débil que es tu argumento? Para todos los que sabemos la verdad, no importa cuándo te hayas casado, eres una ladrona de hombres. Realmente no lo amas, y esos papeles de matrimonio que alardeas con tanto orgullo no significan nada. Sal —Coco se rio de manera burlona cuando vio que la cara de Rocío se oscureció. Creía que era capaz de mantener la compostura todo el tiempo, pero resultó que tenía sentimientos.


  —Así que solo te estás haciendo la tonta conmigo. En realidad, no eres tan estúpida como pareces. Incluso si fuera una... ¿cómo dijiste? Incluso si yo fuera una ladrona de hombres, eso es un problema entre Paula y yo. Eso no tiene nada que ver contigo, a menos que sientas algo por Edward. ¡Así que cállate y ahórrame tu mal aliento!


  Coco la estaba poniendo nerviosa. Si el humor de Rocío no hubiera cambiado, no le habría prestado atención y no se habría detenido a hablar con ella. Le hubiera hecho el vacío, la hubiera empujado y se hubiera ido.


  


  


  Capítulo 693


  La acusación de Coco (Segunda parte)


  —¡Rocío Ouyang! ¿Dijiste mal aliento? ¿Mal aliento? ¿Estás hablando en serio? Solo recuerda todas las cosas horribles que le has hecho a mi prima. ¿La destruiste por completo y ahora pretendes que se defienda? Sabes perfectamente que nunca más volverá a discutir contigo. Paula ha perdido la voluntad. ¡Solo Dios sabe qué más estarás planeando! —dijo Coco, mientras le lanzaba a Rocío una mirada desafiante. Como la actriz que era, sabía de qué forma actuar en cada situación para inclinar la balanza a su favor.


  —Al parecer no hablé lo suficientemente claro. Piensa dos veces antes de decir algo mas o te costará muy caro —contestó Rocío. Coco la había hecho quedar como la villana de la historia, así que ya no había necesidad de ser cortés. Le mostraría a esa mujer la furia de una reina.


  —¡Y ahora me amenazas! ¿Es eso lo que hace un soldado? —Coco estaba indignada, pero aun así prefería mantener cierta distancia pues Rocío estaba furiosa y con los puños apretados. Si las miradas mataran, Coco seguramente para ese momento ya sería un cadáver.


  —Piensa lo que quieras. Solo recuerda algo; no te metas conmigo, porqué si lo haces no tendré compasión de ti. Acuérdate de lo que le paso a tu prima. —A Rocío no le importaba si estaba desacreditando o abusando de su imagen como soldado. Esta mujer había logrado sacarla de sus casillas y no podía tolerarla más.


  —¿Qué diría la gente si los periódicos publicaran historias acerca de ti? Acerca de lo perversa que eres. Ya me puedo imaginar los titulares: 'La esposa del CEO de FX es una mujer violenta, afirman testigos'. ¡Eso vendería mucho! —Coco reaccionó rápidamente y la amenazó. Estaba totalmente segura de que Rocío no haría nada para lastimarla, así que se estaba dando el lujo de hablar por hablar.


  —Puedes hacerlo. No me importaría aparecer en los titulares, pero dudo que tengas las influencias necesarias —dijo Rocío, mirándola fríamente. Coco era solo una actriz, por lo tanto Rocío no tenía nada que temer.


  —¿Rocío, por qué te estás tardando tanto? Ya te esperamos mucho tiempo. ¿A quién te encontraste? —dijo Belén al entrar al baño. Rocío se había tardado mucho y ella comenzó a preocuparse. Cuando llegó hasta donde se encontraban Rocío y Coco, se sorprendió mucho al ver a esa actriz ahí y la reconoció de inmediato. ʺ¡Coco! Ya decía yo que tu cara me resultaba familiar —dijo Belén.


  —¡Me conoces! —Coco no esperaba que alguien la reconociera. Estaba sorprendida y algo feliz. Después de todo, a una actriz fracasada nada le importaba más que la fama.


  —En realidad te recuerdo por tu reciente escándalo. Creó un gran revuelo. ¿Rocío, a poco es tu amiga? —Belén se dio cuenta de que había sido demasiado directa y le lanzó a Rocío una mirada apenada pues creyó que Coco era su amiga. La expresión en la cara de la actriz era inenarrable.


  —No, apenas la conozco. Vámonos de aquí. No te preocupes por ella —dijo Rocío mientras tomaba la mano de Belén, preparándose para irse. Se le había acabado la paciencia y ya no le interesaba seguir hablando con esa mujer.


  —¡Rocío Ouyang, no seas tan arrogante! Estoy segura de que algún día tu vida será un millón de veces más miserable que la de mi prima. ¡Ya lo verás! —Enfurecida por las palabras de Belén, Coco comenzó a gritarle a Rocío.


  —¡Oye! ¿Estás loca? ¿Qué te pasa? ¿Quién demonios es tu prima? ¿Y a quién le importa si tu prima tiene una vida miserable? Cuida tu bocota y no hagas que la gente te abofetee cada vez que la abras, ¿de acuerdo? —A diferencia de Rocío, a Belén no le gustaba reprimir su temperamento. Ella se guiaba por la ley de ojo por ojo y diente por diente. Tenía muy mal genio y sabía cómo usarlo a su favor.


  —¿Quién diablos eres tú? Esto no es asunto tuyo. Estoy hablando con Rocío. ¿Qué te pasa? —Coco no conocía a Belén, pero se había dado cuenta de que era un hueso duro de roer.


  —Por supuesto que es asunto mío. Ahora estoy aún más enojada porque le gritaste a Rocío. No eres más que una actriz fracasada. ¡No te hagas ilusiones y pienses que eres una diosa, porque no lo eres, tonta! —Belén seguía enojada por sus problemas personales con Samuel y esa estúpida actriz acababa de colmarle la paciencia.


  —¿Quién es una fracasada? Incluso si mi carrera hubiera terminado, soy mucho mejor que tú. La gente ni siquiera sabe que existes. —La palabra "fracasada" hacía enfurecer a Coco fácilmente. Era como una herida en lo más profundo de su corazón que aún no había sanado y Belén acababa de echarle sal. La ira se apoderó de ella y le lanzó una mirada furiosa a Belén.


  —Realmente no me interesa lo que suceda en el mundo del entretenimiento. Ustedes renuncian a todo por fama y dinero, lo cual es repugnante. Estoy segura de que los actores y actrices están todos locos. Y ahora todos saben que tú también lo estás. Te sobra valor para actuar como una santa frente a la gente pero no eres más que un autobús público; todo el mundo te ha tomado, al menos una vez.


  Belén creía firmemente que la única forma de sobrevivir era combatir al fuego con más fuego. Si no la respetaban, entonces no tenía por qué ser una buena persona. Y no tuvo reparos en hacerle pasar un mal rato a esa bruja. Ella no era como Rocío, no se dejaba intimidar tan fácilmente por una loca. Al fin pudo entender por qué su amiga se había tardado tanto en el baño.


  —¡Eso que dices es muy gracioso! Si yo soy un autobús público, ¿entonces qué eres tú? ¿Un baño público? —dijo Coco. Su rostro lucía pálido. La forma en que Belén la estaba mirando le recordó la mirada despectiva de Edward cuando intentó seducirlo. Para él, Coco era solo una puta. Un hombre como Edward jamás se interesaría en una mujer como ella.


  —¡Jajaja! Ahórrate tus cumplidos, no los necesito. Puedes quedarte ese título. Relájate, es todo tuyo —dijo Belén, levantando las cejas.


  —Tú... tú... —tartamudeó Coco.


  —¿Yo qué? Si lo que quieres es discutir conmigo, entonces necesitarías ser más inteligente. ¡Basta ya! Tratabas de intimidarnos y lo único que conseguiste fue atrofiar más tu cerebro, si no lo tienes, no lo fuerces tanto. ¿De verdad quieres pelear conmigo? No, querida. Evidentemente estás en gran desventaja intelectual. —De repente Belén sintió que toda la frustración acumulada en su interior comenzaba a esfumarse. Se sentía muy bien poder desahogar su ira con alguien que lo merecía.


  —Belén, creo que es hora de irnos —dijo Rocío, mientras miraba a esa desagradable mujer de forma amenazante. Coco no lucía nada bien. Ya lo decía un viejo refrán: ʺCosechas lo que siembras. —Si no hubiera comenzado a pelear, no la hubieran humillado de esa forma.


  —¡Ja! Te dejaré ir esta vez, pero será mejor que no te me vuelvas a cruzar en mi camino. Debes saber que nunca olvido y nunca perdono. Ya lo verás... Y no te vuelvas a meter con Rocío si sabes lo que te conviene. —Belén siempre había tenido un carácter muy fuerte y siempre fue muy peleonera. Decía lo que sentía y no se preocupaba por lo que los demás pensaran.


  Coco nunca se imaginó que una amiga de Rocío apareciera y la pusiera en su lugar. Se había metido con la persona equivocada. Lo único que había conseguido fue ser humillada. La ira que le habían hecho sentir corría por sus venas como veneno, pero todo lo que podía hacer era quedarse allí, observando cómo Belén y Rocío se retiraban.


  —¿Rocío, qué le pasa a esa tipa? ¿Quién es su prima? —preguntó Belén. Toparse con una loca así en el baño había sido algo bastante inusual.


  —Paula. Ella es la única persona que me guarda tanto rencor —contestó Rocío, con una expresión de tristeza. Aunque Rocío no había tenido la culpa de lo que le sucedió a Paula, no podía evitar sentir compasión por ella. Perder a su bebé y así como la capacidad de quedar embarazada nuevamente era el peor castigo para cualquier mujer. Como madre, Rocío podía imaginar cómo se sentía Paula.


  —¿Qué? Después de lo que hicieron, ¿todavía quieren seguir causando problemas? —Rocío le había platicado a Belén todo lo que había sucedido, pero ella no podía sentir ni un poco de compasión por Paula. En su opinión esa mujer merecía un castigo mucho peor.


  —No he vuelto a ver a Paula desde que sucedieron todas esas cosas tan horribles. Tal vez ha podido recapacitar acerca de todo el daño que causó y fue decisión de Coco molestarme. De todos modos, ese no es asunto nuestro. Olvidemos el tema. No permitamos que estropee nuestro día —dijo Rocío, suspirando ligeramente. Lo mejor que Paula podía hacer era reflexionar acerca de sus errores y tratar de hacer las cosas de una mejor forma en el futuro. Si decidía seguir haciéndole daño a la gente, solo estaría cavando su propia tumba, pues algunos daños eran irreversibles.


  


  


  Capítulo 694


  Tres mujeres de compras (Primera parte)


  —Tienes razón, vamos de compras, hace tiempo que no me relajo. Y rara vez te tomas tiempo para ti, así que hoy vamos a divertirnos —Belén era de mal genio pero extrovertida, nunca se quedaba demasiado tiempo enfadada si resolvía los problemas. A estas alturas, ya había olvidado el desagradable encuentro con Coco en el baño y ahora estaba lista para divertirse.


  —Ammm... ¿Compras? No lo sé —Rocío frunció el ceño, no le gustaba ir de compras. Los centros comerciales y los grandes almacenes siempre estaban llenos, comprar era sólo una pérdida de tiempo para ella. De cualquier forma, ¿cuál era el uso de la moda? Rocío prefería pasar el tiempo estudiando y mejorando sus habilidades.


  —Si eres mi amiga, dirás que sí —temerosa de que Rocío pudiera rechazarla, Belén hizo que su tono fuera amenazador. Ella anhelaba algún tipo de distracción en este momento, de lo contrario se volvería loca.


  —Iba a decir que sí, mi esposo se lució al darme su billetera. Ahora no tendré que verlas a ti y a Natalia comprando cosas, yo también puedo comprar algo bonito para mí —en realidad, Rocío no iba a comprar nada en específico, pero las chicas solían detectar cosas qué les gustaban mientras iban de escaparate en escaparate, así que la billetera era realmente útil.


  —Ja, ¿tu esposo? Eso es nuevo, nunca antes te habías referido a Edward como tu esposo, ¿dijiste eso a propósito después de vernos peleando a Samuel y a mí? ¿Lo hiciste para molestarme? —Belén preguntó enojada, apretando los dientes.


  —Am... Sólo se me escapó, no quise hacerlo —Rocío también se sorprendió, nunca se había referido a Edward así delante de la gente, ¿qué demonios le pasaba?


  —Incluso si querías hacerme enfadar, no puedo hacer nada al respecto, todos vemos lo felices que están Edward y tú, estoy feliz por ti. Tu sueño finalmente se ha hecho realidad después de tantos años, tú eres mi heroína, lo digo en serio —Belén miró a Rocío con admiración. Le complació que su mejor amiga hubiera encontrado su felicidad, ella también esperaba poder hacerlo algún día.


  —Gracias, tú serás tan feliz como yo, créeme, todas estaremos felices —dijo Rocío, apretando la mano de Belén. Los verdaderos amigos se preocupaban los unos por los otros y siempre estarían ahí para apoyarse, de eso se trataba la amistad.


  —Finalmente han vuelto, pensé que ustedes dos me habían abandonado —al ver a Rocío y Belén regresando de la mano, Natalia se sintió aliviada. Si no estuviera vigilando sus pertenencias mientras estaban en el baño, habría creído que se habían ido sin ella.


  —Vámonos de compras, esta es la primera vez que compramos las tres juntas —le dijo Belén a Natalia, aunque su cuñada era tremenda, todavía le agradaba. Belén no pudo evitar sentir cariño por esta chica, Natalia era encantadora a pesar de sus travesuras así que no le preocupaba que no se llevaran bien como cuñadas.


  —¿De verdad? ¡Me encantaría! He estado muy aburrida últimamente, vámonos —Natalia estaba muy sonriente, revelando sus blancos dientes.


  Por lo general, cuando las mujeres salían de compras, significaba adquirir ropa y cosméticos, Rocío, Belén y Natalia no fueron la excepción. Todas las chicas se sentían atraídas por las mismas cosas, sólo que en diferente medida, una podría ir a una tienda de ropa mientras otra por collares y aretes.


  Belén se detuvo frente a una tienda de novias, una boda era algo que ocurría una sola vez. Era el día más grandioso de la vida de una mujer, ella estaba esperando la suya, aunque no esperaba nada extravagante. —Los vestidos de novia son hermosos, ¿verdad? Te regalaré uno para tu boda, te prometo que serás la novia más bella del mundo —dijo Natalia con seguridad.


  —¿Me lo regalarás tú? Lo dudo. ¿Este es otro de tus planes? —Belén miró a Natalia con recelo y retrocedió unos pasos. Natalia había llevado a cabo uno de sus malévolos planes y así fue cómo Belén y Samuel terminaron casados, si ella caía en su trampa una vez más, no podía imaginar cómo terminaría.


  —¿Por qué estás actuando así? Sé lo que estoy haciendo. Relájate, llevo mucho tiempo trabajando en este vestido, estará aquí en un par de días, tú sólo espera y serás la novia más hermosa —Natalia arrugó la nariz. Ella había hecho únicamente una cosa mala en toda su vida y ahora Belén estaba a la defensiva cada vez que se le acercaba. Entonces se dio cuenta de que las personas deberían evitar los errores tanto como pudieran, algunas equivocaciones eran como sombras, siguiéndote toda tu vida.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Prometes que no me harás recorrer la alfombra desnuda? —Belén aún sospechaba de Natalia.


  —¿Crees que haría algo así? Samuel me mataría antes de que eso suceda —Natalia sonrió, había entendido por qué Belén estaba preocupada, como decía el dicho: —Una vez mordido, dos veces cauteloso.


  —No, no lo haría, todo el mundo sabe cuánto te ama tu hermano, los dos son unos malvados —Belén se enojó porque Natalia la hizo pensar en Samuel. Ella solía pensar que él era el único hombre decente entre los amigos de Edward, uno que no jugaría con las mujeres, sin embargo, ahora su antigua amante había aparecido de repente y lo quería de regreso, con sólo pensarlo, Belén se irritaba demasiado.


  —Entiendo que estás enojada con mi hermano, pero ¿por qué me culpas a mí también? Yo no hice nada malo —Natalia hizo pucheros y miró a Belén.


  —Tienes suerte de estar casada y mudarte, de otra forma, estarías en un mundo de dolor en este momento —ella mostró una sonrisa siniestra, Natalia estaba asustada, sintiendo que había tomado la sabia decisión de casarse anticipadamente.


  —Está bien, deja de asustarla, sólo confía en ella esta vez —Rocío sabía que Natalia era una excelente diseñadora, pero como le había prometido que mantendría en secreto su profesión, por lo que no le contó nada a Belén.


  —¿Crees que es confiable? —al igual que Samuel, Belén nunca había tratado a Natalia como una adulta, en su opinión, ella era como una princesa malcriada.


  —Creo que sí, solamente dale la oportunidad de demostrar su valía —Rocío sostuvo a Belén y a Natalia con las manos, pronto dejaron el tema porque algo más había atraído su atención.


  —Hermana, creo que te verás genial con esto —Natalia puso un sombrero en la cabeza de Rocío, quien se veía atractiva y misteriosa.


  —No lo creo, rara la vez uso sombrero —Rocío hizo una mueca, ella sólo había usado la gorra del ejército, no estaba acostumbrada a usar otros sombreros.


  —Se te ve muy bien, además hace juego con tu ropa, tómalo —antes de que Rocío se diera cuenta, Natalia ya había pagado el sombrero, por lo tanto, tuvo que empacarlo en sus bolsas de compras.


  —Sí, se te ve bastante bien, vamos a ver la porcelana —Belén se llevó a Rocío y a Natalia a la siguiente tienda. Hoy no había empresaria, ni coronel, ni princesita, hoy sólo eran tres mujeres comunes y corrientes yendo de compras, a excepción de su posición económica, eran iguales que los demás.


  —¿Te gusta este par de figuras de cerámica besándose? —preguntó Rocío a Belén, quien estaba mirando un par de figuritas dándose un beso, Rocío las sacó del estante, las puso en la palma de su mano y se burló de ella.


  —¿No crees que son adorables? —Belén miró las figuras y se quedó fascinada con ellas.


  —Oh, lo sé, quieres ponerlos en tu recámara nupcial, ¿verdad? El chico es mi hermano y la chica eres tú —Natalia guiñó un ojo con picardía, parecía que había tocado las fibras sensibles de Belén.


  


  


  Capítulo 695


  Tres mujeres de compras (Segunda parte)


  —¿Quién te dijo que los iba a poner en mi recámara nupcial? Los pondré en mi casa —dijo Belén volteando los ojos y comenzó a lamentar el haber invitado a Natalia a ir de compras, pues parecía que podía leer su mente.


  —¿En tu casa? ¿Cuál es la diferencia? ¿Qué no son el mismo lugar? —preguntó Natalia confundida.


  —Por supuesto que no lo son. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me estás molestando? —dijo Belén con cara hosca, mientras le daba unas palmaditas a Natalia en el hombro.


  —Tú y mi hermano están casados. ¿Entonces no consideras como tu casa la residencia de la familia Leng? —Natalia insistió.


  —¿Por qué quieres discutir conmigo? Aunque ya estamos casados, aún falta la ceremonia de boda. Además, la residencia de la familia Leng no es mi casa y nunca lo será. —Belén estaba visiblemente molesta.


  —Creo que Natalia tiene razón. Cuando te casas, la casa de tus padres ya no es tu casa. Tu casa es donde está tu esposo. —Rocío nunca supo lo que se sentía tener dos casas. Ella sentía que nunca había tenido un hogar con sus padres, al que pudiera regresar. Cuando vivía con Julio en la base militar, tenían una casa, pero estaba muy lejos de ser un hogar, ya que no vivía un hombre con ellos. Fue hasta que se mudaron a la villa de la familia Mu que comprendieron lo que era tener un hogar.


  —Está bien, Belén. Solo no le digas eso a mi hermano. Se molestaría mucho. —A pesar de ser más joven, Natalia era discreta y comprensiva.


  —¿Se molestaría? Yo estoy molesta ahora mismo. Y tengo mi propio hogar. ¿Por qué debería considerar la residencia de la familia Leng como mi hogar? —Evidentemente, Belén seguía enojada con Samuel y al mismo tiempo se sentía melancólica, porque después de su matrimonio, había tenido que dejar a sus padres y mudarse a un nuevo hogar. Esa era una de las desventajas de criar una hija.


  —¿Qué te está pasando? Has estado enojada todo el día —preguntó Rocío, empujando ligeramente a Belén con su brazo.


  —Lo siento. Estoy en mi período; he estado de mal humor estos días. No tomes a mal lo que dije —dijo Belén inhalando profundamente, visiblemente avergonzada. Su intención no era discutir con Natalia. Se había enojado al acordarse de Samuel, después también lo hizo con su cuñada, solo por ser su hermana.


  —Por suerte, estás con nosotras. Te hubieras metido en un problema si hubieras estado con alguien más. —Rocío conocía muy bien a Belén y no creía que su período fuera la causa de su mal humor. También sabía que para llevar una relación armoniosa de pareja se requería comprensión mutua, así que Belén y Samuel tenían que solucionar sus problemas ellos solos.


  —¡Exactamente! Belén, sospecho que estás menopáusica —dijo Natalia, mientras miraba a su cuñada con tristeza. Al escuchar esas palabras, Belén se enfureció de inmediato.


  —¡Natalia! ¿Acaso tú y tu hermano hicieron un plan para molestarme entre los dos? —Belén sentía que tanto Natalia como Samuel eran igual de molestos.


  —¡Dios mío! Esta mujer es aterradora. ¿Rocío qué le pasa a Belén? —dijo Natalia e inmediatamente después se paró detrás de Rocío mientras la miraba, asustada.


  —Natalia, será mejor que cierres la boca, de lo contrario te desmembrará y te comerá —le advirtió Rocío, sacudiendo la cabeza. Ella creía que la forma en la que Belén y Natalia se llevaban era un trato normal entre miembros de una misma familia.


  —No la detengas. Quiero ver lo irritante que puede llegar a ser —dijo Belén, mientras miraba a Natalia, furiosa pero impotente.


  —Te conozco, sé que estás molesta por algo más, yo solo estaba tratando de hacerte sentir mejor. ¿No te sientes mejor ya? —dijo Natalia. Ese día pudo darse cuenta de lo aterradora que era Belén cuando estaba enojada. Natalia se sentía profundamente lastimada, ya que su intención solo era aliviar la tensión de Belén, pero ella a cambio se portó desagradecida y se desquitó con su cuñada.


  —Tranquilas, chicas. Miren qué mal se ven. Vinimos a comprar, no a pelear. ¿Se acuerdan? El encargado de la tienda nos está mirando, ha de pensar que solo vinimos a arruinar su negocio. —Ese día para Rocío estuvo lleno de discusiones y peleas. Ya fuera que ella misma se peleara con alguien o que viera a otras personas discutiendo. Quizás la desestabilización era algo normal. Ahora sentía que era una mujer común y corriente, así era el día a día de una persona normal, tan real como la vida misma.


  Al final, Belén compró la figura de la pareja besándose. Permanecieron mucho tiempo en esa tienda y tuvieron una fuerte discusión allí, se hubieran sentido muy mal si se hubieran ido sin comprar nada.


  Pelearon, discutieron, jugaron y se rieron. Pero no se sintieron cansadas hasta un par de horas después; les dolían los pies, pero estaban felices.


  —¿Por qué no vamos a otro lado esta noche? —sugirió Belén, cuando estaban en una heladería. Quería seguir divirtiéndose.


  —No creo que sea una buena idea —contestó Rocío, pues temía que Edward no la dejara llegar tan tarde a casa. No era nada fácil para ella tomarse un día libre del trabajo, y había pasado poco tiempo con su esposo, pero lo más importante era que quería preguntarle cómo le había ido en el País B. Había tenido la intención de hacerlo desde el día anterior, pero la emoción de verlo de regreso en casa le hizo olvidarlo.


  —Yo sí voy. ¿A dónde quieres ir? —preguntó Natalia con entusiasmo. De todos modos, si se fuera a su casa estaría sola. Desde que se casó nunca había salido a divertirse, así que le entusiasmaba mucho la idea de salir con Belén y Rocío esa noche.


  —¿Te preocupa que Edward no esté de acuerdo? Si quieres yo puedo llamarlo. —En realidad lo que Belén estaba tratando de hacer era evitar ver a Samuel y no podía ir a casa de sus padres, pues la interrogarían sin parar. Definitivamente se sentiría bastante incómoda.


  —No es necesario, gracias. Yo le puedo llamar. ¿Pero tú no tienes que llamarle a Samuel para avisarle dónde estás? Va a estar muy preocupado —dijo Rocío. 'El amor duele', pensó. Ella había luchado mucho por amor y Belén en ese momento también estaba luchando y sufriendo.


  —No lo creo. Él se preocupa por todo el mundo, menos por mí. —Todo indicaba que Belén estaba celosa.


  —¿Belén, te refieres a mí? —preguntó Natalia, aunque sabía muy bien a qué se refería su cuñada. Ella en verdad no quería que Belén y su hermano se separaran. Eso sería lo peor que les pudiera suceder.


  —Eso es lo que tú quisieras. En estos momentos ni siquiera pensaría en ti, pues al parecer ya tiene a otra persona por quien preocuparse —dijo Belén burlonamente, mientras se recargaba en el respaldo de la silla. De repente sintió que era fabuloso tener una cuñada como Natalia, con quien pudiera pasar el rato.


  —Me da la impresión de que estás celosa —dijo Rocío sonriendo. A Belén le importaba mucho Samuel, pero estaba fingiendo lo contrario.


  —¿En serio, Rocío? Pues no, no estoy celosa. —Belén sabía a qué se refería Rocío, pero no quería admitir sus sentimientos. Por supuesto que le importaba Samuel, pero la escena que había visto el día anterior la atormentaba. Tendría que pasar algún tiempo antes de que lograra ser honesta consigo misma y aceptar que efectivamente estaba celosa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 696


  Una verdadera belleza (Primera parte)


  —Yo lo he percibido. Pero no deberías estar enojada con mi hermano. Rachel no es nadie. ¿Acaso tienes miedo de perder ante ella? —preguntó Natalia, sabiendo la respuesta. Apostó a que Belén mordería el anzuelo.


  —¡Tonterías! No tengo miedo. Simplemente no quiero ser menospreciada a causa de ella. Eso es todo. —Belén rio a carcajadas. Rachel no significaba nada para ella. Sin embargo, parecía que Samuel pensaba otra cosa. Y a ella le importaba lo que él pensara.


  —Tienes razón. No hay necesidad de preocuparse por esas tonterías. —Natalia se encontraba sentada, bebiendo su limonada con una sonrisa maliciosa.


  —Boba, ¿crees que son tonterías? Bueno, olvídalo. No puedo hablar seriamente contigo. Me vas a volver loca. Por cierto, ¿por qué será que tú eres tan poco seria, mientras tu hermano es tan formal y aburrido? —Belén había olvidado que discutir con Natalia era una pérdida de tiempo y energía, pues nunca podría hablar de forma seria.


  —No es formal ni aburrido, mi hermano es genial, ¿de acuerdo? ¿Qué sucede contigo? —La boca de Natalia se torció ligeramente, con una sonrisa burlona en su rostro. Definitivamente quería provocar a Belén y defender al Sr. Frío.


  Rocío disfrutaba de su té de flor de jazmín. Al ver a esas dos chicas discutiendo y charlando, Rocío sentía que su vida era perfecta en ese momento. Tenía una familia que la amaba, varios buenos amigos con quienes confiar, y tiempo libre. Estaba feliz y últimamente se había sentido así casi todos los días.


  En ese momento, su teléfono sonó, trayéndola de vuelta a la realidad. Lo levantó, dibujando una sonrisa en su rostro, respondiendo la llamada.


  —Rocío, ¿has terminado? ¿Voy por ti? —Escuchar la atractiva voz de Edward al teléfono la llenó de ternura.


  —Te iba a llamar. Volveré más tarde de lo que planeaba. Así que, es posible que tengas que cenar sin mí —respondió Rocío. Luego volteó a ver a las dos mujeres que habían dejado de discutir, y que ahora la miraban nerviosas. Rocío sabía lo que estaban pensando. Tenían miedo de que Edward pudiera haberse molestado.


  —¿Aún están de compras? —preguntó Edward Inclinó la silla hacia atrás lentamente, dejando caer su pluma y frunciendo el ceño hurañamente.


  —No, ya hemos terminado de comprar. Iremos a un bar a pasar el rato. ¿No te molesta? —Rocío preguntaba nerviosa. Notaba el disgusto de Edward a través de su voz.


  —Si estuviera molesto, ¿vendrías a casa ahora mismo? ¿Me harías caso? —Edward se levantó de la silla, caminó hacia la ventana y observó los autos en la calle. La ciudad era realmente dinámica y próspera.


  —¿Tú que crees? —Rocío podía imaginar que Edward debía estar frunciendo el ceño con sus encantadores ojos.


  —Entonces aunque me molestara, lo harás de todos modos. Ya lo has decidido, ¿por qué me preguntas? —dijo Edward con una sonrisa burlona. No sería la única persona que la entendía si no tuviera idea de lo que estaba pensando.


  —Lo siento. Como ya debes saber, hoy es un poco especial. —Rocío sabía que Edward conocía la razón. Durante el almuerzo, Samuel y Belén estaban actuando de manera extraña, así que pensó que algo debía estar mal.


  —Está bien, lo sé. Cuídate y envíame un mensaje con la dirección del bar cuando estés allí. Iré por ti cuando estés lista. —Edward sabía que Rocío era la mejor amiga de Belén, así que no se opondría.


  —No te molestes. Puedo llamar un taxi, será más cómodo para los dos —insistió Rocío. No se veía a sí misma como si fuera una jovencita que necesitara cuidado y protección. Así que, sin dudarlo, rechazó la propuesta de su esposo.


  —Solo tienes dos opciones. Regresa a casa ya mismo, o dame la dirección —dijo Edward, molesto por la terquedad e ingratitud de su esposa. Su preocupación estaba bien justificada. Las mujeres podían fácilmente perder el control y volverse vulnerables al tomar alcohol. Además, conocía la tolerancia de Rocío al alcohol desde hacía tiempo. Por eso le preocupaba que no pudiera regresar a casa si estaba ebria.


  —No me gusta ninguna de esas dos opciones —respondió Rocío breve y fríamente. Pues detestaba ser amenazada. Y no aceptaría ninguna propuesta de forma obligada.


  —¿Prefieres que te traiga a la fuerza? ¿Eso te gustaría? —dijo Edward con frialdad. Estaba de acuerdo con que Rocío saliera y se divirtiera con sus amigos. Sin embargo, su prioridad era que su seguridad no se viera comprometida.


  —¿De verdad crees que podrías hacerlo? —dijo Rocío con voz burlona. Estaba perdiendo los estribos, así que prefirió no tomarse en serio sus amenazas. Después de todo, no sería fácil encontrarla y llevarla de regreso. Su entrenamiento militar le había enseñado a desaparecer si fuera necesario.


  —Rétame. Podemos jugar al gato y al ratón, si quieres —dijo Edward hostilmente. En verdad se preocupaba y amaba a su esposa. Sin embargo, en la opinión de Edward, ella nunca podría aceptar algo así sin más.


  —¡Idiota! —gritó Rocío enojada. Luego, colgó el teléfono. A causa de su ira, olvidó la promesa que le había hecho a Edward sobre nunca colgar primero.


  —¿Hola? —Edward sacudió la cabeza, afrontando la situación. Luego, esbozó una amplia sonrisa. Aunque ella le colgó, sabía que había cedido. Así que él ganó. Y mientras lograra su objetivo, nada más importaba.


  —¿Qué sucede? ¿Te deja venir con nosotras? —Natalia preguntó, nerviosa al ver que Rocío había colgado el teléfono enfadada. La fama autoritaria de Edward era legendaria. Una vez que tomaba una decisión, se lo hacía saber a los demás dando órdenes. Y nunca permitía que alguien lo desobedeciera.


  —Sí me deja. Simplemente me dijo que le enviara un mensaje con la dirección del lugar al que vayamos. —La boca de Rocío se torció ligeramente, en señal de impotencia. Había olvidado que su marido nunca la trataría como a una soldado competente, mucho menos como a una Coronel. A sus ojos, era solo una mujer débil y que necesitaba protección.


  —Entonces díselo. ¿Cuál es el problema? —preguntó Belén desconcertada. '¿Por qué Rocío se habrá enojado por esto?', se preguntaba Belén 'No es nada del otro mundo'.


  —¿No crees que me está tratando como a una niña? Pretende controlar mi vida y me dice a dónde puedo y no puedo ir. —Rocío suspiró. Odiaba ser controlada y tratada como alguien inferior a Edward. Sin embargo, no sabía por qué le daba demasiada importancia al asunto.


  —Eso es muy dulce. ¿Nunca has escuchado que solo los hombres que te miman como una niña te aman de verdad? ¿No deberías estar contenta de que él haga todo lo posible para cuidarte? ¿Prefieres que sea frío e indiferente, como en los viejos tiempos? ¿Es eso lo que quieres? Tal vez no aprecias lo que realmente es la felicidad. ¿Te gusta sufrir? —Belén lanzó una mirada desafiante a Rocío, preguntándose qué tipo de chica rechazaría el cuidado y la amabilidad de Edward. Sin embargo, Rocío tuvo la osadía de quejarse por tener un marido protector y afectuoso.


  —Tal vez estoy pensando demasiado en eso. Sabes que soy una soldado, estoy acostumbrada a la vida militar. Soy la que da órdenes, no la que las recibe. Simplemente no me gusta el hecho de que mi esposo sienta que realmente puede controlar mi vida y ordenarme que haga cualquier cosa. —Rocío era lo suficientemente inteligente como para reconocer sus errores y disculparse por ellos.


  —Rocío, yo sé que Edward rara vez se preocupa por una mujer de esta manera. Su amor es especial y único. Nunca le importó la seguridad o el bienestar de ninguna mujer que hubiese tenido antes. Ni siquiera les hablaba amablemente. ¿Lo sabes? —A los ojos de Natalia, Edward era el mejor de todos los hombres exitosos, por lo que innumerables mujeres harían grandes sacrificios solo para ganar su corazón.


  —Cállate. Tú siempre quieres defender a esos hombres. Eres una traidora para el bando femenino. —Belén miraba a Natalia fríamente, y finalmente comprendió por qué esos hombres la querían. Era como una abogada que haría cualquier cosa para que su acusado no pareciera culpable.


  —Te estoy diciendo la verdad. No miento. —Natalia se sintió ofendida, y sus labios se torcieron ligeramente. Todos y cada uno de los hombres que admiraba tenían una personalidad única y merecían su amor y protección.


  —Basta ya. No digas tonterías frente a mí, por favor. —Belén temía que Natalia se pusiera terca y empezara a discutir. Así que decidió callarla antes de eso.


  —Belén, es mejor que llames a Samuel, de lo contrario, podría preocuparse —dijo Rocío. Conocía a Belén lo suficientemente como para estar segura de que había apagado su celular para que Samuel no pudiera hablarle.


  —¿No ves que aquí tenemos a la traidora para que nos delate? No te preocupes por él. —Belinda le dio a Natalia una mirada rápida, pues estaba segura de que le había dicho a su hermano a dónde se dirigían y lo que iban a hacer.


  —Jajá, no le dije gran cosa, solo que no volveremos a casa temprano. —Natalia sonrió con culpa, sabiendo que había sido expuesta. Intentó ignorar ese vergonzoso momento.


  


  


  Capítulo 697


  Una verdadera belleza (Segunda parte)


  —Sabes que eres una traidora, ¿no? —Belén miró a Natalia con desprecio, había apagado expresamente su teléfono celular para que él no la llamara y la molestara. Pero también sabía que Natalia le diría a su hermano dónde estaban, así que no pensó un segundo en que Samuel se preocupara.


  En un bar abundaban los ruidos fuertes y la gente bailando, así que, tan pronto como entraron a este lugar, sintieron su ritmo y atracción casi de inmediato.


  —¿No podemos ir a otro lugar? No me gusta estar aquí —Natalia frunció el ceño, debatiendo si debía entrar con Belén, recordando lo que había sucedido en este lugar, ella realmente sentía ganas de huir.


  —Es un buen bar, aunque no es tan lujoso como Mundo Sexy, está bien decorado en comparación con otros bares, podemos divertirnos un poco aquí —Belén miró con curiosidad a Natalia y se preguntó por qué se veía tan ansiosa, parecía que no le gustaba este lugar nada más verlo.


  —Podemos irnos a otro si no te gusta —Rocío también vio la expresión incómoda de Natalia. Ella miró a su alrededor y descubrió que el diseño y la decoración no estaban mal, sin duda podrían disfrutar de una buena noche aquí.


  —Olvídalo, estoy bien, vayamos adentro —Natalia respiró hondo y decidió relajarse. Había pasado mucho tiempo y estaba segura de que nadie la reconocería en el bar, aquí fue donde había tenido su aventura de una noche con Kevin.


  —¿Estás segura? —Rocío parecía un poco preocupada ya que todavía sentía un leve titubeo en la voz de Natalia.


  —Sí estoy segura, no te preocupes, deja de tratarme como si fuera una niña —Natalia sonrió dulcemente, lo cual era típico de ella, siempre fue una mujer optimista y nada podía deprimirla durante mucho tiempo. No obstante, todavía temía que algunos meseros o meseras la reconocieran por haber seducido a Kevin esa noche, se avergonzaría si escuchara algún rumor acerca de eso.


  —Vamos, podemos pedir un compartimento privado si el ruido te molesta —en realidad, Belén rara vez iba a un bar, aunque tampoco le molestaba ese ambiente, donde uno podía conocer gente nueva, beber licor y emborracharse. A Belén no le desagradaba el ambiente ruidoso que se vivía allí, sin embargo, temía que Rocío no estuviera acostumbrada a esto.


  —Como tú prefieras, por mí está bien siempre y cuando lo disfrutes —aunque a Rocío siempre le habían disgustado los entornos estruendosos, podía hacer esto a regañadientes para levantar el ánimo de Belén y hacerle compañía.


  —No quiero un compartimento privado, podemos sentarnos aquí y mirar a esos hermosos chicos y chicas en la pista de baile —Belén levantó las cejas y les sonrió.


  —De acuerdo, sentémonos en la esquina, será mejor que seamos discretas —Rocío extendió la mano y señaló una mesa en un rincón, después tomó las manos de sus amigas y caminó hacia ella. Sus hermosos rostros y sensuales cuerpos atrajeron inevitablemente mucha atención, los hombres no paraban de silbarles.


  —Belén, ¿por qué no pedimos un compartimento privado? Mi hermano podría venir aquí y regañarnos —Natalia parecía pesimista y frustrada, pero aun así las siguió y se sentó a su lado. Ella había prometido que le enviaría un mensaje al Sr. Frío, pero ¿cómo reaccionaría él cuando supiera que hombres extraños que claramente querían acostarse con ellas las estaban mirando y silbando?


  —No es de su incumbencia, no hemos hecho nada malo, además, venimos aquí para divertirnos, ¿no? Así que deja de tonterías y no seas aguafiestas —Belén se burló, si los hombres eran libres de venir aquí y divertirse, ¿por qué las mujeres no podían hacerlo?


  —En fin, me callo. De todos modos, si el Sr. Frío se enoja, te arrepentirás de la decisión que acabas de tomar, además, Edward también se enojará —Natalia no quería subestimar las consecuencias de la rebeldía de estas dos mujeres, conocía tanto a ese par de arrogantes hombres que les sugirió a Rocío y a Belén que pidieran una habitación privada. Ahora que su propuesta fue rechazada, ella sabía las posibles graves consecuencias, sólo esperaba que su cuñada y Rocío pudieran salir de este lugar sanas y salvas, por lo tanto, era obvio que no podía quitar la cara de preocupación.


  —Natalia, tú les tienes miedo, pero yo no —a Belén realmente le gustaba el ambiente bullicioso del bar. Ella miró a su alrededor, encontró un mesero y chasqueó los dedos. —Una botella de Absolut, por favor —le dijo al chico.


  —Señorita, el Absolut es demasiado fuerte para las chicas, le sugiero que elija MoetChandon, tiene un sabor más suave y muy rico para usted, en realidad, puede que le guste su sabor frutal —dijo el mesero con seriedad, se veía joven, guapo y sincero. Ninguna de esas chicas parecía poder rechazar su propuesta y amabilidad.


  —De acuerdo, una botella de champaña está bien, el vodka es lo correcto para los hombres, pero las chicas necesitan algo más suave —Belén sorprendió a Natalia al querer pedir vodka, con dos copas de eso, tanto ella como Rocío estarían emborrachadas.


  —Entonces, ¿les traigo una botella de MoetChandon ahora mismo, señoritas? —el mesero volvió a preguntar para asegurarse de que esas chicas realmente pidieran uno de los mejores vinos que había, después de todo, necesitaba saber que iban a pagarlo.


  —Sí, una botella de MoetChandon —Rocío no sabía mucho de licores, pero como a Natalia y a Belén les gustaba, no diría nada para estropear una buena noche. Después de todo, Belén realmente necesitaba un poco de alcohol para relajarse y levantar su ánimo.


  —Muy bien, por favor esperen un minuto, enseguida se los traigo —entonces, el mesero se dio la vuelta y salió a toda prisa, no se atrevió a descuidarlas, ya que los invitados que podían pagar MoetChandon debían ser personas importantes.


  —¡Uhh! No he hecho esto en mucho, mucho tiempo —dijo Belén. Luego, el DJ irrumpió en la melodía. —Quiero verles en movimiento —dijo él y la música comenzó mientras las luces emitían todo tipo de colores. Belén comenzó a mover con la cabeza al ritmo de la canción, en verdad amaba la música fuerte.


  —Podríamos tener serios problemas —dijo Natalia para sí misma, enseguida, le rezó a Dios para que estuvieran bien y nada peligroso sucediera.


  —Natalia, ¿de qué tienes miedo? Si se enoja tu hermano, será conmigo, ¿de acuerdo? Así que relájate y disfruta, todo está bien, lo prometo —Belén levantó las cejas y no creyó que pudieran meterse en problemas esta noche. ¿Por qué tendrían miedo de hacer enojar a ese par de hombres condescendientes y arrogantes?


  —No te creo, te aseguro que Samuel perderá los estribos conmigo porque te ama demasiado como para regañarte, pero no dudará en culparme —el rostro de Natalia se distorsionó cuando pensó en la crudeza de las posibles consecuencias.


  —Si estás diciendo la verdad, no tengo nada de qué preocuparme, jajaja —respondió Belén con una sonrisa astuta. Todos sabían que Samuel le tenía cariño a su hermanita, entonces, Natalia sería una tonta si realmente creyera que él podría desahogar su coraje sobre ella.


  —Lo sé. Belén, ¿estás haciendo esto a propósito? ¿Estás tratando de vengarte por nuestra discusión? —Natalia llevaba un moderno overol que la hacía lucir encantadora y sensual, a pesar de ser tan joven, era una verdadera belleza. En ese momento, con los labios carnosos ligeramente fruncidos, cualquier hombre se sentiría atraído.


  —Por favor, no pienses eso de mí, ¿crees que soy una bruja? —aunque realmente Belén creía eso, nunca reconocería sus pensamientos frente a Natalia y Rocío, debía enseñarle una lección a Natalia por discutir con ella.


  —Eres la definición personificada de una bruja, en lo que a mí respecta —Rocío miró a Belén con indiferencia, ella tenía la audacia de hacer cosas así y se negaba a reconocerlo.


  —¿Ves? Rocío está de acuerdo conmigo en que estás haciendo esto para castigarme, por cierto, ¿ya puedo irme a casa? —Natalia pensó que no era prudente quedarse con ellas en el bar, por lo que decidió irse.


  —Dímelo tú, si te vas ahora, le diré a tu hermano que sugeriste que fuéramos a un bar y nos divirtiéramos, ¿qué crees que haría? —dijo Belén amenazadoramente, se había sentido muy bien al amenazar a su pequeña cuñada y hacerla enojar, ella creía que seguramente Natalia aprendería algunas lecciones el día de hoy.


  —Belén, ¿cómo pudiste ponerme en esta situación? El Sr. Frío me encerrará en la casa durante un mes —el sólo pensar en esto le provocó un escalofrío directo al corazón, Samuel había castigado a Natalia de esta forma innumerables ocasiones.


  —No seas tonta, te tengo cubierta, no permitiré que haga eso. Además, no vives con él, ¿cómo podría encerrarte en tu propia casa? Así que deja de decir tonterías —Belén le dio un pequeño golpe a Natalia en la cabeza y pensó que no había nada más divertido que ver a la hermana pequeña de su esposo ser castigada por sus acciones.


  


  


  Capítulo 698


  Un viejo conocido (Primera parte)


  —Mi hermano siempre sale con la suya, no digas que no te lo advertí. Tiene muy mal genio y nunca se sabe cómo podría reaccionar. Pensé que debías saberlo ya —dijo Natalia, con solo pensar lo que había hecho con ella al obligarla a regresar a París, la chica no pudo evitar estremecerse. Afortunadamente, se había casado con Kevin de repente y él fue quien se llevó la peor parte, de lo contrario, Samuel pudo haberla hecho pedazos en ese momento.


  —Lo peor que puede hacer es gritarme. ¿Qué más podría hacerme? —dijo Belén, sin prestarle mucha atención a lo que había dicho Natalia. Lo que no sabía era que además de gritar, Samuel tenía varias maneras de hacer que le suplicaran que se detuviera.


  —Señorita, aquí está su champán. Mi jefe me dijo que su consumo de esta noche será gratis —dijo el mesero. Sus palabras llamaron mucho la atención de las tres chicas, quienes lo voltearon a ver muy sorprendidas.


  —¿Quién es tu jefe y por qué nuestro consumo es gratis? —preguntó Belén. Se preguntaba si habían caído en alguna trampa sutil y mortal.


  —Yo tampoco sé por qué. Mi jefe solo dijo que la señora Leng sabía la razón. ¡Lo siento, tengo que irme! —dijo el camarero, mientras volteaba a ver a Natalia. Luego se dio la media vuelta y se retiró.


  —¡Natalia, dime qué demonios está pasando! ¿Es esta la razón por la que no querías venir aquí? ¿Conoces al jefe? —preguntó Belén, con una expresión de confusión en su rostro. No podía entender por qué Natalia, una joven tan ingenua, tenía un amigo que era jefe de una discoteca.


  —Este... No. Esta es la segunda vez que vengo. ¿Cómo podría conocer al jefe? Pero creo que es amigo de Kevin —explicó Natalia, mirando a su alrededor. No les había dicho que su esposo era uno de los copropietarios de ese club, ya que él le había mencionado una vez que los soldados no podían participar en ese tipo de negocios. Es por eso que nunca se lo mencionaba a nadie, ni siquiera a amigos o parientes cercanos, pues no quería causarle problemas a Kevin.


  —¿Entonces, por qué no te gusta venir aquí? ¿No te gusta que Kevin sea amigo del jefe? —Belén se sentía cada vez más confundida con la actitud de Natalia, y no había quedado satisfecha con su explicación. Creía que debía haber algo más que les estaba ocultando.


  —Me daba vergüenza venir, quizás no tenía ganas de estar en un lugar donde alguien me conociera —dijo Natalia, haciendo una mueca. Si se hubieran enterado de que efectivamente conocía al jefe, hubieran comenzado a preguntarle nuevamente por qué y cómo lo conoció. Y simplemente no podría responder sus preguntas. Nunca podría decirles de qué forma su esposo estaba involucrado con ese lugar. Natalia no quería meter a Kevin en problemas, así que tenía que mantener todo bajo secreto.


  —¿En serio? Pero mírate; ni siquiera puedes mirarnos a los ojos. Sé que nos estás ocultando algo. ¡Ya dinos! ¿Por qué no te gusta venir a este bar? ¿Qué demonios te pasa? —dijo Belén entrecerrando los ojos y mirando a Natalia con una sonrisa burlona. Parecía que había preparado un interrogatorio. En caso de que las respuestas de Natalia no la satisficieran, le haría más preguntas hasta que supiera el verdadero motivo.


  —¡No está pasando nada! Simplemente no tenía ganas de venir aquí. ¡Solo olvídalo y bebamos! —Natalia no podía mirar directamente a los ojos inquisitivos de Belén. Se apresuró a llenar la copa de champán de su cuñada, esperando que la obstinada mujer dejara de hacer tantas preguntas.


  —Solo olvídalo, Belén. Si no quiere hablar de eso, no la presiones. Si el jefe es amigo de Kevin, entonces no veo nada raro. —Rocío pudo darse cuenta de la tensión que estaba padeciendo Natalia e intentó que Belén detuviera su interrogatorio. Rocío conocía muy bien a Kevin, y si el jefe era su amigo, entonces probablemente no era un mal tipo.


  —No, Rocío. ¿No te parece que esta chiquilla está actuando un poco raro hoy? —Belén no estaba dispuesta a darse por vencida pues estaba completamente segura de que Natalia les estaba ocultando algo.


  —Sí, estoy de acuerdo en que está actuando muy raro hoy. ¿Pero por qué te importa tanto? Todos tenemos nuestros propios secretitos. Y si ella no quiere hablar de eso, significa que es algo que no puede compartir con nosotras. ¡Solo déjala en paz! —Aunque Rocío también sentía cierta curiosidad por lo que estaba sucediendo, respetaba la decisión de Natalia. No la quería obligar a hablar sobre algo que simplemente no quería compartir.


  —Rocío, es muy amable de tu parte decir eso. ¡Eres muy linda! No cómo alguien que me interroga como si fuera una criminal. Sin mencionar que quien está haciendo todo esto es mi cuñada. Está actuando como si fuéramos enemigas, no familiares. —Tan pronto como Natalia se dio cuenta de que Rocío estaba de su lado, comenzó a molestar a Belén, lanzándole una mirada desafiante.


  —Niñita, eres demasiado ingenua para entender el mundo de los adultos; somos quisquillosas con las cuñadas, pero cuidamos muy bien a nuestras hermanas. Eres mi cuñada, pero para Rocío eres como su hermana. Por supuesto que Rocío y yo no podemos tratarte igual porque te vemos de forma muy diferente. Como ya te lo había dicho antes, debes estar agradecida de que te hayas casado joven, de lo contrario te molestaría las 24 horas, los 7 días de la semana, pues viviríamos en la misma casa.


  A Belén no le importaba mucho lo bravucona que fuera Natalia. Se limitaba a observarla con las cejas arqueadas ligeramente. Si esa chica no se hubiera casado, Belén podría imaginarse lo alegre que sería la casa de la familia Leng. Al menos sería muy agradable pelear con esa niña todos los días.


  —¿Estás segura de que eres mi cuñada y no mi madrastra? —Natalia no le temía a la amenazas de Belén. Después de todo, si su cuñada hablaba abiertamente de ese tema, eso significaba que realmente no lo haría, sino que solo estaba bromeando. De todos modos, si Belén fuera realmente ese tipo de mujer, Natalia no la hubiera dejado casarse con su hermano, Samuel. Ni siquiera hubiera metido las manos para que esa relación terminara en boda.


  —Puedes pensar lo que quieras, no me importa —dijo Belén, después bebió un sorbo de su champán, mientras miraba a la pista de baile. Le habían dado ganas de bailar al escuchar la música pegajosa y rítmica que estaba sonando.


  A pesar de ser testigo de todas las discusiones entre Belén y Natalia, Rocío siempre se mantuvo en silencio y nunca intervino. Quizás había mantenido la calma porque esos temas no eran de su incumbencia. Incluso si esas dos chicas alzaban mucho la voz, Rocío mantenía su habitual semblante.


  —¡Rocío, vamos a bailar! ¡Vamos! —Después de todo, Belén era una joven muy activa y de carácter audaz, como la empresaria que era. Mientras observaba a la multitud bailando y balanceándose en la pista de baile, de pronto también a ella le dieron ganas de bailar.


  


  


  Capítulo 699


  Un viejo conocido (Segunda parte)


  —Bueno, no sé bailar, así que yo no, ¿qué tal si ustedes dos salen? —Rocío se negó a bailar con ellas, de adolescente solo había aprendido un poco de baile social y en realidad no sabía nada sobre cómo bailar en un club nocturno. Sin mencionar que ella también era demasiado tímida para bailar delante de la gente, especialmente en un lugar como este, no estaba acostumbrada a ser el centro de atención y no tenía la intención de comenzar ahora.


  —Belén, yo tampoco voy, prefiero beber tranquilamente —Natalia tampoco quería bailar, estaba bastante segura de que Samuel iba a llegar pronto, ella no se atrevía a enfadarlo.


  —¿Ambas se quedan aquí? ¡Bien, entonces iré sola! —Belén no tuvo problemas para bailar en público, había estudiado en el extranjero y era bastante mundana y de mente abierta.


  —Bueno, ¡ve y diviértete! Nosotras nos sentaremos aquí y te observaremos —dijo Rocío dándole a Belén una tierna sonrisa, realmente pensaba que Natalia no debía de estar tan preocupada. Era bueno que Belén saliera a bailar y pudiera olvidarse de todo lo que la afligía, no había nada de qué preocuparse, de todos modos, sólo estaba bailando, ¡Samuel no tenía que enojarse por eso!


  Una vez que Belén se acercó a la pista de baile, inmediatamente atrajo la atención y silbidos de innumerables hombres, después de todo, una mujer tan hermosa y con una figura curvilínea era algo singular en el club nocturno, Belén era sumamente atractiva y ella lo sabía. Por lo tanto, todos comenzaron a acercársele, coqueteándole mientras bailaban, rodeada de hombres, Belén sólo sonrió como una princesa poderosa que miraba a sus súbditos.


  —Rocío, ¿crees que ella está bien ahí? —dijo Natalia preocupada, su corazón estaba a punto de salirse de su garganta, especialmente cuando vio a un hombre bailando tan de cerca con Belén.


  —¡Ay Dios mío! ¿En verdad esa es Belén? Ella está bailando provocativamente, espero que Samuel no vea eso —ahora también Rocío se sentía insegura, pensó que esto iba mucho más allá de simple entretenimiento y parecía que Belén había bebido demasiado.


  —¿Entonces qué hacemos? —Natalia sólo podía confiar en Rocío en este momento, mientras miraba la puerta de vez en cuando por temor a que la indiferente figura de su hermano apareciera repentinamente por ahí.


  —Sigamos observándola, necesitamos ver qué podemos hacer para sacarla de eso —Rocío frunció el ceño, pensó que Belén era una bebedora empedernida, era imposible para ella emborracharse solamente con dos copas de champán, ¿cierto? Sin embargo, Rocío se sintió insegura sobre la respuesta en este momento cuando vio el alocado baile de Belén, y ahora en la pista, ella bailaba alegremente, torciendo su cintura perfecta con cada movimiento. Belén había bebido demasiado y estaba más emocionada de lo que había estado en mucho tiempo, aunque ella ignoró todo el coqueteo, cada movimiento suyo estaba lleno de encanto infinito, lo que hacía que esos hombres enloquecieran cada vez más, todos estaban pidiendo a gritos su atención y era inevitable que algunos tipos estuvieran inquietos y causaran una molestia.


  —¡Disculpa! Me pregunto si podría invitarte a tomar una copa —de pronto se escuchó una voz suave junto a los oídos de Rocío al momento de prestarle mucha atención al disturbio causado por Belén.


  —Lo siento, no puedo beber —Rocío rechazó la invitación del hombre, sin volverse para ver quién estaba hablando, sus ojos seguían fijos en Belén, quien estaba en el centro de la pista, ella estaba lista para retirarla de ahí en cualquier momento cuando fuera necesario.


  —En ese caso, ¿puedo sentarme contigo? —el hombre no quería darse por vencido y volvió a pedir cortésmente la opinión de Rocío.


  —Lo lamento, pero ese asiento está ocupado, tendrás que encontrar otro lugar para sentarte —Rocío estaba harta, lo que más odiaba era que otras personas la molestaran una y otra vez. Luego se dio la vuelta enojada para ver quién era tan valiente para molestarla, después de ver al hombre parado frente a ella claramente, Rocío abrió los ojos con asombro.


  —Tanto tiempo sin verte, estás tan hermosa como siempre —el hombre sonrió gentilmente, su voz suave la hizo sentir cálida como una brisa de primavera. —¡Oye, eres Zemo! Hola Zemo, ¿cómo es que estás aquí? —Rocío se sintió emocionada, se notaba por su expresión que ella y este hombre se conocían bien.


  —Acabo de llegar a la ciudad para hacer algunos encargos y no esperaba encontrarme contigo, déjame ver... ¿cuántos años han pasado desde la última vez que nos vimos? —el hombre frunció el ceño, parecía que estaba haciendo memoria.


  —No tanto tiempo Zemo, creo que menos de diez años, ¡pero has cambiado mucho! —Rocío miró al hombre que tenía frente a ella, fue difícil conectar al hombre de traje con el joven de la Academia Militar JC. Sí, por supuesto, el tiempo pasó muy rápido y muchas cosas habían cambiado. ¿Cómo podía esperar que Zemo se viera igual después de 10 años? Él ya había madurado.


  —Entonces, ¿ya estoy más cerca de ser tu tipo ideal? —el comentario del hombre parecía ser una broma, pero tenía un toque de tentación.


  —Detente, ¡sólo siéntate! —Rocío se movió un poco, dejando espacio para Zemo, dio unas palmaditas en el asiento y le pidió a al hombre que se sentara, manteniendo una leve sonrisa en su rostro.


  —¡Muchas gracias! ¿Me vas a presentar a esta joven dama? —Zemo miró a Natalia, sintió que ella no le daba la bienvenida para sentarse.


  —Oh sí, ella es Natalia Leng, es una amiga cercana —respondió Rocío. Además de Kevin, Zemo fue la otra persona que cuidó mucho de ella en la Academia Militar JC. Como venían del mismo país, compartían el mismo idioma, antecedentes y mentalidades similares, por lo que se cuidaban mutuamente en la escuela, tanto en el estudio como en la vida cotidiana, pero algo sucedió más tarde y Rocío perdió el contacto con Zemo.


  —Hola señorita Leng, yo soy Zemo Ling, ¡encantado de conocerte! —su sonrisa era conquistador, pero aunque a Natalia no le agradó este hombre que había aparecido de repente, aun así le sonrió con dulzura para responder su gesto amable.


  —Hola, ¿Sr. Ling, verdad? Por favor llámame Natalia, mis amigos me dicen así, no es necesario ser tan educado —Natalia no sabía quién era este hombre, pero por la forma en que miraba a Rocío con esos dulces ojos, significaba que debía tenerle afecto, por lo tanto, debía mantenerlo alejado de ella.


  —Está bien, entonces no hay necesidad de llamarme Sr. Ling, sólo llámame Zemo —él volvió a sonreír suavemente, no se desanimó por la audacia de Natalia. Zemo podría ser un hombre corpulento con un elegante traje, pero debajo de este era un caballero, exageradamente generoso, su comportamiento coincidía totalmente con su aspecto.


  —Lo siento, todavía no nos conocemos bien, así que prefiero comportarme de manera adecuada y cortés —exclamó Natalia, quien se burló y pensó, '¿Una cara bonita? ¿A quién le importa? En comparación con Edward, existe una gran diferencia entre su apariencia y la de él, Edward es el hombre más guapo que he visto en mi vida'.


  —No le hagas caso, ¡hoy ella ha estado enojada con todo el mundo! —Rocío frunció el ceño explicándole a Zemo cómo estaban las cosas, ella estaba confundida, ¿por qué Natalia se comportó de esa manera? Sin duda, ella era una chica muy fácil de tratar, ¿cómo podía ser tan quisquillosa con Zemo? ¿Por qué Natalia le habló tan distante y no con un tono amigable?


  


  


  Capítulo 700


  Un viejo conocido (Tercera parte)


  —No pasa nada. Por cierto, tú también has cambiado mucho, Rocío. Al principio no te reconocí, me costó mucho trabajo darme cuenta de que eras tú. —Zemo no era tan guapo como Edward, ni tan elegante como Daniel, pero era un hombre fuerte, con una gran determinación en la mirada. Era raro ver ese tipo de hombres en aquellos días.


  —Por supuesto que luzco diferente. Soy mucho mayor que antes. Era una adolescente la última vez que nos vimos. Ya tengo casi treinta años ahora. ¡Qué rápido pasa el tiempo! —dijo Rocío suspirando y recordando los viejos tiempos. Había un dicho que rezaba: 'El que nada sabe nada teme', el cual describía muy bien a los estudiantes de la Academia Militar JC. Sin embargo, Rocío ya no tenía ese ímpetu de cuando era joven.


  —No digas en frente de mí que ya estás vieja, recuerda que soy mayor que tú. Ahora luces más atractiva —dijo Zemo con un dejo de tristeza en la mirada. Si no hubiera resultado herido años atrás, ¿la situación entre él y Rocío habría sido diferente? ¿Había alguna posibilidad de que fuera él quien estuviera con ella?


  —¡Muchas gracias! ¡Tú también luces bien! Mucho más maduro y más seguro —dijo Rocío sonriendo. Después volteó a la pista de baile. ¡Sorpresa! No vio a Belén por ninguna parte. Llena de pánico, se puso de pie de inmediato y comenzó a buscarla con sus agudos ojos entre la multitud. Sin embargo, era casi imposible saber si se encontraba o no entre ese gran grupo de personas que se habían aglomerado en la pista de baile.


  —¡Hermanita, creo que Belén ya no está en la pista! No puedo verla. —Cuando Rocío se levantó, Natalia también se dio cuenta de que algo andaba mal. Volteó al lugar donde la había visto por última vez bailando alocadamente, pero su cuñada ya no estaba ahí. Rocío pensó que todo había sido culpa suya, pues volcó toda su atención en el hombre que estaba parado frente a ella y descuidó a la persona que realmente podía correr peligro.


  —No te preocupes. Vamos a buscarla. Debe andar por ahí, no pudo haberse ido sin nosotras —dijo Rocío, luego se mordió los labios, visiblemente preocupada. Si algo malo le sucediera a Belén, no podría perdonarse a sí misma por no haberla protegido lo suficiente.


  —¿Rocío, qué pasa? —preguntó Zemo, poniéndose de pie también, pues no sabía a quién buscaban, ni por qué estaban tan nerviosas.


  —Todo está bien. Espérame aquí. Tengo que irme un momento, no me tardo. —Rocío finalmente descubrió donde estaba Belén. Todo indicaba que se había metido en grandes aprietos y no dudó ni un instante en acercarse a ella.


  Cuando Natalia se dio cuenta de que la situación de Belén no era la mejor, se apresuró a alcanzar a Rocío. No sabían qué estaba pasando, pero antes de llegar hasta donde se encontraba Belén, vieron a un hombre que le resultaba familiar, parado en la puerta del bar. Estaba tan asustada que no pudo evitar encorvar los hombros. ¿Qué estaba haciendo Samuel ahí, justo en ese momento? Natalia esperaba que Rocío pudiera bajar a Belén de la pista de baile lo antes posible, de lo contrario, Samuel estallaría en furia si descubría que su esposa estaba bailando con un extraño de la manera más sexy y sugerente en ese club nocturno. Sus candentes movimientos atrajeron a un gran grupo de espectadores, quienes se pararon a su alrededor. Sus grandes ojos brillaban de emoción, y sus pequeños labios rojos se fruncían ligeramente, como si estuviera invitando a otros a bailar con ella. Se veía tan encantadora y sexy con cada movimiento. Era el tipo de mujer que exudaba sensualidad desde su interior. Parecía toda una seductora y rompecorazones.


  Rocío nunca había conocido esa faceta de su amiga. Estaba tan sorprendida que se quedó inmóvil y aturdida preguntándose si esa sexy mujer era Belén. Samuel siguió a Rocío con la mirada y al ver la escena de su esposa bailando con ese hombre, su corazón y su presión arterial se aceleraron y comenzó a respirar agitadamente.


  —¡Belén...! —La voz de Samuel era tan fría que parecía congelarlo todo a su paso. Caminó directamente hacia donde se encontraba su esposa. Parecía que Belén no podía escuchar a su marido y continuó bailando con el hombre que tenía en frente, ondeando sus caderas al ritmo de la música.


  Mientras Samuel caminaba, se reía de sí mismo, pues si lo que Belén estaba tratando de hacer era vengarse, tenía que admitir que su plan realmente había funcionado, pues logró despertar sus celos y su monstruosa ira. Apretó los dientes con fuerza y dio un paso firme; sin pensarlo dos veces, le lanzó un puñetazo al hombre que bailaba con su esposa y luego estiró los brazos para abrazarla. Todo había sucedido tan rápido que incluso Rocío se sorprendió, pues no se había dado cuenta de cómo Samuel había llegado hasta la pista de baile casi al mismo tiempo que ella.


  Justo en el momento en que Belén sintió el abrazo de Samuel, recobró sus sentidos. Cuando su mirada se cruzó con los fríos ojos de su esposo, contuvo el aliento por unos segundos. Había conocido su lado maravilloso y había experimentado su enojo, pero nunca había notado una mirada tan cruel en él, parecía que quería matar al hombre con el que la encontró bailando.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué me golpeas? ¿Quién eres tú? ¡Ella es mi chica, amigo! ¡Apártate de ella! —El hombre cayó al suelo, después de unos segundos se puso de pie tambaleándose y escupió sangre. Se limpió la boca, mientras miraba a Samuel con enojo.


  —¿Qué? ¿Tu chica? Ella es mi esposa. ¿Qué crees que estabas haciendo? ¿Acaso tratabas de robármela? —Samuel trató de reprimir su ira, mirando a ese hombre con desprecio. Después volteó a ver a Belén, quien temblaba al ver la mirada asesina de su esposo.


  —¿Qué? ¿Tu esposa? Pues estábamos bailando y no te vi por ningún lado. De todos modos, ¿quién te crees que eres? —gritó el hombre, sin sentir miedo de la ira de Samuel. Su valentía impresionó tanto a Natalia que casi le aplaudía. Era como si ese hombre no pudiera darse cuenta de la mirada asesina de Samuel y su furia contenida pues se había atrevido a provocarlo. Natalia tuvo que admitir que ese hombre era realmente valiente y era casi imposible saber cómo terminarían las cosas. Habiendo despertado la ira de Samuel no podía quedarse mucho tiempo en la ciudad, si apreciaba su vida.


  —Espero que hayas rezado hoy, de otra forma conocerás la muerte más miserable —después de decir eso, Samuel empujó a Belén junto a Rocío, pues sabía que era una mujer prudente y confiaba en ella. Después, volteó a ver a ese hombre obligándolo a retroceder varios pasos, con la pura mirada. Inmediatamente después lo arrojó al suelo con un solo movimiento. Había sido tan preciso y rápido que incluso Rocío se dio cuenta que Samuel, quien aparentemente era un hombre delicado, realmente era muy bueno para pelear. Lo mismo había descubierto de Edward. Y todo parecía indicar que Daniel no se quedaba atrás.
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